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Prólogo

La última vez
 «Hay cadenas invisibles que nos atan a esta vida. ¡Liberémonos!»

 
Observaba su anciana figura reflejada en el cristal. Las ojeras que advertían de las noches en vela y el oscuro castaño que encerraba el iris deslucido por el paso ansioso de los años. La masa gris informe de sus cabellos, cayendo en suaves ondas sobre las mejillas aún rosadas. Pero si entornaba los ojos, si escudriñaba en el interior de la noche que se alzaba, creía aún ver la sonrisa de su juventud. La franca sinceridad con que había encerrado una vida de secretos, de locuras cometidas a medias, de tristezas venidas a menos.
Las uñas de su mano derecha arañaron suavemente el frío cristal, que gruñó con el tacto. Podría abrir la ventana, sacar la cabeza y aspirar el fresco aire nocturno, sentir que la vida empezaba con el crepúsculo, pero también podría dejarlo entrar. Nada de reuniones clandestinas en el jardín trasero del asilo. Quería verlo bajo las blancas luces fluorescentes. Quería arroparse bajo las sábanas y esperarlo mientras le sobrevenía el sueño. Sentir el sobresalto cuando se acurrucaba junto ella y prestarle con sus besos el calor que necesitaba. Quería esperarlo como antaño, sin embargo, nunca volverían aquellos tiempos. Ya no vivía en un lugar seguro. Su salud empeoraba y, aunque su mente mantenía la memoria intacta, muchos eran los que creían que no andaba ya muy cuerda. Los necios de siempre con sus absurdas verdades.
Una sombra cruzó la farola que alumbraba el jardín trasero. Podía haber sido cualquier cosa, pero no lo era. Le había estado haciendo aquella misma señal durante dos años. Los mismos que hacía que había llegado al asilo. No obstante, hacía meses que no respondía a ella. Ya no se sentía la muchacha fuerte y esbelta que lo había conocido una vez. Habían pasado los años y no había quedado de ella más que una burla. No podía comprender aquella fidelidad demoníaca. Ningún humano hubiera amado después de tanto tiempo, ningún hombre la hubiera esperado por siempre mientras él permanecía eternamente joven. Debía concederle el mérito de cumplir con su promesa.
Suspiró con fuerza y luego se llevó la mano a los labios para acallar el ruido de un siseo. Miró de reojo a su compañera de habitación y se cercioró de que seguía dormida. Estaba convencida. Tenía que bajar y verlo por última vez. Tenía que pedirle que no volviera. No quería que siguiera viendo el declive de sus últimos días. Él se merecía una compañía que pudiera seguir su ritmo, alguien capaz de aventurarse en los peligros de una vida como la suya.
Se arrastró por el pasillo a pesar del entumecimiento de sus rodillas, fijando su vista en las blancas baldosas del suelo. El puesto de enfermeras estaba vacío. Sintió alivio al escuchar la voz de la mujer en una de las habitaciones más alejadas en su dirección. Casi había llegado a la puerta de emergencia por la que se escabullía, cuando un grito ahogado la sobresaltó. Un hombre chillaba preso de los horrores de algún terror nocturno. No podía recriminarle nada. Los misterios de la noche eran siniestros y muchísima más gente gritaría de haberlos conocido.
La enfermera terminó con un portazo y la anciana se apresuró a cerrar la suya. La fría noche la azotó con todo tipo de ráfagas de viento distintas. Cerró los ojos y se empapó de ella. Había aprendido a esperar. Era así como advertía su presencia. Saboreó aquel momento como si fuera la primera vez que lo hacía. La rara combinación de almizcle y canela, junto con el olor a tierra húmeda, llegaron hasta ella deslizándose como una niebla. Algo que los ojos humanos no podrían advertir jamás. Los abrió tan solo para encontrarlo a su lado. Tenía sus dulces ojos brillantes, la sonrisa destemplada y triste. ¿Por qué seguía acudiendo a aquellas citas?
—Amor mío —susurró él. Y todo su cuerpo tembló al escuchar aquello. ¿Por qué seguía torturándola?
—¿Por qué me haces esto? —le demandó compungida, aunque hubiera preferido besarlo. Contenerse era lo más duro que podía hacer.
—Soy tu esclavo por siempre más... —reveló. Se acercó lo suficiente y le besó el cabello. Ella se estremeció como si le apretaran el corazón. Pensó que sus dolencias coronarias acabarían con ella aquella noche, pero aguantó. Cerró los ojos contra su pecho cuando él la abrazó. La estrechó con tanta fuerza que sintió crujir sus huesos. Supuso que a esas alturas de su vida ya no importaba un poco más de dolor.
—Tienes que irte —balbuceó ella con un deje triste. El murmullo era prácticamente ininteligible, no obstante, él lo captó.
—¿Después de lo que me has hecho esperar? —la reprendió con ternura. Ella enarcó una ceja, burlándose de la eternidad que podía disfrutar con todos sus minutos disponibles. De improviso, la levantó sin esfuerzo y saltó hacia el suelo. Saltaron los dos pisos de escaleras y aterrizaron majestuosamente sobre la hierba. Ella lo miró entre la furia y el miedo, aquella criatura no sabía lo que era un infarto.
—No quiero que me veas morir —le soltó con la misma gracia con que él la había cogido en brazos. Hablar del más allá con un inmortal no era más que una escena de humor, así que se ahorró imaginar un hipotético reencuentro con él en un paraíso inexistente para los dos. Ahora ambos tocaban suelo. Se miraron, dejando que el frío pasara entre ambos. Su postura se había vuelto rígida y la sonrisa le había desaparecido de los labios.
—¿Recuerdas que puedo presentir la muerte humana, verdad? —Ella asintió. Sabía lo que quería decirle. Él sabría cuando se estuviera muriendo, quizás antes que ella misma, tal vez en aquel mismo instante. Mantenerse alejado en ese momento sería algo muy duro, quizás imposible.
—No quiero que lo veas. —Le imploró con pesar mientras las lágrimas se agolpaban en sus ojos almendrados. Un mechón de cabello gris se le pegó a la mejilla húmeda. Él se lo apartó, acariciando su piel como tantas otras veces lo había hecho.
—Amor mío, te conté una vez que había vuelto a por ti, había esperado el tiempo suficiente y había recorrido el mundo entero para encontrarte de nuevo —le recordó y ella gimió de desesperación—. Todo eso es cierto, hasta la última palabra.
—Que ya nos conocíamos —afirmó la mujer y él asintió apesadumbrado. Le cogió una mano entre las suyas.
—Es la condena por lo que hice —sentenció como otras veces, aunque no continuó ahí, pues nunca le había revelado cuál había sido el error por el que el cielo lo había castigado.
Tiró de su mano y ella siguió el impulso hasta quedar pegada a él. No podía hacerlo, ahora se daba cuenta. La sola presencia de aquel ser la perturbaba. Ya nunca podría echarlo de su lado. Sintió su mano helada sujetándole la barbilla. Conocía lo que venía a continuación. Empezó a tiritar con la fuerza de todos los valientes que se adentran en la guerra. Y el arrebato de miles de estrellas caídas penetró en ella con el contacto de sus labios, tan fríos y suaves. Tibios al absorber el aliento humano. La agilidad de su lengua trepando hasta moradas desconocidas. Infelices los que no supieran dejarse arrastrar por aquel torbellino de deseos y pecados. Luego se separaron casi con dolor por la pérdida de ese contacto íntimo y sus labios reposaron junto a su oído.
—¿Siempre vuelvo? —Era una pregunta que nunca había comprendido muy bien, pero era lo que siempre acababa preguntando.
—Sí. No temas. Siempre te buscaré. —Le acarició el cuello, menos terso que en los años en que se habían conocido.
—¿Y me encontrarás otra vez? —inquirió con miedo. Con aquel ser era difícil saber qué oscuros misterios comportaría aquella decisión.
—Solo si quieres —manifestó con voz trémula. Ella no contestó enseguida—. Necesito que vuelvas, te necesito conmigo. —Recordó lo tristes que eran los días sabiendo que la vejez se hacía con ella. Como los recuerdos la hacían arder por dentro. Pero él no podía convertirla en lo que él era, no podía ser si ella no quería, pues no se imaginaba una eternidad en la que no quería vivir por siempre. Una vida infinita que ya habían compartido y que el destino se había tomado la molestia de terminar.
—¿Cómo podría? Yo no soy como tú. Sin embargo, quizás en otra vida... —le suplicó. Tragó saliva y él la sujetó por los hombros para que no cayera. Apenas se había dado cuenta de la inestabilidad de sus piernas. Sentía que quería tanto a aquel ser que le dolía mirarlo, dolía respirar tan cerca de él.
—Te amo —le susurró al oído. Ella cerró los ojos. Luego sintió como le besaba el cuello y gimió, entre el placer y el miedo. Cuando finalmente notó como los colmillos le perforaban la arteria, se estremeció casi en silencio, jadeó un momento y luego añadió—. Te regalo mi vida, mi vida entera. —Y aquellas últimas palabras se desvanecieron en sus labios mientras su sangre corría sin tregua.
Cuando al fin su cuerpo dejó la vida, el ser la depositó contra el tronco de un enorme y viejo roble centenario. Bajo sus ramas la había observado muchas noches. La besó por última vez en aquellos labios que nunca más hablarían y entonces descubrió la nota. ¿Era posible que ella supiera que aquella iba a ser su última noche? ¿Acaso empezaba a recordar? No, no era posible. Sacó la pequeña nota blanca del bolsillo de su camisa azul pastel. La observó con sorpresa y luego la besó con ternura.
«Me traen sin cuidado los apuros de tu corazón centenario. La próxima vez, déjame morir en paz. No me digas que me conoces, no me digas la verdad. Deja que la vida nos sorprenda, deja que el destino nos una o encuentra la manera de no separarnos nunca más. Te amo. Lucy.»
♥♥♥
La iglesia estaba llena de seres conocidos, si acaso todos los que aún quedaban en pie. Y solo uno, recostado contra el marco de la puerta. Un hombre joven enfundado en un elegante traje negro. No eran tanto los símbolos de Dios los que lo echaban para atrás, sino la inquebrantable convicción de que aún quedaba algo de Ley Divina y que él, como su transgresor, no podía estar más que detrás de la puerta, en el umbral. Escrutó el féretro, del que él había prescindido hacía siglos y recordó la soledad que siempre lo embargaba cuando ella estaba lejos. Serían algunos años de los más largos de su existencia. Cerró los ojos con fuerza y una lágrima roja como la sangre se estrelló contra el mármol del suelo. Se dio la vuelta lentamente, salió al exterior de una temprana noche de invierno y cerró la puerta a sus espaldas. Una página más de una historia inacabada, cuyas palabras se habían escurrido tiempo atrás y ya solo quedaban amargas verdades.
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1. Volver a la vida

    «Se quemaron tus huesos entre las piedras de un verano brillante y cegador. En la lápida que te custodia, una maldita palabra escrita: amor. Se pegó el olor de tu cuerpo a mi sabor y he degustado tu alma todos los días desde entonces. Maldita sea la vida, maldito el recuerdo, maldito el dolor. Por creer, hasta te veo a escondidas, espiando mi sombra, desde tu sombra de esquina. Y el aire es más pesado cuando creo que me miras. La soledad es un trofeo que nadie admira, pero ahora que no te tengo siento en la ausencia esa carencia de vida. Muerte por muerte, me iría yo, y te quedarías en el mundo, bajo la luz del sol…»

 
«¿Por qué vivir? Dame un solo motivo para seguir adelante». 
Y Dios me respondió a lo grande, con una de las mayores tormentas de verano que hubiera podido recordar jamás. Nunca he sido muy creyente, pero aquel día se me arrugó la frente mientras contemplaba el cielo negro cerniéndose sobre mí. Me sentía sola, todo a mi alrededor había reventado como una pompa de jabón y me encontraba en una de las mayores encrucijadas de mi vida. No había pronunciado las palabras de verdad, solo quería preguntarle indirectamente al cielo por qué me hacía aquello. Y a pesar de todo, sabía la respuesta: La vida es así, maravillosa en ocasiones y terriblemente injusta la mayor parte del tiempo.
Me apoyé en la ventana y observé como la lluvia resquebrajaba el suelo; regueros incesantes de aguas turbias corrían calle abajo. Los árboles se agitaban poseídos por el fragor del viento, sacudiendo sus cabellos de ramas. Y las nubes explotaban en lo alto anunciando con sus truenos la luz que debía iluminar mi alma. Podía haber sido cualquier tipo de presagio, pero había algo casi mágico dibujado en el cielo; un caos absoluto de ceniza y rescoldos gélidos. Y yo era una turbulencia sin remedio. ¿Qué otro mensaje podía estar cayéndome encima? Estaba claro. Así que tomé la decisión más osada: me quedaría en el pueblo.
Salí de casa con la que estaba cayendo porque siempre me había gustado pasear bajo la lluvia. En cinco minutos estaba chorreando, aunque no me importaba. Me sentía desolada, más vacía que triste, deambulando sin sentido entre las viejas calles del pueblo. La vida me había dado muchos palos, tampoco era que entonces me fuera a sorprender por uno más. Vi de reojo el antiguo colegio donde pasé mi maltrecha niñez y recordé las crueles canciones infantiles y las bromas de los niños. Pasé ante ellos como la rarita, porque solía asustarme de cosas que ellos no entendían y hablar sola. Los psicólogos infantiles diagnosticaron mi cordura, una gran fantasía y ganas de protagonismo que nada tenían que ver con la realidad. Yo hablaba con fantasmas, algo que una niña de cinco años no podía ignorar. Y luego cuando fui aprendiendo a disimular, me acostumbré a las miradas inquisitivas de los espíritus y la insistencia en confesarme las maneras en que murieron. Ya a los quince años sabía reconocer más formas de morir que cualquier trabajador de una morgue. En las películas exageran todas las escenas, pero la realidad es que el ser humano se acostumbra con facilidad a lo que no puede controlar. Es como llevar un paraguas cuando sabes que va a llover, la tormenta no la puedes evitar. Así me movía cada día, con un escudo contra todos esos seres que me interrumpían a menudo, para poder seguir con mi vida.
Siempre había estado sola, hasta que conocí a Victoria. Era unos meses mayor que yo, tenía el cabello de un rubio oscuro y los ojos grises. Y siempre estaba triste. Pasara lo que pasara en su vida, siempre te respondía con una frase melancólica. Incluso a mí, que estaba totalmente desamparada, me daban ganas de abrazarla todo el tiempo. Parecía frágil porque su aspecto de muñeca y su discurso eran demasiado dulces, pero era muy fuerte. Aguantaba las discusiones de sus padres con estoicismo y se las ingeniaba para saltarse todas las que podía. Por eso mi casa pasó a ser su refugio y su alma pasó a ser mi guarida. Juntas éramos invencibles, el tándem perfecto. No obstante, en algún momento de mi destartalada vida yo había tenido que marcharme y ella se había quedado con sus tormentos. Victoria había sido mi única amiga y ahora estaba muerta como todos los demás.
Vagaba por el pueblo sintiendo el frío taladrar mi piel, temblaba y ahogaba el castañetear de mis dientes con la rabia que me tensaba la mandíbula. «Muerte por muerte, ¿por qué no me llevaste a mí?». Y su espíritu no se aparecía, no estaba por ningún lugar. Caminé hasta la plaza donde pasábamos tantas noches contándonos secretos, hasta el bar donde nos emborrachamos la primera vez, hasta la casa de su último novio. Al contrario, no me buscaba porque no tenía nada que contar. Yo ya sabía cómo había muerto, la habían asesinado, no había nada más que decir.
No obstante, mi vieja casa familiar sí contaba muchas cosas. Había ido a cerrarla hacía ya un año cuando tuve que volver precipitadamente de la capital porque mi madre había fallecido. Mi madre. Esa pequeña mujer, mitad bruja, mitad estrella. No giraba con el mundo, el mundo giraba a su alrededor y desprendía siempre un halo de alegría. Su compañía era siempre bienvenida y sabía que junto a ella podía pasar siempre cualquier cosa. Decía no tener muchos amigos en el pueblo y, sin embargo, tras su muerte, descubrí cosas de ella que nunca hubiera esperado. Había sido adolescente hippy en los tardíos setenta y era verdaderamente un espíritu libre. Nunca se había casado, pero me había tenido a mí. Nunca le pregunté por la otra parte y ella nunca lo reveló. A mi pequeña tara de ver fantasmas ella lo llamaba el don y no le impresionaba lo más mínimo, pues a ella le había ocurrido lo mismo toda su vida.
Aquella fría noche de febrero cuando volví a casa después de que se fuera de este mundo, se me habían atascado las lágrimas en la garganta y me quedé colgando de la puerta del dormitorio de mi madre. Parecía aún más menuda sobre su cama con dosel dorado. Estrellas plateadas caían como guirnaldas sobre la tela.
—Mamá —susurré a la estancia en penumbra. La vela de su tocador titiló como si fuera a apagarse y luego se intensificó y alargó, quebrando la oscuridad. Por supuesto, nunca me respondió. Sirio, el único amigo de mamá, estaba sentado a su lado y me observaba con ojos brillantes.
—Cariño, ya no está con nosotros —pronunció como consuelo, si es que las palabras pudieran consolar más que el propio deseo de correr la misma suerte—. Me he encargado de todo, al alba, vendrán a despedirla. —Supe por el tono de su voz que no había dicho cualquier cosa, así que siguiendo su ejemplo, tomé asiento al otro lado de la cama y velé su cuerpo el resto de la noche. Una noche muy larga.
Una hora antes del amanecer, Sirio y yo dejemos que el servicio mortuorio vistiera y acicalara su cuerpo para su último paseo por la tierra y después un coche negro como un cuervo la alejó hasta el cementerio. No hubo misa, ella había renegado a cualquier fe conocida y, aunque simpatizaba con el budismo y la wicca, no me pareció correcto inclinarme por ninguna de ellas. Sirio condujo su viejo Ford azul marino hasta el camposanto y antes de salir del vehículo me miró intensamente como si se fuera a echar a llorar. Sin embargo, no lo hizo.
Aspiró fuertemente como para coger impulso y abandonó su coche. No había lágrimas en mi rostro tampoco. Cabizbajo, emprendió el camino hasta la verja y se paró. El coche fúnebre ya estaba allí y el maletero abierto y vacío, tras haber escupido su valiosa carga, mi más preciado tesoro, sobre la hierba. Me acerqué a Sirio y miré por encima de su hombro, un último recuerdo. Y allí estaban, docenas de personas rellenando cada hueco del pequeño cementerio. Y también espíritus y otros seres cuya energía me era desconocida. Miraban en silencio la última morada de mi madre. Amanecía a medida que el ataúd entraba en la tierra y las llamas de las velas comenzaron a prender de unas a otras, titilando como un solo ser. Me acerqué hasta el margen del agujero y miré la lustrosa madera que iba a contener una parte de mí para siempre y sentí escalofríos. Sirio me puso un puñado de tierra en las manos y me indicó que lo tirara dentro. Así lo hice, sin pensar, y todos los allí presentes exclamaron a la vez: «¡Arad!». Después apagaron sus velas y poco a poco se fueron marchando. Entonces me encontré con un montículo de tierra helada y la terrible sensación de que no me quedaba nada. Sirio me sujetó para que no cayese al suelo y esta vez lo encaré yo.
—¡Márchate! —exclamé con menos tacto del que deseaba, presa del intenso momento. No me replicó, agachó la cabeza y rebasó la verja, dejándome con su marcha el momento de intimidad que necesitaba. Caí derrumbada en el suelo y mis lágrimas descendieron hasta mis manos y crearon en ellas el barro que iba a forjar mi nuevo yo. No iba a estar nunca tan sola como en ese instante en que acababa de perder a alguien tan preciado. Se me vació el alma de tanto estrujarla para aplacar el dolor. ¿Cómo se puede vivir sin alguien a quién has querido tanto? Ni lo sabía entonces, ni lo he sabido nunca.
Sin embargo, ahora de vuelta al hogar, nada parecía estar en su sitio. Llevaba un año sin volver al pueblo porque la ausencia de mi madre me había sumido en una tristeza que empeoraba cada vez que regresaba. La muerte precipitada de mi mejor amiga ahondaba en esa pena y, aunque hundida, estaba dispuesta a dar con su asesino. Costara lo que costara. Para algo tenía que servir hablar con fantasmas, ¿no?
Aquella primera noche en mi casa la pasé sacando polvo de armarios y destapando muebles. La cama con dosel de mi madre aún seguía en el último lugar que había ocupado en este mundo y la puerta de su habitación estaba cerrada. Me negaba a abrirla aún, no tenía fuerzas. Así que limpié con toda la energía que me daba mi nueva decisión de cambio de vida y, finalmente, caí rendida sobre la que había sido mi cama. Era bastante grande, así que caí en diagonal y así me quedé, atravesada como una viga y, a medida que el sueño me llevaba, revolví las sábanas como un remolino.
♥♥♥
Para ser soñadora lo primero que uno tiene que tener son sueños y esos nunca me han abandonado. Los primeros en llegar son los pre-sueños, imágenes que pueden llegar a gran velocidad una sobre otra o más lentas reproduciéndose escenas enteras. La primera imagen que me llegó aquella noche fue un varón de piel oscura de unos sesenta años, sonreía y tenía cara de buena persona. Aquello me relajó. El señor en cuestión seguía enviándome imágenes. Me enseñó un templo amplio lleno de vidrieras multicolor por donde se filtraba la tenue luz del amanecer. Después la imagen mostró una gran congregación que saludaba al altar y se escuchó una voz masculina gritar por todos: «¡Los grandes se van al amanecer!» Aquel era el funeral de Bill, el hombre sonriente que se me había aparecido en sueños. Como buen señor que yo le creía no me mostró su forma de morir y se lo agradecí de corazón. Aún así, aquel sueño me había traído recuerdos de otra despedida similar y de un momento menos amable de mi vida. Un camposanto y el comienzo de otro día donde había tenido que dar la peor despedida de mi vida.  Me estremecí de frío y temblé en silencio.
A la mañana siguiente me dolía la cabeza, tenía un aspecto horrible cuando me miré en el espejo. Mi pelo castaño oscuro, que caía ondulado hasta mi ombligo, estaba enmarañado como una escarola. Lo peiné y me hice dos trenzas. No tenía cara de niña buena como hubiera cabido esperar, yo solo veía la mirada desafiante que hacía años que había desaparecido. Salí de casa con una camiseta de tirantes ceñida que resaltaba el cuerpo que se me estaba quedando de tanto disgusto. Añadí unos vaqueros cortos y unas sandalias blancas y me dispuse a dar un paseo más tranquilo que el del día anterior. Había salido el sol y empezaba a dorarme la piel de manera punzante cuando llegué hasta casa de Sirio. Siempre me había parecido que tenía una fachada bonita. Estaba pintada de un vistoso blanco y había colgado geranios en los balcones. El querido amigo de mi madre removía tierra en su jardín delantero cuando me acerqué hasta la verja. Me saludó con una sonrisa y se acercó hasta mí. Nos dimos un abrazo silencioso y nos sentamos en uno de sus bancos de piedra. Una cruz de malta de hierro colado colgaba de la rama de una higuera.
—¿Desde cuándo tienes eso? —le pregunté extrañada. No conocía a nadie más ateo. Él fingió no haber oído nada.
—Cariño, siento lo de Victoria. Ha sido un accidente... extraño.
—¿Accidente? Vamos Sirio, yo no soy otra pueblerina más. —Le brillaron los ojos con interés—. ¡El desangre hasta la muerte solo lo produce un ser! —le solté con energía. Contuvimos el aliento los dos. Era mediodía y los pájaros revolotearon a nuestro alrededor inconscientes de la seriedad de nuestra charla.
—Archana, sé lo que estás pensando, pero es una locura.
—Piénsalo, la asesinaron de noche, desangrada, ¡por un animal! Es absurdo —reconocí en voz alta mientras me recostaba contra el muro y fijaba mi vista sobre el cielo de un azul impoluto.
—Las autoridades nunca han registrado el ataque y asesinato de criaturas de la noche en las tierras del oeste.
—¿Registrado? La policía siempre mira hacia otro lado con los casos sobrenaturales. Nosotros sabemos la verdad. Nunca habían estado estas tierras tan desprotegidas, los vampiros podrían campar a sus anchas. He oído que llevamos años sin rey, Louis no para de repetírmelo cada vez que se me aparece —confesé. Sirio se quedó mirándome perplejo.
—Así que sabes… que no tenemos... rey —sentenció lentamente. Asentí.
—Al final tuve que preguntarle a Louis a qué se refería y me lo contó. Eso y que mi madre guardaba un arma debajo de su colchón. ¿Tú lo sabías? —Sirio asintió—. Nunca le prestaba demasiada atención a las cosas de bruja que me contaba. Yo quería ser normal. ¡Qué tontería! A lo mejor hubiera aprendido algo que me pudiera servir ahora. —Por ejemplo, cómo matar vampiros si es que había algún otro método además de la estaca.
—Hay cosas que sin ser aprendidas se llevan en la sangre —me recordó alejando su mirada de la mía. Sirio estaba serio. Yo capturé de nuevo todo el azul del cielo. Hablar de sangre y vampiros en la misma conversación me ponía los pelos de punta.
—Como respirar, caminar… —añadí quitándole hierro a la seriedad de mi acompañante.
—Y hechizar, desterrar, hablar con fantasmas… —continuó. Lo miré con sorna—.Y reinar. —Y la boca se me fue abriendo lentamente hasta parecer boba. ¿Reinar? No podía creer lo que estaba insinuando.
—¿Qué dices? —respondí al fin, mientras se me aclaraba la mente. Sirio torció el gesto y se puso un poco tenso. Eso anunciaba que me iba a decir algo importante.
—Digo que Aradia, tu madre, era una persona especial y no solo por sus talentos ocultos. Provenía de una larga estirpe de hechiceros que habían ocupado el Trono del Oeste desde tiempos ancestrales. Se dice que incluso llevan la sangre del primer rey del Oeste, del Rey de Gal. —Me reí. Por lo que sabía, se formaban cuatro reinos correspondientes a los puntos cardinales, alrededor de cualquier foco de energía importante. En la zona donde vivíamos, el centro ardiente de esa magia recaía en un volcán dormido en Olot y nosotros quedábamos donde se ponía en sol, en poniente. Gal, sin embargo, era el nombre que recibía todo el oeste de Europa y su elemento protector era el agua. Si realmente provenía de la estirpe de Gal, ¿por eso me gustaba tanto la lluvia?
—Vamos, hombre, esos cuentos me los contaba mi madre antes de irme a dormir —le solté con sorna. No me iban a aceptar jamás. Yo no era nadie, por lo menos nadie relevante en el mundo de la magia. Ni sabían de mi existencia.
—¡Pero son ciertos! —exclamó algo indignado—. Todos y cada uno de ellos. Ella no quiso involucrarte en esto, para que pudieras decidir cuando fueras mayor. Pero tienes que saberlo.
—¿Saber el qué? —Yo no había oído a hablar de eso nunca, solo en cuentos, sinceramente, de esas leyendas que te enamoran porque son hermosas, aunque que probablemente nunca cuentan la verdad.
—Que puedes y debes reclamar el Trono del Oeste —reveló. ¡Lo que me faltaba! Yo solo quería matar vampiros, que me pusieran una estaca en la mano. ¿Qué iba a hacer yo con ese trono? Para optar a ese puesto una tenía que crecer sabiendo a lo que se enfrentaba, no podía de la noche a la mañana convertirse en algo que no era.
—¡Estás loco! Hasta hace poco ni siquiera sabía que había un trono. No puedo dirigir a seres sobrenaturales. Y si ella no lo quiso, sería por algo —espeté malhumorada.
—Lo harías bien —insistió, ignorando mi último comentario.
—¡No estoy preparada! —Sirio me palmeó la espalda.
—Tranquila. Solo es una sugerencia —puntualizó. Me relajé, aunque conociéndolo bien iba a seguir torturándome con el tema.
—Sé que quieres que continúe con lo que mi madre hacía, pero yo no puedo. Ahora tengo muchas cosas en la cabeza y no podría centrarme en una labor así. Aunque mi tatarabuelo fuera el mismísimo rey del mundo. Ahora no importa nada de eso. Yo no soy ella. —A Sirio le brillaron los ojos de la emoción y supe que los míos debían brillar con la misma intensidad. Aradia, mi madre, había dejado una gran huella a su alrededor y su ausencia se percibía como una carencia, como si faltara algo. Incluso cuando todo era perfecto, nos faltaba ella.
—Claro que no eres ella. Aradia nunca quiso el Trono del Oeste, ni de esta zona ni el de ninguna otra, le gustaba pasar desapercibida.
—¿Por qué? Una persona como ella hubiera hecho cosas maravillosas, ¿no? —añadí. Él sonrió y sus ojos se tiñeron de tristeza a la misma vez.
—Tuvo un problema cuando era más joven, se metió en un lío y su familia le daba de lado desde entonces. Por eso no conoces a nadie de tu familia, ella quiso olvidar de donde venía y hacerse invisible. —Sentí un nudo en el estómago por aquella revelación. ¿Había sido yo su problema?
—Y casi lo consiguió —murmuré al fin, recordando lo sola que siempre había estado. Los cajones vacíos de fotografías, ninguna carta de algún familiar, nada. Como si la hubieran borrado de la faz de la tierra o, tal vez, como si ella hubiera querido ocultarse del mundo. Lo había hecho francamente bien.
Pensando en ello, en el recuerdo de mi madre vagando por casa sin apenas nadie a su lado, un dolor de cabeza repentino me atravesó el cráneo. Podía haber sido cualquier cosa, pero estaba acostumbrada a que la intuición me doliera. Tuve un presentimiento fuerte, un dolor en la boca del estómago se rebeló también para advertirme.
— Tengo que irme Sirio, tengo que irme.
—¿Qué ocurre?
—Acabo de acordarme, tengo que…, discúlpame. —Sirio me despidió con la mano mientras yo salía disparada por la puerta de su jardín. Últimamente, me pasaba la vida corriendo. Volví a casa e irrumpí en la habitación de mi madre, levanté el colchón y cogí la pistola que ella había guardado allí durante tanto tiempo. No tenía ni idea de cómo funcionaba, así que esperaba que estuviera cargada y la metí en mi bolso con sumo cuidado. Me temblaban las manos, pero levanté la mirada y ahí estaba.
—¡Mamá! —Los espectros suelen ser criaturas delicadas y no hay que alterarlos mucho, aunque uno los quiera. Así que reprimí mis ganas de abrazarla. Ella sonreía. Resplandecía como una estrella y parecía tranquila. Sentí ganas de llorar.
—Archy, no quería venir. Quería mantenerme al margen de tu vida para que fueras feliz. Pero las circunstancias me han obligado. Tienes que dejar correr lo de Victoria, no va a traer nada bueno. —Se me encogió el corazón.
—Mamá, te quiero —le recordé. Ella sonrió con más ganas.
—Tu amor me hace fuerte, hija. ¿Seguirás mi consejo?
—No puedo. A ella, la mataron, mamá. —Quería que comprendiera mis razones.
—¿Y a mí qué te crees que me hicieron, tesoro? —Su perfil se volvió transparente.
—¡No! ¡Espera! —Sin embargo, se desvaneció. Me temblaban las piernas y me senté de culo en el suelo. No podía creer lo que el espíritu de mi madre me acababa de revelar. Si a ella también la habían matado ya era más que una coincidencia que hubieran acabado con Victoria. Algo estaba pasando, algo malo. No obstante, tenía que llegar hasta el fondo del asunto, antes de que quienquiera que me estaba rondando diera conmigo también.
Me quedé allí sentada un rato, recomponiendo mi cuerpo de aquel duro trago. Después sonó el teléfono y busqué el móvil por el sofá del salón. Era Sirio. Quería saber si estaba bien. ¡Si él supiera!
—Estoy bien, recordé algo sobre unas viejas fotos y fui a comprobar si aún las guardaba —le mentí. No creo que Sirio se lo tragara. De tonto no tenía un pelo, pero a esas alturas y, con dos adorables personas muertas, no tenía intención de confiar en nadie, ni de meter a nadie en esos turbios asuntos.
—Bueno, cariño, tú verás. Ya sabes dónde estoy si necesitas hablar. —Hubo un instante de silencio que cada uno interpretó a su modo—.Y por cierto, te he encontrado un trabajo.
—¡Oh! Pues eso es genial porque mis ahorros no durarán mucho. ¿Dónde tengo que ir?
—Al Royal Club —confesó. Se me cortó la respiración y resbalé del sofá donde estaba apoyada.
—Yo no sirvo para eso. No soy nada sociable. —Intentaba suplicarle y me temblaban las manos. No era la profesión lo que me asustaba, sino que me recordaran.
—Lo harás bien. Finge que eres normal, como siempre. Una sonrisa y pasa de todo el mundo. —¡Qué fácil era decirlo!
—Suena mejor cuando lo dices tú, pero... ¡camarera! Del bar de moda del pueblo. No quiero parecer desagradecida, aunque va a ser un desastre. —Suspiré profundamente.
—Archy, necesitas un trabajo y de momento es lo único que puedo ofrecerte. Te prometo que en cuanto encuentre otro te lo haré saber —me aclaró. Conté mentalmente hasta diez e intenté quitarle importancia al asunto. Saldría bien, tenía que salir bien.
—Vale, el plan es aguantar por la pasta. Y oye, ¿cómo has convencido al dueño para que me contrate? Creo que mi fama por aquí no es especialmente buena y menos con las relaciones públicas.
—¡Oh! Gadreel es un viejo amigo. —«Gadreel», pensé, ¿quién diablos sería? Esperaba que no fuera un explotador y tacaño jefe. Ya bastante tenía con mi dosis de amargura diaria. Mi retorcida mente vagó por esa idea durante el tiempo suficiente para que Sirio me preguntara algo dos veces—. ¿Estás ahí? Te recuerdo que empiezas mañana viernes por la noche a las diez. ¡Suerte!
—¡Eh! Gracias, la voy a necesitar. Y, en fin, un trabajo es un trabajo. Te veo. —Y colgué. Esta vuelta al pueblo iba a ser interesante, a lo grande, vamos. Y de la euforia pasé al recuerdo del espíritu de mi madre flotando en su habitación y se me borró de golpe la sonrisa de la cara. La había vuelto a ver, habíamos entablado una conexión de nuevo. No quería perderla. Dolía demasiado.
La casa que mi madre me había dejado en herencia tenía dos plantas. Abajo, aún guardaba el coche que ella conducía y con el que yo me había escabullido alguna vez sin que ella lo supiera. No me había sacado el carnet aún, pero estaba entre mis cosas pendientes. El salón y el resto de habitaciones estaban casi idénticas a cómo ella las había dejado. Y arriba, junto al tejado, tenía una maravillosa terraza que me gustaba disfrutar los días de sol. Me había pasado el día deambulando por la casa y, al fin, me tomé un descanso de tanta tensión. Subí por las escaleras que ahora me parecían vacías sin la música celta que ella escuchaba a todas horas. El cielo estaba tomado por los colores rosados del atardecer. Me senté sobre una silla plegable que usaba a veces para tomar el sol. Allí me sentía tan bien, tan tranquila.
Cerré los ojos un instante y vi a Victoria. Estaba caminando por un parque, llevaba unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes roja. Un blanco perfecto en mitad de la noche. De repente, levantó la cabeza y comenzó a correr. Estaba angustiada. Algo iba mal, alguien iba tras ella. Abrí los ojos por el impacto. Estaba mareada y el corazón me latía con fuerza. Conocía aquel parque.
Me levanté de inmediato y salí a la calle. El frescor de la noche me ardía en la piel y me estremecía, pero volví a ponerme en marcha y corriendo pasé por las calles que me llevaban a las afueras donde comenzaba el parque. Por las tardes estaba lleno de niños que ahora habían desaparecido. Pronto se reunirían aquí los jóvenes para hacer botellón. Tenía la dimensión de un campo de fútbol y estaba lleno de frondosos árboles, cuatro barbacoas y una zona de recreo para los más pequeños. Al final estaba coronado por unas enormes gradas donde la gente se sentaba a pasar las tardes de verano. No quedaba ya casi nadie cuando me adentré en los senderos. Era el mismo lugar donde había visto a Victoria en mis sueños. Qué hacía allí sola, de noche, era un misterio. Hacía frío, las noches en Ascerris eran frescas y deseaba estirarme los pantalones cortos hasta más allá de los tobillos. En cambio, intenté no pensar en ello y me concentré en buscar pistas. Algo llamó mi atención en las gradas. Me acerqué lentamente, no se veía ni oía nada más. El silencio era perturbador. Ni siquiera los pájaros hacían ruido.
—No deberías andar sola por aquí. —Me di la vuelta y mis trenzas giraron bruscamente conmigo. El corazón me galopaba con fuerza.
—¿Quién eres? —Había algo en él, en aquel hombre extraño que había aparecido de repente, en su aura.
—Tranquila. —Levantó las manos en señal de rendición. El hombre era joven, tenía el cabello de un rubio oscuro que le caía sobre el rostro. —Hace poco mataron a una chica por aquí. No es un lugar seguro.
—¿Sí? —demandé sin ningún tipo de entusiasmo. Acababa de averiguar que aquel tipo era raro.
Raro porque sabía que a Victoria la mataron allí, aunque su cuerpo apareciera en una cuneta. Y raro porque sus ojos, de un azul claro, emitían unos destellos perturbadores y bellos. Estaba segura de que me rondaba una idea perversa por la cabeza, pero no podía llegar a ella. Aquella mirada me tenía embelesada y no podía dejar de mirarlo. ¿Qué me pasaba? Era una criatura paranormal, podía sentir esas vibraciones que emiten los seres mágicos. Era una sensación extraña, como si faltara algo en el lugar donde estaba. Y no estaba allí por casualidad. ¿Me esperaba? Iba a…
Cuando volví a respirar, sentí su cuerpo mucho más cerca. Su aliento casi rozaba mis labios, olía a tierra, a humedad. Sus ojos seguían atrapándome entre aquel silencio sobrecogedor. No podía moverme, sentía que una energía muy fuerte me retenía y solo podía mirarlo a los ojos. Se inclinó y casi rozó mis labios. Estaban frescos como la noche que se cernía sobre nosotros. Después estudió mi rostro desde cerca y sentí un peligro amenazador como pocos antes había sentido. No quería escuchar la voz interior que me gritaba que corriera, que me decía lo que aquello significaba. Yo solo quería llegar al final del misterio. Y entonces sentí sus colmillos rozar mi garganta. Punzantes, como verdaderas garras de piedra. Creados para destruir, como un arma. Pensé atropelladamente que en lugar de aprender a usar una estaca, debería partirle los dientes. No obstante, nunca le había pegado ni a una mosca y aquel ser era mucho más temible que cualquier otro conocido.
Tuve conciencia de que la criatura de la noche, un vampiro en este caso, estaba a punto de matarme. Él me había atraído hasta allí, me había hechizado con toda probabilidad. Había escuchado muchas historias de vampiros, pero era curioso que el primero que me encontraba quisiera arrebatarme la vida. Cerré los ojos con fuerza, pues era lo único que podía hacer. Esperar la muerte era horrible y no sabía cómo escapar. Todo estaba oscuro, la presión de mi cuerpo contra sus colmillos era cada vez mayor. Todo oscuro, tan oscuro. Me recordaba las noches sin luna cuando de niña me asustaba y usaba un juego que me había enseñado mi madre para ver en la oscuridad. La palabra llegó con facilidad a mi lengua, después de haberla pronunciado miles de veces.
—¡Nur! —Y un haz de luz diurna iluminó mi persona. La criatura gritó y se alejó unos pasos hasta donde la luz no podía alcanzarlo. Me giré y lo miré con rabia—. ¡Hijo de la noche! —Respiraba con dificultad y me dolía el pecho. Él se frotaba la cara allí donde la luz le había dado de lleno.
—¡Estás muerta! —me amenazó. Me señaló y algo iba a salir de su boca, sin embargo, alguien inesperado llegó y, en un visto y no visto, la criatura desapareció. Y la luz que me había iluminado se desvaneció también, cosa que agradecí por no tener que dar más explicaciones absurdas. El recién llegado era alto, de pelo rubio y corto y me resultaba familiar. Llevaba las manos en los bolsillos y se detuvo al ver la expresión de mi rostro.
—Oye, ¿estás bien? —Me miró de arriba abajo. Tragué saliva y disimulé lo mejor que pude.
—Creo que me he mareado un poco, hace un montón de horas que no como nada. —Sonreí tímidamente, mientras la hiel me quemaba por dentro.
—Pues este no es un buen lugar para sufrir una hipoglucemia, en este sitio pasan cosas —anunció misteriosamente y me quedé pensando en lo que había dicho, también sabía lo que había ocurrido allí. Esperaba que mi suerte fuera a mejor y no me hubiera topado con otro psicópata.
—¿Quién eres? ¿Eres un poli? Piénsalo bien porque ahora mismo preferiría que fueras eso a un psicópata o un pervertido —le solté. Él sonrió como toda respuesta—. ¿No me respondes? Tío, acabo de deshacerme del más grande gilipollas que he conocido hasta el momento, mi mejor amiga ha muerto asesinada y creo que quieren matarme. ¡Deberías responderme antes de que empiece a soltar patadas a la entrepierna! —exclamé al borde del un ataque de nervios. Respiraba con dificultad. Al final, sí iba a tener esa hipoglucemia.
—Tranquila, Archy, ¿no te acuerdas de mí? —reflexioné, me resultaba familiar. —Soy Jony, el primer novio de Victoria y policía de este pueblo desde hace un par de años. No sabía que se me notaba tanto. Sinceramente, yo también creo que la mataron y no quiero que te pase lo mismo.
—¿Jony? —Se me llenaron los ojos de lágrimas al soltar el nudo de mi estómago. Hacía años que no lo veía y había crecido bastante. El único recuerdo que tenía de él era el de un chico larguirucho y tímido que leía a todas horas. El cambio le había sentado bien, debía reconocerlo. Todas mis extremidades se relajaron y me senté en el suelo para que mis piernas dejaran de temblar. Él se acercó lentamente y se agachó para estar a mi altura, lo que significaba que me sacaba dos cabezas.
—¿Estás bien? ¿De verdad quieren matarte? ¿Quién? —Empecé a negar con la cabeza, no podía contarle lo que me ocurría. ¿Criaturas sobrenaturales? Lo que le faltaba a mi reputación de chiflada.
—Olvídalo... necesito... descansar. Estoy paranoica. —Estaba empezando a balbucear, así que hice lo único que se me vino a la cabeza y me abracé a Jony. Él se puso un poco tenso y después se relajó y me devolvió el abrazo.
—Ha sido una época muy difícil para ti, para todos. Te invito a cenar. —Lo miré con cara de resignación en cuanto me aparté de su pecho.
—Lo de que hacía horas que no comía era broma —mentí, no recordaba cuando había comido. El estrés superaba cualquier horario normal de alimentación.
—Insisto. Así me cuentas que ha sido de tu vida estos últimos años y yo te cuento lo mío. Venga, anímate. Salgamos de aquí. —Me levanté y al recordar dónde estábamos su oferta me pareció más placentera. Aún me temblaban las piernas, pero cogí fuerzas y lo seguí hacia el restaurante más próximo, el Bella Italia. Y la luz del interior del establecimiento, las risas de la gente, me hicieron sentir protegida del frío oscuro de la noche más larga.
—¿No te doy miedo? —No fue la pregunta más acertada que pude hacerle tras la cena, pero de camino a casa se me había ocurrido. Él sonrió casi con desgana, creo que había dado en el clavo.
—No te tengo miedo —se sinceró al fin, lo más tajante que fue capaz, aunque sentí algo parecido a un respeto insalvable entre ambos. No pude evitar mirarme los pies mientras me deslizaba calle abajo. Sentía vergüenza y rechazo a mi anormalidad y ello se mezclaba con el orgullo de poder ver más allá que los demás. Era extraño, pero así me sentía. Dividida entre la persona que me gustaría ser y la que era. Y el deseo de ser ambas cosas sin necesidad de renunciar a mi otra parte—.Victoria te quería mucho y aprendí a respetarte gracias a ella. Me enseñó a mirarte como realmente mereces. No como a un bicho raro sino como a una mujer guapa y lista. —Me ruboricé, obviamente. Y la puerta de mi casa me salvó de decir estupideces.
—Cuídate, Jony, y gracias por la cena —le deseé un poco cortada. Nunca me hubiera esperado un comentario bueno de alguien no relacionado con el mundo paranormal. Él sonrió.
—Y tú no pasees sola de noche. —Le tomé la palabra y entré en casa.
♥♥♥
Estaba más tranquila, pero pronto sentí la presencia de un fantasma, era una especie de presión en la coronilla. Se me borró la sonrisa de la cara. Miré hacia todas partes y allí estaba.
—¡Joder, Louis, qué susto me has dado! —El fantasma sonrió socarronamente. En su otra vida, por no discriminar su vida fantasmal, había malvivido a las afueras de la capital después de luchar contra la pobreza y sus problemas con la ley. No tuvo el final esperado, pero siempre se había acordado de su abuela, una señora que podía hablar con sus antepasados y que había sido lo más parecido a una madre que había tenido nunca. Había cambiado su viejo nombre al volver como espíritu, a medio camino del más allá, y le gustaba que no le recordara su pasado. No me había enseñado su forma de morir, aunque había insistido varias veces al principio, luego desistió. Era un buen chico, me contaba chismes del mundo paranormal y solíamos reírnos mucho. Era uno de los fantasmas que más quería.
—Lo siento, mi reina, no hay tiempo para saludos. —Y se pasó una mano por su pelo pajizo y desgreñado.
—¿Y por qué no hay tiempo? —Me puse alerta—. Dime que no hay un vampiro enfermizo esperándome arriba.
—¿Vampiro? Yo iba a preguntarte por el rubito de hace unos minutos, pero no tenía pinta de chapasangre. Si le molan las transparencias, estoy dispuesto a que me pase la mano por… —Lo fulminé con la mirada. Creo que le gustaban más los hombres que a mí y perdía la cabeza con facilidad y había que traerle de vuelta—. ¿No me habías dicho que nunca habías visto a un vampiro en tu vida? —parecía contrariado por mi supuesta mentira.
—Te juro que no había visto ninguno, hasta hoy. —Nos miramos muy serios—. Ha intentado matarme. —Louis bufó.
—Pues espero que no sea de la manada que está acampada en el bosque de Santa Clara. Los pueblerinos creen que ha bajado algún tipo de animal salvaje de las montañas. Nada de eso. ¡Chupasangres!
—¿Qué? —Salté de mi rincón y abrí los ojos como platos—. ¿Hay una manada entera en el bosque? ¿Desde cuándo?
—Desde cuándo no lo sé, son muy sigilosos y no creo que nadie humano lo haya advertido aún. —Me apoyé contra el sofá y dejé caer los brazos, exhausta. Era definitivamente un día horrible. Había estado convencida de que un vampiro había acabado con la vida de mi mejor amiga y mi madre me había dejado caer algo sobre su muerte que seguía poniéndome los pelos de punta. Uno había intentado matarme. Una manada de esos seres espeluznantes era otra cosa, se iba a complicar la búsqueda y mucho.
—Estoy hecha polvo —solté al fin. Louis se acercó y me puso una mano en el hombro, parecía más mayor. La vida de espíritu le pasaba factura.
—Vete a dormir y te despertaré si se acerca un no-muerto. —Me reí por la palabra que había usado, pero su rostro era inescrutable. Algo había visto en el bosque que no le había hecho ninguna gracia. Y mientras subía las escaleras se me fueron pasando unas cuantas imágenes macabras que podrían estar pasando en ese mismo instante.
Con la piel de gallina, apagué la luz y cerré los ojos. Estaba tan cansada que creí que me dormiría como un tronco. Soy una ingenua. El primer sueño que vino a mí era un barranco. En el vacío infernal que se abría a mis pies, las piedras se habían amontonado sin orden. Muy abajo, pequeñitas como hormigas, se divisaba un rebaño de ovejas pisando las piedras. En mi particular pesadilla había un árbol justo en la cima del risco. Estaba muerto y sus ramas quebradizas señalaban en todas direcciones. No me gustaba un pelo. Y tampoco me gustaba aquel sueño, porque yo conocía aquel lugar. Era el punto donde un año atrás, tras la muerte de mi madre, me había asomado llorando, vacía, y había deseado saltar. Solo que había algo fuera de lugar, Louis estaba en mi sueño recostado contra el árbol muerto. No lo vi venir hasta que ya me había envuelto en su espiral temporal y me llevó hasta un poblado de casas maltrechas y pintorescas. El suelo no estaba asfaltado y niños corrían entre risas, jugando por todas partes. Yo estaba en el cuerpo de Louis, por supuesto, estaba recreando su muerte. Una de las cosas que había evitado hasta el momento. Un coche salió a toda prisa de detrás de una casa y se paró frente a mí. Bajaron tres hombres. Uno de ellos, más mayor, me señaló y bramó algo que parecía decir: «Tú has matado a mi hija». Luego los otros dos salieron a por mí. Intenté retroceder en vano. Me asieron por los hombros, el hombre más mayor se acercó con la cara desencajada. Y sentí un miedo aterrador correrme por las venas. Sacó un puñal del cinto, me cogió de la cabeza y la tiró hacia atrás, después descargó el arma sobre mi cuello y sentí un dolor punzante y aterrador. Pronto no pude respirar y caí al suelo boqueando mientras la sangre se derramaba por dentro y fuera de mí, hasta que solo quedó el sonido de los niños gritando y danzando a mi alrededor y, al fin, una oscuridad serena donde no existía nada. Ni siquiera yo.
Abrí los ojos y me llevé las manos al cuello respirando con dificultad. Luego al darme cuenta de que volvía a estar en mi cuerpo y que no había amenaza alguna, me quedé más tranquila. Louis estaba recostado contra mi armario. Nos miramos en silencio.
—¿Ya estás contento? Se suponía que vigilabas para que pudiera descansar —le recriminé. Él levantó las manos para defenderse de mi ataque verbal—. ¿No vas a decir nada? ¡Oh, mierda! ¡Lárgate! —Él se encogió de hombros, algo triste y desapareció. Por qué había elegido ese maldito momento para revelarme su misteriosa muerte era una incógnita y, tal vez, nunca me lo dijera. Era como el secreto profesional, sabía que se lo iba a guardar para siempre. Fuera como fuera, era mi amigo, y su dolor era el mío, aunque nunca me hubiera mostrado algo tan íntimo. Tal vez tenía miedo de algo y me reproché a mí misma el haber sido tan insensible. Miré el despertador, era la una de la madrugada. Me había desvelado tanto que se me había quitado el sueño, así que me levanté.
Mi ropa de dormir en verano consistía en una vieja camisola desgastada de tanto lavarla, que hacía juego con las ondas de mi pelo, negro y enmarañado. Bajé las escaleras para tomarme un vaso de leche fresca y enseguida noté que algo iba mal. Sentí una presencia que activaba todas mis alertas y me despejó aún más. No era un fantasma. Solo había sentido esa sensación en una ocasión y había sido hacía unas horas. No podía creer que el vampiro se hubiera colado en mi casa. Si estaba segura de algo de las enseñanzas de mi madre era que ningún vampiro podía entrar en tu casa si no lo invitabas. Y estaba absolutamente segura de que no lo había hecho. La sensación siguió recorriéndome el cuerpo. Sentía frío, un escalofrío fijado en la nuca. Acabé de bajar todos los escalones. ¿A dónde podía ir? Llegué a la planta de abajo y me temblaban las piernas, si había algo peor que un psicópata era un psicópata no-vivo.
—Puedo hacer café, si quieres —sugirió la voz del vampiro. Saqué la cabeza y me asomé al salón. Había un  chupasangre sentado en el sofá, leyendo el periódico. Encendí la luz y lo vi mejor. Compartía cierto parecido con el ser que me había atacado en el parque, pero no era él. No era exacto. Tenía el pelo más largo y negro, y algún mechón rizado le caía por la mejilla. Alzó los ojos y me miró. Recordé el glamour con el que estos seres podían cautivarte y controlarte, así que aparté la mirada. Tenía los ojos azul oscuro, sin embargo, en la penumbra parecían negros y casi no se distinguía la pupila del iris.
—¿Quién eres? ¿Cómo has entrado? —demandé intentando parecer amenazadora. Me atreví a penetrar en la estancia y mientras le daba conversación busqué con la mirada algo que pudiera usar como estaca. Nada.
—Me llamo Fobos Gül y tu madre me dio permiso para entrar hace unos años, si eso es lo que te preocupa —reveló. Lo miré boquiabierta.
—¡Ella nunca haría eso! Nunca me pondría en peligro —susurré. Yo seguía mirando a otra parte porque me daba miedo mirarle.
—Y no lo hizo. Quería protegerte de todas las formas posibles y me dejó entrar para que cumpliera con mi cometido. —Me senté en el sofá, me pesaba todo el cuerpo. Estaba ya cansada de tanto maníaco.
—¿Para protegerme, eh? ¿Y dónde estabas cuando el otro vampiro me atacó en el parque? —Lo miré con rabia, ya no me importaba que me hipnotizara.
—Estaba allí, no hubiera dejado que te hiciera nada. Vi al chico alto y supe que todo se iba a resolver bien.
—¿Resolver bien? ¡Casi me mata! —le espeté, me estaba crispando los nervios.
—No lo creo, solo te estaba metiendo miedo, te ponía a prueba —le quitó importancia.
—¡Dijo que estaba muerta! —grité fuera de mí. Él apretó la mandíbula.
—¡Oh, entonces sí que quería hacerte daño! —se burló. Bufé.
—¿Me tomas el pelo? —Su semblante tranquilo cambió a uno serio, dejó el periódico a un lado y entrelazó las manos.
—Archana, los vampiros siempre damos miedo, nos alimentamos de la sangre de humanos. Y da igual si esas personas son buenas o malas, se nos olvida que están vivos. Y a algunos de nosotros ni siquiera les importa. Te has topado con uno de los duros y volverá. No pierdas el tiempo lamentándote de lo que ha ocurrido. Estás viva, muchos otros no lo han podido contar —espetó. Me quedé mirándolo, embobada y no por un glamour, sino por lo que había dicho.
—¿Volverá? —conseguí decir un poco desanimada por la información. Es decir, sabía que me había amenazado, sin embargo, no esperaba tener que bregar con él a menudo—. ¿Qué le he hecho yo?
—Nada que podamos remediar. —Sonrió—. Has vuelto al pueblo y él te estaba buscando. Se lo has puesto muy fácil. —Lo miré consternada. Quizás estaba en lo cierto y las muertes de mi madre y Victoria no habían sido por casualidad. Puede que yo fuera la siguiente y mi afán de venganza solo estaba acelerando ese proceso.
—Él mató a Victoria para hacerme volver —comprendí en voz alta. Las lágrimas llegaron a mis ojos y me escocieron, mas no se derramaron.
—Es una posibilidad. Lo siento. —Las palabras sonaban muy duras en su boca.
—Estoy cansada. —No quería llorar delante de él. Me dolía el estómago de tanto estrés y deseé huir a la ciudad donde me había refugiado hacía años. Deseé volver a mi despreocupada vida y olvidar a los monstruos que me esperaban tras cada esquina. Me aovillé en el otro sofá donde me había sentado y cerré los ojos—. Necesito descansar. —Estaba tan nerviosa que no podía parar de temblar y las náuseas me doblegaban. Ya ni siquiera me importaba que un desconocido vampiro estuviera en mi casa y a tan escasa distancia.
—No pasa nada, Archana, todo va bien. —Me puso una mano en la frente, estaba helada—. Ahora duerme. —Un sueño profundo me embargó. Sentí que me dejaba llevar por una marea suave, pero embriagadora y en poco tiempo caí en la inconsciencia más absoluta. No hubo sueños, ni temores, ni recuerdos. Anestesiada total contra el dolor y el miedo. Los viejos fantasmas se mantuvieron apartados y las sombras no cruzaron la raya que las separaba de la luz. Todo en su lugar, como si hubiera calma, aunque fuera esa sensación extraña antes de que llegue la tempestad.
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2. El milagro de la vida

    «Dime mi amor cómo mirar esa estrella, abrir los brazos y volar. Extender mi sombra sobre el mundo y con una palabra empezar a soñar. Yo velo por tus desvelos, mi alma es como un altar. Y la sangre que corre por mis venas es como el agua que da de beber al mar. Llévame contigo, dame libertad. Déjame cerrar los ojos y morir en paz. Cerrar los ojos y volar...»

 
La señal era el vuelo del halcón hasta la mano de la mujer. No necesitaba guante, pues los vampiros tienen la piel tan dura como el acero y a ningún animal se le ocurriría tentar a un depredador mayor. La miró con los ojos brillantes y ella le sonrió enigmáticamente. Escondida en la oscuridad del frondoso bosque, avanzó hacia el claro donde la luna formaba sinuosas formas. Sobre la hierba, había un gato blanco de ojos rojos que se había tumbado a observar el astro nocturno. Su demoníaca mirada anunciaba algo más que unos colmillos anormalmente afilados. Era un protector de su clan, un vanator, un cazador de humanos. Los rastreaba en las inmediaciones de los asentamientos vampíricos y daba la alarma en cuanto algo se salía fuera de lo normal. Había maullado bajo su ventana cuando había olido a su amante secreto. Discreto y ágil, se había convertido en su animal preferido. Se agachó con Falcon muy quieto sobre su mano, estiró la que tenía libre y rascó el lomo del felino, que se arqueó de regocijo. Luego, la embargó una tensión excitante y enseñó los colmillos. El cazador blanco miró de reojo al halcón y luego perdió su mirada entre la espesura del bosque de la que provenía el ruido de los cascos de un caballo. El vanator se escabulló bufando, dejando tras de sí un camino de maleza maltrecha.
Por el sendero se acercó un jinete que descabalgó de un salto, haciendo volar sus cabellos rizados y oscuros. La mujer se levantó despacio y Falcon salió volando en dirección a su dueño. El batir de alas se convirtió en el camino invisible que los habría de unir y el hombre no temió por su vida porque Mirabella siempre le había demostrado que no había otro humano con el que deseara estar. Nunca sabría de sus temibles planes para concebir un hijo híbrido, ni la retorcida maraña de centenares de vampiros que los ignoraban deliberadamente para que ella tuviera su último capricho. De todas formas, Sherkan la amaba con toda la intensidad humana y, aunque sentía que traicionaba a su dios y al sultán, el corazón le latía con fuerza al verla. Lo llenaba de una vida y de una ilusión que no había sentido antes. Quizás se engañaba a sí mismo, sin embargo, se dejaba seducir pensando que el destino lo había llevado allí con algún tipo de misión. ¿Y quién era capaz de desafiar al destino? El espacio entre ellos se volvió espeso y como un imán se sintió atraído hacia ella. De repente, se vio a su lado sin comprender quién de los dos había salvado esa distancia. Mirabella olía a verbena con la que se embadurnaba todas las noches antes de su encuentro, era algo mágico toda ella. Una bruja a medio camino entre el demonio y una belleza blasfema. Nadie en su sano juicio habría pensando que era mortal y, sin embargo, muchos le daban paso en su corte sin pensarlo siquiera. ¿Quién no sospecharía de aquella belleza sobrenatural? Para un espía como él, llamar la atención suponía un lujo; sin embargo, para ella era un juego. Acercó sus labios a los suyos, ella sonrió sintiéndose atrapada por su boca.
—Noapte bună —le susurró entre dientes en su lengua materna. Sherkan recibió las buenas noches de su amada, apartó los labios de los suyos y le enseñó la garganta, blanca y palpitante. Mirabella abrió los ojos con ansiedad, se pasó la lengua por los colmillos ocultos y los clavó en la tierna piel humana.
♥♥♥
La primera luz que vi era turbia, reflejaba la pálida silueta de un fantasma que me observaba con una amplia sonrisa. No podía quejarme del sueñecito que había echado, gracias a la generosidad de un vampiro desconocido que me había dejado inconsciente la noche anterior. Pero mientras me preguntaba desde cuando merodeaba por mi casa aquel extraño invitado de mi madre, la cara de ésta me guiñó un ojo. Desperté del ensimismamiento y me incorporé en el sofá. Por las ventanas entraba la claridad de la mañana. El espectro de mi madre se colocó delante de mí de nuevo y comprendí que no lo había soñado. Mi madre reclamaba mi atención con su nuevo estilo.
—Nunca había visto a un fantasma sonreír tanto. —Fueron mis primeras palabras, inapropiadas, pues enseguida me arrepentí.
—Eso es porque la mayoría no saben que son fantasmas. —Hice una mueca porque no me gustaba nada la idea de que mi madre ahora estuviera detrás de la línea por la que tantas veces había deseado no mirar.
—Me dijiste que te mataron —le espeté sin demasiado tacto, pues no quería perder tiempo, ya que a los espíritus se les acaba la energía en cualquier momento. Su brillante silueta titiló en mi salón y tuve miedo de que fuera a desaparecer. En cambio, reapareció más fuerte y nítida que antes.
—Alguien me robó la energía vital y me dejó sin magia. —Hizo una pausa—. Luego me mataron físicamente, aunque yo ya estaba muerta. Me mataron dos veces —sentenció como una condena. Se me quedó la boca seca. Ella siempre había sido una bruja poderosa y para neutralizarla tenía que haber sido alguien de igual poder. Y en mi casa. Alguien que había entrado sin problemas y quizás podría volver a entrar.
—¿Fue el vampiro? —pregunté con cautela. No me fiaba ni un pelo de esas criaturas traidoras.
—No —respondió contundente—. ¿Qué vampiro?
—El que invitaste a entrar en casa —le recordé. Y tuve miedo de que el tal Fobos me hubiera mentido.
—¡Oh! El que invité a entrar. Él no fue. Los vampiros tienen sus propias formas de matar, más violentas. Esto no lo olvides nunca cuando trates con uno. No te despistes ni un segundo. —¡Pues si supiera que ese vampiro del que tampoco me podía fiar mucho me había hipnotizado y me había dormido plácidamente en su presencia!
—¿Por qué lo invitaste a entrar? —Inquirí un poco irritada por las vueltas que le daba a todo y lo poco que me estaba diciendo.
—Ese es otro tema. —¡Cómo no!— ¿Te ha molestado? —Y puso verdadera cara de preocupación.
—Me lo encontré ayer aquí sentado y me advirtió de que hay un vampiro que quiere matarme. —Información alarmante, pero que llegaba tarde, pues ya había intentado borrarme del mapa.
—Es un buen aviso. Es un vampiro poderoso, te conviene tenerlo de tu parte. —Empezó a mosquearme el hecho de que ni siquiera ella pudiera contarme nada.
—¿Pero quién es? ¿Por qué debo fiarme de él? —Y tras esa pregunta sentí su mirada intensa y supe que no me lo iba a confesar. Después sonrió tímidamente y desapareció. Aquello me mortificó. No porque no me contara el secreto que se traía con el chupasangre, sino el pensar que aún siendo fantasma era igual de misteriosa.
Me di una ducha rápida mientras se calentaba el agua de la cafetera y me preparé unas tostadas. Luego descubrí que no tenía nada con qué untarlas y acabé mojándolas en el café con leche. Me puse unos pantalones pirata y una camiseta de tirantes blanca con el dibujo de un pollito y me hice mis trenzas de rigor que suavizaban mi mal carácter forjado a base de tantos años de malas relaciones sociales.
Fui a ver a Sirio de nuevo porque quería contarle que veía al fantasma de mi madre y aclarar algunas cosas que me había dicho ésta, pero, casualidad o destino, no estaba en casa. Así que acabé en el parque de nuevo, esta vez a pleno día, intentando buscar al asesino de mi amiga. Hubiera sido más fácil si su fantasma se me hubiera aparecido, de ahí mi insistencia en volver a aquel lugar que me traía tan malos recuerdos. No obstante, Victoria no había vuelto a mí. Deambulaba por su vida fantasmal en cualquier otro universo ajeno al mío.
De pequeña solía pensar que al soñar conectábamos con otro mundo donde las decisiones no tomadas eran las elegidas y que cada cosa mala que allí ocurría era una alegría en el mundo normal. Viví muchos años con ese engaño dejándome asaltar en sueños por seres malvados que nada tenían que ver con un mundo paralelo.
—No te obsesiones con este lugar. —Levanté la cabeza y recorrí con la mirada el traje de policía que se me había plantado delante.
—Jony. No esperaba volver a verte tan pronto. —Estaba rígido ante mi presencia, incómodo, lo que contrastaba mucho con el día anterior.
—Tengo un crimen que resolver. —Asentí, pues compartía su misma preocupación.
—Tal vez, podríamos ayudarnos en eso —le solté pensando que cualquier ayuda era bienvenida. Sin embargo, él sonrió sin mucho entusiasmo y comprendí que no estaba entre sus planes.
—Desgraciadamente, sigo buscando sospechosos. —Lo dejó caer como si nada, pero su intención era clara.
—¡No puedo creerlo! —Le increpé enfadada—. ¿Así que yo también soy sospechosa? ¡Pensaba que me conocías!
—Y eso creo aún. Me están presionando para que encuentre algún sospechoso y no paras de merodear por aquí. —Cada vez parecía más nervioso y comprendí que de alguna manera quería ayudarme—. No te acerques a este lugar en una temporada. Si levantas sospechas no podré ayudarte más.
—Es increíble —murmuré— ¡Sabes que no puedo! —Jony se acercó casi a un palmo de mi cara.
—Archy, confío en ti. Sé que es absurdo pensar que pudieras hacerle algo malo a Vicky. Tú la querías también. —Las lágrimas se agolparon en mis ojos—. Pero la policía tiene unas normas y no puedes merodear por aquí mientras no se aclare este rollo.
—Victoria no apareció aquí —le recordé a la defensiva.
—En cambio, por algún extraño y retorcido motivo sabes que murió aquí. —Me quedé helada. —No sé cómo has llegado a averiguarlo y no te lo voy a preguntar porque Victoria me habló de esos espíritus que a veces ves y... soy bastante creyente. Pero, ¡por favor! Aléjate de este sitio.
—¡Vale, vale! No volveré por aquí. Soy una estúpida —me dije a mí misma. Las lágrimas me corrían mejillas abajo. Nos miramos una última vez y noté su alivio reflejado en una media sonrisa. Me marché a paso vivo y no miré ni una sola vez atrás.
Contuve las ganas de llorar como pude y me dispuse a marcharme del lugar. Maldije para mis adentros, ¿cómo podría tener tan mala suerte? Me había creído una heroína y no hacía más que molestar. Me dejaba en evidencia ante los demás y lo hacía todo sin pensar. Echaba de menos la sabiduría de mi madre para momentos como éste en el que todo salía al revés. No importaba, respiré hondo mientras aceleraba el paso, iba a dar con su asesino fuera quien fuera, antes de que esa malnacida criatura me matara a mí. Estaba segura de que el vampiro del parque estaba detrás de todo. Ahora debía estar bastante enfadado porque no había podido rematar la faena conmigo y un escalofrío me recorrió la piel.
Ya, entonces, había descubierto que los hombres, ya sean vivos o vampiros, tenían la capacidad de sacarme de quicio y lo peor era, que creía que tampoco podía vivir sin ellos. No obstante esa noche iba a tener a montones de ellos merodeando a mi alrededor y para ellos aún tendría pase, pues sus hormonas suavizaban las creencias sobre mi supuesta locura. Quizás con las mujeres lo iba a tener peor, aunque esperaba agradarle a alguna y romper mi racha de desamparo social. Ya no me quedaba ni una sola amiga en el pueblo, así que no me defenderían ante las habladurías. Nunca comprenderían que mi único objetivo era pasar desapercibida, que lo único que quería era desaparecer y que nunca había sido rival para ellas. Victoria era la única que me comprendía. Había sido una buena estudiante y las demás le daban de lado. Nos habíamos conocido en la biblioteca del pueblo, en una mesa apartada y poco iluminada. Yo me escondía del mundo y ella iba allí a conocerlo a través de los libros. Gracias a su interés por lo esotérico me hizo ver la utilidad en los conocimientos que mi madre intentaba sin éxito inculcarme. Me costaba imaginar que ya no estaban ninguna de las dos. Era como si un rayo enorme hubiera caído sobre la tierra y me hubiera hecho pedazos. Ya nada sería lo mismo. Me arrepentía de cada minuto que no había escuchado a mi madre y ahora que había averiguado que era heredera al Trono del Oeste aún más. Sus conocimientos eran para mí normas de vida, era la reina que todos debíamos haber tenido, la que hubiera impedido que un séquito de vampiros asesinos se establecieran cerca del pueblo, la que nos hubiera librado de aquellos males que los humanos normales no podían ver. Ahora me pesaba su ausencia y me sentía culpable por no haberla protegido. Y si yo era la siguiente, ¿quién me iba a proteger a mí?
♥♥♥
Las horas se me hicieron eternas antes de ir al bar. Me enfundé unos piratas negros y una blusa blanca y me até las trenzas en un moño con un pasador con una flor blanca. Me coloqué al cuello el pentáculo de plata que mi madre me había regalado antes de irme a la ciudad y que sentía que me mantenía más cerca de ella para darme suerte. Aunque de vuelta a la realidad, la fortuna que ahora necesitaba era bien distinta a toda la que había necesitado a lo largo de mi vida. Necesitaba para empezar, que no me temblaran las manos.
Llegué al Royal Club diez minutos antes de la hora acordada y hablé con el nuevo dueño. Se llamaba Gadreel, tenía el cabello claro, los ojos verdes y el cuerpo machacado por un gimnasio. Tenía cierto atractivo con ese aire militar y eso me puso un poco nerviosa. No podía distraerme cuando investigaba asesinatos e intentaba ganarme el pan. Desprendía una embriagadora fragancia y podía contar cuántas veces pasaba por mi lado solo con olerlo. Era uno de esos hombres medio irreales por esa perfección que desprenden, seres que no solían codearse conmigo ni por asombro. Yo siempre he sido más mundana y mis defectos llevan conmigo demasiado tiempo como para desprenderme de ellos sin pesar. Así que, poco a poco, intenté relajarme y me fui olvidando de la gente para que la noche pasara más de prisa.
Mi primer día consistió en recoger vasos y limpiar mesas, lo cual no fue muy difícil porque ya había hecho de camarera en la capital. Vi a muchas personas conocidas, algunas me saludaron vagamente y otras fingieron no verme. No importaba demasiado, a mí solo me dolían los pies y aún tenía el orgullo herido por mi charla con Jony, por lo que el resto del mundo me traía sin cuidado. Finalmente, pude sentarme en un taburete y conseguí volverme a sentir las piernas.
Gadreel apareció de repente detrás de la barra como si siempre hubiera estado allí. Era un tipo bastante simpático, debía reconocer y, por suerte, su belleza no se debía a ninguna magia vampírica. El hombre me sonrió y dispuso dos copas sobre la barra que llenó de brandy. Luego me ofreció una.
—¿Esto forma parte de mi sueldo? —demandé un poco en broma, pues yo trabajaba por dinero únicamente y no me hubiera gustado que me pagaran con bebida.
—En especie —siguió con mi broma—. En realidad, es una compensación por todas esas horas agotadoras de pie. Todos los empleados pueden tomarse algo cuando acaba la noche, es un regalo de la casa. —Asentí y me llevé la copa levemente a los labios en señal de agradecimiento. Odiaba el brandy, pero ese pequeño sorbo me recorrió la garganta proporcionándome un calor inusitado y sorprendentemente reconfortante. Debía comprarme una botella para después de mis encuentros con mis nuevos amigos vampiros. O mejor no, debía estar alerta, me jugaba el pellejo.
A los quince minutos ya estaba en la calle. El aire fresco de la madrugada despertaba mis sentidos abotargados por el cansancio. Caminaba despacio sumida en mis pensamientos cuando percibí algo que no iba bien. Pensé en volver al bar, sin embargo, no quería poner a nadie en peligro, así que seguí adelante. Había un vampiro cerca. Podía sentirlo. El miedo me había acelerado el corazón y, aunque me repetía interiormente que eso alentaba al depredador, era incapaz de frenarlo. Seguí caminando un poco más allá, hasta estar convencida de que no había más humanos cerca y después, me di la vuelta. Y solo vi sombras. La luz de las farolas dejaba cercos luminosos sobre la acera. Nada se movía. Volví a recorrer la calle con la mirada y me paré en una esquina. Había un no-muerto apoyado en una farola. No era el vampiro que había intentado matarme anteriormente. El desconocido tenía la cara más pálida que había visto nunca, surcada de cicatrices atroces, y el cabello oscuro peinado hacia atrás. Me sonrió y aún pareció más escalofriante que su sola presencia. Estaba a punto de pronunciar el conjuro que había usado en la otra ocasión, no obstante, con una velocidad pasmosa, su mano apretó mi garganta y la palabra quedó muerta y sin voz. Olía a humedad y a algo metálico que deseaba que no fuera sangre. Casi no podía ni respirar, así que me concentré únicamente en esa tarea. Me pasó un dedo mugriento por la cara, luego acercó su rostro a mi oído y me susurró:
—Debes morir lenta y dolorosamente. —Intenté replicar, pero no podía ni moverme, solo pude cerrar los ojos un instante para no verlo pegado a mí. Entonces noté un dedo afilado bajarme por la garganta oprimida, pasando más abajo de mi escote hasta el ombligo. Ahí se entretuvo más y sentí que se clavaba en mi piel. Abrí los ojos sorprendida por el dolor y noté un borboteo lento fluir por mi cuerpo. Se llevó el dedo a los labios y lo saboreó entrecerrando los ojos de placer. Sus colmillos afilados me daban una idea de lo que iba después de aquel aperitivo. Creí realmente que iba a morir porque no era capaz de formular ningún conjuro.
Sin previo aviso, sin ruido, algo golpeó al vampiro y lo apartó de mí. Alguien lo zarandeaba con fuerza y ambos rodaron por el suelo. Me llevé las manos al cuello y respiré profundamente. Luego, me deslicé por la pared hacia una posición más buena y observé. Era un hombre el que había derribado al vampiro. Estaba sentado a horcajadas encima de él y lo estaba moliendo a palos. Me sentí bastante complacida si no hubiera sido porque reconocí la silueta impactante de mi nuevo jefe. Estaba impresionante incluso con aquella rudeza. Esto implicaba que no se machacaba en el gimnasio por vanidad, aquel tipo no era un simple encargado de un bar. Aunque en esos momentos, me importaba bien poco mientras se cargara al sádico de mi enemigo. Sin embargo, el vampiro se resistía con fuerza y vi lo difícil que lo iba a tener para matarlo. Una de sus temidas uñas afiladas rasgó con fuerza el brazo de Gadreel y su sangre manó rápidamente aumentando el deseo del chupasangre de hacer honor a su nombre.
—¡Maldita rata nauseabunda! —gritó mi jefe y no pude reprochárselo. El reflejo de su sangre, brillante bajo la luz de las farolas me recordó la mía propia y me llevé una mano al abdomen. Parecía que solo había sido un corte y ya casi no sangraba. Aún así, mi blusa blanca estaba empapada y temía que alguien más resultara herido. Es más, suplicaba interiormente que nadie se acercara por allí. Los dos siguieron enzarzados en un remolino de cuerpos y golpes y no podía distinguir cuál de los dos iba ganando. Mucho me temía que Gadreel tenía las de perder. Podía utilizar el conjuro de luz que ya había usado en otra ocasión, pero solo me cubriría a mí y no serviría para salvarlo. Estaba desesperada, veía como el vampiro hundía sus dedos en la tierna piel humana una y otra vez y que pronto vencería.
Finalmente, Gadreel sacó algo que tenía guardado dentro de su cinturón. Una estaca. Me quedé maravillada de que aún siguieran utilizándose en este tiempo. Sin embargo, una alerta interna me decía que los seres humanos normales no llevaban estacas cuando salen de casa, ni tienen la fuerza necesaria para enfrentarse con vampiros. Sentí la angustia apretándome el pecho, porque fuera quien fuera, seguía queriendo que ganara el humano. Y mis súplicas tuvieron respuesta.
Pasó raudo como una ráfaga de viento siniestra. Su estela de muerte, el vacío infinito al que se ven abocados las criaturas de la noche, lo inundó todo en el breve instante en que su figura cortó el tiempo. Su mirada de depredador estaba teñida de negro y, aunque no me miró, supe que sabía de mi existencia. Su rápido movimiento me echó para atrás y me adherí a la pared como una mancha, incapaz de moverme. Fobos Gül, mi invitado, apartó de un manotazo a Gadreel como el que aparta un mosquito y cogiendo desprevenido al otro ser, le golpeó la cabeza contra el suelo y lo dejó inconsciente. De las pocas cosas que sabía sobre vampiros era que no mueren de un golpecito y que, gracias al cielo, no dejaban fantasmas.
—¡Lárgate! —gritó Fobos girándose hacia Gadreel. El hombre estaba aún jadeando por el forcejeo. A pesar de eso, encontró fuerzas para responderle.
—¡No! Sé que entre vosotros no os matáis, lo dejarás libre y volverá a por ella —sentenció con desprecio. Luego examinó el corte más profundo de su brazo.
—Te equivocas —sentenció tajante el vampiro-invitado. Intuí lo que iba a hacer y le señalé dónde había ido a parar la estaca, pero me ignoró. Asió a su congénere del cabello, lo alzó en el aire y con un brazo le atravesó el pecho. Se produjo un ruido desagradable de carne y vísceras desgarradas. Algo que nunca había tenido que ver ni oír y esperaba no tener que volver a hacerlo. Después Fobos pronunció algunas palabras en voz alta y el otro vampiro empezó a arder. La carne empezó a humear y en un minuto se había convertido en ceniza. Me quedé horrorizada, mirando aquel pequeño montoncito de polvo que yacía a los pies de Fobos. Me había parecido un vampiro muy simpático, pero había dejado de parecérmelo. ¿Cómo mi madre lo había dejado entrar en casa? Había alguna utilidad y resaltaba a la vista en esas circunstancias, sin embargo, fiarse tanto de una criatura de la noche era una temeridad. Aun así, no podía revocarle el permiso y era más aceptable que otros de su especie. Gadreel seguía mirándolo desafiante.
—A los fugitivos tenemos permiso para quitarlos de en medio —aclaró el vampiro. Eso daba la razón a Gadreel y me dio a entender que, efectivamente, entre ellos no se mataban.
—¿Y qué curioso que viniera a por ella, no? —replicó mi jefe sin ningún temor. La sangre formaba un pequeño charco bajo su brazo izquierdo.
—De eso me encargo yo —espetó Fobos enseñando los colmillos. Y temí que fueran a enfrentarse entre ellos. Sin embargo, y esto demuestra mi poco conocimiento sobre estos seres, Gadreel se relajó.
—Pues a ver si te encargas mejor. —Luego me observó una fracción de segundo y se marchó calle abajo por donde había venido. Yo me quedé con la boca abierta y Fobos lo siguió con la mirada más lejos de lo que mi vista podía otear.
—Estás herida —me soltó con la mandíbula tensa, obviamente podía oler mi sangre sin dificultad. Y yo ya estaba tan rígida a esas alturas que ni me acordaba del dolor.
—No es nada —respondí con voz ronca.
—Necesitas un médico —sentenció, aunque había renuencia en su voz. La sangre le afectaba como a todos ellos y permanecía a una distancia prudencial.
—No creo que sea necesario —le repetí consternada. Me miró con determinación y pude escrutar sus ojos. Estaban parcialmente inyectados en sangre, aterradores.
—Te llevará él. —Y un coche patrulla entró por la calle. Cuando volví la mirada a Fobos, ya no estaba. Para mi desgracia yo no podía desaparecer como él y Jony bajó del coche con cara de pocos amigos. No podía negarle que últimamente me encontraba en situaciones extrañas. Su compañero esa noche, era un hombre de mediana edad que se llevó las manos a la funda de su pistola en cuanto vio la sangre que empapaba mi ropa.
—¿Qué ha ocurrido? —inquirió con la cara desencajada.
—Intentaron robarme —mentí. Jony no dijo nada. Miró en ambas direcciones como si esperara que una horda de malhechores se arrojaran sobre nosotros. Luego me sostuvo el brazo y me examinó el desgarro de mi vientre, calibró mis heridas y, finalmente, me condujo hasta el coche.
—Luego hablaremos de esto —me susurró mientras cerraba la puerta del vehículo. Yo me arrebujé en el asiento como si fuera el lugar más confortable y seguro del mundo y dejé mi mente libre de pensamientos negativos mientras saboreaba aquel corto viaje.
Después de unos cuantos puntos en el abdomen y atiborrarme a medicamentos, me llevaron a comisaría para que denunciara el supuesto robo y la agresión. Para describir al asaltante imaginé al propio vampiro solo que obvié esa condición.
—Un hombre con cicatrices en la cara será fácil de encontrar —afirmó el compañero de Jony. Él, en cambio, no se mantuvo en silencio. Empezaba a pensar que el ex de Victoria me tenía calada. Si pensaba algo al respecto no lo dijo entonces. Me lo soltó después, de camino a casa. Se había empeñado en acompañarme solo y su compañero le había guiñado un ojo. Quizás pensaba que había algo entre nosotros, qué poco lo conocía.
—Últimamente, te pasan muchas cosas raras. —Lo miré con incredulidad. ¿Y desde cuando yo tenía una vida normal? Su voz era bastante áspera e imaginaba que quería una especie de confesión sobre lo que estaba ocurriendo en mi vida, pero no podía contárselo todo.
—Ya te dije que investigo quién mató a Vicky —le recordé con voz apagada. El silencio se adueñó del coche patrulla y su luz rojiazul chisporroteaba sobre los escaparates de las tiendas ahora cerradas. No se veía a nadie por las calles, pero en algún lugar, Gadreel estaría curando sus heridas y Fobos se prepararía para dormir otro día más.
—Te advertí sobre eso. ¿Ese hombre formaba parte de tu investigación?
—No lo sé. Me asaltó por la calle al salir del bar. —Me miró de reojo. ¿Pensaba que le estaba dando a la bebida? —Ahora trabajo los fines de semana en el Royal Club. —Jony enarcó una ceja, aunque no hizo ningún comentario al respecto.
—Cuando haces preguntas obtienes respuestas, a veces, la mayoría de las veces, imprevistas. Te advertí de esto, tenías que haberte marchado —me aseguró. El coche paró frente a mi casa y nos miramos.
—No es asunto tuyo, Jony. No estoy haciendo nada malo —me defendí. Se le torció el gesto, pero contuvo sus palabras una vez más.
—Cuídate —me soltó, en cambio. Asentí en silencio y salí del vehículo estacionado frente a mi casa. No se marchó hasta que no cerré la puerta de mi hogar. Me miré la camisa manchada y me empezaron a temblar las piernas. Me sentí tan cansada que no pude llegar al salón y caí de rodillas sobre la alfombra del recibidor. Estaba a punto de desvanecerme, la oscuridad engulléndome, cuando sentí que no estaba sola. Ya era tarde, perdí la consciencia.
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3. Los secretos que nos llevamos

 «Las medias lunas de mis dedos, despiden rayos, lo que siento en lo profundo, proyecta sombras en mis labios. De lo que soy no hablo, honda es la herida extinta de mis manos. Por saber me he extraviado, en este camino incierto donde me hallo»

 
Todos temen la profundidad. Es un abismo donde se pierden los sueños. Y en la inconsciencia más absoluta, sientes ese eterno vacío. En sueños el tiempo no existe y el espacio se vive diferente. Puedes vivir otro momento, ser otra persona, soñar el futuro o regresar al pasado. Y así fue como comenzó aquel viaje onírico.
Estaba sentada en el alféizar de un gran ventanal. Los cristales repiqueteaban contra las paredes, pero su sonido no me importunaba. La noche estaba espléndida. Era cálida y el viento arrastraba el perfume de las flores estivales. En el cielo, la luna colgaba despreocupada con su cara limpia de telarañas. Entonces escuché un sonido silbante, el aire cortado por un cuerpo en movimiento. Al tiempo que giré la cara en esa dirección detecté la inconfundible sensación de vacío que dejan los vampiros a su alrededor. Noté la vacilación espacio-tiempo, miré hacia abajo y sin miedo, salté.
Me desperté entre sudores fríos. Jadeante, me incorporé en mi cama y miré desconcertada a mi alrededor. Sabía que el sueño había terminado, pero como experimentada soñadora sabía distinguir los sueños proféticos de los normales. En aquel caso, estaba segura de que me había trasladado al pasado. Sin embargo, lo que más ansiedad me causaba era haber despertado en mi cama cuando estaba segura de no haber llegado a ella. Se colaban demasiadas personas en mi casa últimamente. Estaba cansada, a pesar de que mi despertador marcaba más de mediodía. Me levanté con pereza y después de una ducha vigilando muy de cerca mis nuevos puntos, bajé a la cocina y me preparé unos espaguetis. Estaba añadiendo la salsa, cuando Louis apareció de repente y se recostó contra el mármol de la cocina. Di un respingo y lo insulté inútilmente. La toalla que me envolvía el pelo se me cayó al suelo y el cabello húmedo se me pegó a las mejillas.
—¡Hola, guapa! —soltó el impresentable espíritu. No me había olvidado de la última vez que había aparecido y me había mostrado cómo había muerto. Había sido una semana muy larga, ahora me daba cuenta.
—¿Te quedaste a gusto, no? —Aún estaba resentida con él. Su fantasmagórica figura titiló en el aire y lo vi torcer el gesto.
—Los vampiros acabarán contigo —sentenció y me señaló la parte de la camiseta que tapaba mi herida.
—Gracias por la advertencia, no me había dado cuenta —respondí con ironía. Esperaba que no hubiera olvidado el sarcasmo en su nueva vida espiritual. No obstante, no se ofendió y se puso muy serio. Me conmovió su preocupación y me hizo percibir mejor cuál era la realidad de mi vida. Me perseguía un vampiro asesino que mandaba a sus secuaces para matarme. Mi nuevo jefe tenía pinta de haber matado a alguna de esas criaturas antes y uno de ellos se colaba en mi casa cuando quería, gracias a mi madre, una gran maestra esotérica de la que no había querido aprender mucho por mis temores internos por profundizar en la magia y en la comunicación espiritual.
—Me preocupas —continuó el fantasma mirándome acusadoramente.
—Si ese vampiro mató a Victoria... y quizás también a mi madre... tengo que acabar con él —confesé soltando la rasera sobre la mesa de la cocina. Los ojos debían brillarme por las lágrimas que se agolpaban en ellos.
—La venganza solo alimenta la muerte. ¿No te lo enseñé? —Y enarcó una sugerente ceja. Obviamente, se refería a la forma en que había muerto, degollado.
—¿Qué le hiciste a su hija? —demandé para cambiar de tema. Louis titiló como si fuera a desaparecer. Finalmente, debió armarse de coraje.
—Yo la quería, habíamos crecido juntos, pero no de la manera que ella deseaba. Rompí con ella porque se merecía algo mejor. Nunca lo superó y su padre me condenó por ello.
—¿Por eso no quieres cruzar al otro lado? ¿Por si te encuentras con ella?
—Porque no me merezco ese descanso. Ella pagó porque no fui sincero y su condena eterna será la mía —confesó desanimado.
—Ya has pagado suficiente por tus errores, ¿no te parece?
—No, Archy, hay un agujero aquí dentro —me reveló señalándose el pecho—, un vacío que me recuerda que mi herida sigue abierta.
—Encontraremos la cura —solté y permanecimos en silencio, pensativos.
—¿Y dejarte sola con esa horda de chupasangres rondándote? Ni de coña. ¿Ya sabes qué quieren?
—Vienen a por mí.  —Silencio—. Solo puedo hacer dos cosas. O esperar la muerte o llegar antes a él. —Y ante el hecho desesperanzador de lo que me aguardaba, me sentí diez años más vieja y tan frágil como la figura translúcida del fantasma.
♥♥♥
El día se me hizo eterno, más aún que el día anterior. Al caer la noche, cuando me encaminaba al bar, el corazón me bajó al estómago y los puntos palpitaron levemente. Aún había bastante gente por la calle y lejos de tranquilizarme me puse más nerviosa. Ellos no veían, como yo, los horrendos secretos de la noche. Llegué enseguida a mi trabajo y Gadreel me apartó disimuladamente a un rincón. Algunas de las camareras intercambiaron palabras y miradas indiscretas. Por lo poco que capté, pensaban que me había enrollado con el jefe. Pero nada más lejos de la realidad, la expresión de su cara era un poema. Estaba muy enojado y no parecía que fuéramos a tener una cita romántica en la vida.
—¿Vas con vampiros normalmente? —me preguntó con una confianza que no me esperaba.
—¿Y tú eres solo el dueño de un bar? —Ambos nos miramos sopesando la información que podíamos dar. —Hay un vampiro que intenta matarme—. Gadreel enarcó una ceja
—¡Cuéntame algo que no sepa!
—El que mató Fobos era su secuaz.
—¿Fobos? ¿Sois amigos? —Su animadversión iba creciendo por momentos.
—Algo así. No conozco sus razones, pero quiere ayudarme —le revelé y me mordí la lengua. Gadreel sonrió hoscamente.
—No hay un solo vampiro bueno, Archana. Algo querrá de ti —escupió las palabras.
—Si me ayuda a cargarme al otro, valoraré cualquier petición —le espeté y él puso cara de pocos amigos.
—¡Estás loca! Espero que sepas lo que estás diciendo, porque el precio puede ser muy caro —me gritó antes de darse la vuelta para marcharse. De hecho, ni yo misma tenía idea de lo que estaba haciendo, pero no tenía muchas más opciones.
—¿A dónde vas? —inquirí nerviosa. Sentía que no quería perder su protección. Él se giró y me miró con suspicacia.
—A tranquilizarme. Odio este maldito lugar. —Y acto seguido, se encerró en su despacho y me dejó más sola que la una.
Reconozco que me enfurruñé como una niña. Primero, porque tenía que trabajar toda la noche y no tenía ganas, me pasaban demasiadas cosas emocionantes últimamente como para concentrarme en tareas rutinarias. Y segundo, porque sentía que todo el mundo me mangoneaba y me creían su títere. Estuve refunfuñando más de media hora mientras limpiaba mesas hasta que se me ocurrió levantar la cabeza y ojear al personal que invadía el local aquella noche. Y el corazón se me paró en el solo instante en que lo percibí. Fobos estaba sentado en la barra y frente a él había una copa de lo que parecía ser whisky. No estaba muy segura de que los vampiros bebieran algo más que no fuera sangre, pero por lo menos aquello no desentonaba en aquel lugar. Me miraba. Podía sentirlo desde la otra punta del bar. Sus ondas hipnóticas extendían su glamour, tal vez así nadie lo veía tal cuál era. Con esa belleza irreal y la palidez extrema de su piel. Su magia se expandía hacia mí, me envolvía y me acariciaba el alma. Y como había insinuado Gadreel, me daba miedo pensar quién era realmente y qué podía querer de mí.
Sin embargo, mi ensimismamiento duró poco. Gadreel salió muy serio de su despacho, la mandíbula tensa. Por lo poco que lo conocía, eso era un mal síntoma. Y a mitad de camino hacia mí, vio al vampiro. Ambos se repasaron fugazmente e intercambiaron algún tipo de advertencia muda. No obstante, no lo echó del lugar ni se mostró desagradable con él, lo que me sorprendió. Los seres complicados siempre tienen maneras extrañas de solucionar las cosas. A pesar de todo, mi esperanza interior quería entender, con aquel gesto cortés, que lo que sabía del vampiro no era tan malo y que se podía confiar en él.
—No sabía que podíais beber... esto —le confié, señalándole con la cabeza la copa que tenía en frente. Fobos sonrió y se pasó la lengua por los labios en un gesto muy sutil. Yo desvié la mirada porque sabía lo que se escondía dentro de esa boca y volví la cara hacia él cuando escuché su voz.
—El alcohol nos calienta vagamente por dentro. Es placentero para variar. —Le sonreí tímidamente. No podía imaginarme lo que era vivir bajo el hielo, cuando tu carne pierde el calor de la vida y la palpitación de un corazón—. ¿Te duele? —inquirió. Y me rozó levemente con los dedos sobre la herida. El contacto de su mano me produjo una descarga en la mente y en solo un segundo se colaron cientos de imágenes que se sobreponían una sobre otra sin sentido alguno. Me mareé y me sujeté a la barra. Fobos entornó los ojos, pero no pronunció ninguna palabra.
—Casi no me duele —disimulé mientras soltaba todo el aire de los pulmones.
—Cielo, no te pago para que le des charla al vampiro —me susurró Gadreel, que se había acercado a nosotros en cuanto había comenzado nuestra conversación. Me sonrojé ofendida. Si me volvía a llamar “cielo”, me aseguraría de enviarlo allí.
—Pues deberías saber que es el único del bar con dinero y aguante suficiente para acabar con todas tus reservas de alcohol —anuncié. Mi jefe negó con la cabeza mientras se alejaba y Fobos aprovechó para levantar su copa y beberla de un trago—. Tengo que seguir con esto. —Y le señalé la bandeja que había dejado abandonada sobre la barra. Él asintió y levantó la mirada por encima de mí hasta un punto lejano. Estaba segura de que Gadreel nos miraba desde allí. Se levantó y se despidió con un gesto de la cabeza. Luego se perdió entre la gente en dirección a la salida. No lo vi más en toda la noche.
Y caí en la cuenta de que realmente no conocía a ninguno de los dos. Al vampiro por ser tan misterioso como solo los de su raza podían y al mortal porque había aparecido hacía un par de días y sabía más de mí de lo que debería un simple hombre. Era extraño ser tan ingenua. Así que fui acumulando valor y al final de la noche, lo acorralé despiadadamente mientras apilaba unas cajas en el almacén.
—¿Quién eres realmente? —Gadreel se volteó y me miró con cara de pocos amigos.
—Alguien a quien no le gustan los vampiros —me soltó crispado. Empezaba a pensar que siempre estaba enfadado.
—Para que no te gusten tienes que haber visto muchos. Y las personas normales no están acostumbradas a ellos —le recordé. Me ignoró y siguió apilando cajas como si no me hubiera oído—. ¡Gadreel! —le grité y se giró de nuevo con aire cansino.
—No tengo por qué contestarte. Te he salvado la vida, deberías respetar mi silencio en compensación.
—Vale, lo respeto —mentí, al cuerno con su silencio si eso comprometía mi vida—. Pero dime quién eres de una maldita vez porque no estoy dispuesta a que todo el mundo me tome el pelo. —Silencio—. ¿Ni siquiera quieres saber quién soy? —le grité. Me miró y apartó la mirada rápidamente. Y entonces lo comprendí—. No te hace falta saber nada de mí porque ya lo sabes todo, ¿no es verdad?
—Hay cosas que nunca pasan por azar —me confesó clavando sus ojos claros en mí. Me quedé muda. Sin embargo, mi cerebro gritaba desordenadamente con cada pensamiento fugaz que me recorría por dentro. ¿Quién lo enviaba? ¿Un amigo? Creía recordar que no me quedaba ninguno.
—¿Quién te envía? —verbalicé con la mayor rudeza del mundo. El corazón me subía por el pecho como un volcán. Recordé a mi madre y las sospechas que tenía sobre quién la había matado. Magos. Sin embargo, Gadreel no parecía ser uno de ellos. Veía sembrada la duda en su expresión mientras valoraba lo que podía contarme. Eso me tranquilizó un poco, porque un asesino no dudaría en mentirme vilmente.
—¿Qué te hace pensar que me envía alguien? —se mofó. Yo recordé haberlo dicho por las frases típicas de las películas. No se lo comenté para no hacer el ridículo y perder la baza de la seriedad que me cubría el rostro. Luego me mostré acusadora como si realmente lo supiera todo. Y funcionó, gracias al cielo—. Me enviaron para protegerte. —Suspiró como si se hubiera quitado un peso de encima. Y quién lo enviara dejó de ser tan importante al no ir unido a un «Me enviaron para matarte». —Y menos mal, sino a estas alturas serías comida de cuervos. Aunque, parece que no soy el único que te quiere a salvo. ¡A saber por qué! —exclamó y bufó al mismo tiempo como si hubiera sido un mismo sonido. Torcí el gesto. Que las dos únicas personas que querían protegerme se cayeran tan mal no era nada bueno. Claro que el que uno de ellos estuviera muerto no ayudaba.
—Fobos es una buena...
—¿Criatura? —terminó por mí. Lo de que pensara en él como una persona no le agradaba nada. Y yo no sabía cómo definirlo.
—¿Te ha hecho algo o qué? —le espeté un poco enfadada—. Me ha salvado la vida en más de una ocasión y me consta que seguirá haciéndolo. ¿Qué mal hay en eso? —Gadreel le dio una larga calada a un cigarrillo que se acababa de encender y me soltó el humo en la cara, protestando.
—¡Es un chupasangre! ¡Un no-muerto! No necesito más razones —subió el tono y vi la exasperación en su rostro, pero si realmente pensaba que me iba a intimidar iba listo—. Son engendros del mal, nunca deberían haber existido —sentenció en voz baja. Y miró hacia la puerta por si alguien decidía venir a ver qué pasaba.
—Pues existen y no es misión nuestra comprender por qué. —Gadreel acabó de perder los estribos y se encaminó a la puerta rojo de ira—. ¡Gadreel! —le grité—. ¿Qué sabes de Fobos?
—¿Qué pasa? ¿Qué no confías plenamente en él? —demandó burlonamente. Me sentía derrotada—. Es un asesino. Fue condenado por la comunidad vampírica por matar a sangre fría a uno de sus congéneres que no estaban dados a la fuga como el del otro día.
—Creía que eso se pagaba con la muerte —balbuceé. Mi madre me había contado algunas historias de vampiros, de esas que me habían impedido dormir durante días.
—Justamente. Su existencia se basa en su linaje de muy buena posición y por haber nacido con una estrella en el culo. —No pude decir nada, no tenía ni idea de qué podía significar aquello—. Te espero fuera, voy a llevarte a casa —se ofreció con tono más calmado, ahora que ya me había dejado hecha una mierda.
—No es necesario. —Estaba cabreada con el mundo entero.
—¿Y dejar que te ataquen otra vez? No, gracias. Tuve bastante sesión de vampiro anoche. En tu casa por lo menos estás a salvo. —Me reí interiormente, teniendo en cuenta que Fobos se pasaba allí la mayor parte del tiempo.
—De acuerdo —accedí, tenía ganas de llegar a casa y quitarme los zapatos, que me estaban matando. Una caminata nocturna no sería placentera de modo alguno.
Gadreel tenía un deportivo, uno de esos coches preparados para llamar la atención. Muy oportuno. Aunque todos lo admiraban con cierta envidia, yo solo pensaba en que me tragara la tierra para pasar desapercibida. Las noches empezaban a ser más frescas ahora que el otoño se acercaba, así que agradecí no tener que pasear a esas horas. Gadreel paró la música que empezaba a sonar y se puso en marcha a una velocidad arriesgada, pero dados los buenos reflejos que tenía, no parecía peligroso.
Serpenteó por las calles del pueblo vacías a esas horas de la madrugada y me pareció que había hecho ese camino en otras muchas ocasiones. Aunque, tal vez fuera simplemente habilidad. El estrés me producía susceptibilidad.
—Algún día tendrás que decirme quién eres y por qué haces esto —le solté. Gadreel, que parecía más un militar que el encargado de un bar, me guiñó un ojo.
—Claro, princesa. —¿Lo había dicho con ironía? Cada coletilla que añadía me daban ganas de abofetearlo. Él lo sabía y  lo decía expresamente para desquiciarme.
—¿Algún consejo? —añadí. Meditó la respuesta.
—No salgas de casa hasta el amanecer. Sin vampiros de por medio hay muchos menos peligros de los que defenderte. —Era un buen consejo. Paró delante de mi casa y lo miré a los ojos. Parecía un buen hombre. Claro que mi sentido de la valoración estaba un poco atrofiado últimamente.
—Mañana te recomiendo que descanses —me sugirió—. No habrá mucho trabajo en el bar hasta el viernes. Tómate esta semana de vacaciones. Mientras, iré vigilando para que todo vaya bien. —Estupendo, iba a cobrar lo justo para comprarme una piruleta, lo que me faltaba, sin duda.
—Muy amable por tu parte —le agradecí, en cambio, con una sonrisa de gratitud. Esperaba que no tuviera que pagarle yo a él por los servicios de protección.
—Es mi trabajo. —Genial, ¿encima le pagaban? Quise darme cabezazos contra el salpicadero. Asentí y bajé del coche, tropezando al salir. Él me miraba preocupado. Finalmente, conseguí cerrar la puerta del coche y meterme en casa como una exhalación. Porque lo que me había hecho trastabillar era la sensación de vacío de un vampiro bajo el techo de mi casa. Escuché el ruido del motor del deportivo alejarse a toda prisa, y di gracias al cielo por que algunas cosas solo pudiera sentirlas yo.
—¡Hola! —saludé al vampiro sin obtener respuesta.
No creo exactamente que fuera maleducado, hay que entender que él sabía que yo podía sentirlo, incluso sin verlo. Así que, su propia energía ya era una carta de presentación más que suficiente. Pensar, con tantos años a la espalda, cambia por completo los roles sociales. Carraspeé e hice como si no hubiera dicho nada. Él leía las noticias del periódico, sentado cómodamente en mi sofá. Tenía el pelo azabache, con mechones ondulados que le enmarcaban el rostro. Sus ojos, igual de oscuros en la penumbra, me miraron con la habitual indiscreción de los de su especie. Cualquiera pensaría que le había molestado que encendiera la luz, aunque solo había terminado de leer. Le sonreí abiertamente para dejarle entender que no me intimidaba ni un poquito. Finalmente, me dejé caer en el otro sofá como si mi cuerpo fuera de piedra y pesara el triple.
Fobos miraba por la ventana, a pesar de que la calle estaba bastante oscura. Llevaba una camisa de color burdeos que de tan oscura parecía negra. Se había arremangado un poco la tela en los brazos, cosa que contrastaba con sus pantalones de pinza, impecablemente planchados. Vestía bien, no se le podía negar, quizás demasiado «pijo» para lo que yo solía llevar. Aunque lo más fascinante de él era como olía. Por el momento, todos los vampiros que había conocido, olían a humedad, a tierra, a hierba, a algo salvaje. Pero él no. Su aroma era dulce, una mezcla entre almizcle y canela. El olor se filtraba a través del salón y era profundamente embriagador. Aparentaba menos de treinta años y era terriblemente seductor tenerlo allí sentado. Aun así, no podía olvidar que no era lo que parecía. Aquel pensamiento me produjo una punzada de alerta y me recosté con pesar en mi asiento, consciente ahora de que me había ido incorporando para verlo mejor. Tener miedo de una criatura tan perfecta era desconcertante.
Fobos apartó el periódico y lo dejó en la mesita. Luego me encaró y me estremecí. Hay que tener paciencia con estas criaturas, pues como gozan de toda la eternidad no tienen mucha prisa en nada. Así que en el tiempo en el que él decidía si hablarme o no, yo me subía por las paredes.
—¿Qué quieres de mí? —El tic-tac del reloj de la pared me sugería que se me acababa la vida mientras esperaba respuestas. Fobos esbozó una tímida sonrisa que me encandiló. ¿Eran mentira las sonrisas de los vampiros, eran producto de un glamour? Me estaba volviendo paranoica.
—Hace mucho tiempo juré que siempre cuidaría de ti. —Me moría de ganas por saber cuánto tiempo debía ser eso en años humanos. Aún así, aquella revelación era conmovedora y desconcertante a la vez.
—¿Por qué? —No me iba a quedar con la duda.
—Porque te lo mereces más que ninguna otra persona. —Aquellas confidencias me galoparon en el corazón y retumbaron en mi cabeza como truenos.
—No entiendo —balbuceé. Y noté mis mejillas encendidas. No se me daba bien aceptar cumplidos. Él se incorporó rápidamente y se sentó a mi lado. Sentía el calor extraño que irradiaba de él. No recordaba que los vampiros pudieran hacer aquello.
—¿Te encuentras bien? —tuvo el valor de preguntarme. Yo tenía un lío emocional increíble y me palpitaban las sienes salvajemente.
—Amanecerá y tendrás que marcharte. No podrás protegerme siempre —le confesé mis temores. Siempre había que ser realista en los momentos comprometidos.
—Yo me ocupo de eso —sentenció al fin, tajante. No podía imaginarme cómo podría hacerlo. Pero, entonces, me asoló la idea de que él también podía fallar y me vi envuelta en las turbulencias de lo que estaba siendo mi vida en los últimos tiempos.
—Estoy cansada —anuncié con un hilo de voz. Y la tristeza se adueñó de mis ojos  buscando el abismo. Un dedo frío rozó mi piel mientras me secaba la única lágrima que había escapado de la cárcel de mis ojos. Luego se la llevó a los labios y la sorbió como un raro manjar.
—Está bien. Todo está bien —me susurró al oído. Sentía una somnolencia extraña que me embargaba por dentro—. Mañana volveré al ocaso. Quiero enseñarte a defenderte de los vampiros. —Sonreí—. Ahora duerme. —Sentí mi cuerpo pesado, frágil, extraño. Sabía que me dejaba caer lentamente hacia una sueño profundo. Podía sentir el balanceo de mis brazos colgando más allá de mi cuerpo mientras Fobos me transportaba hasta mi dormitorio. Me tumbó en la cama con una delicadeza inusitada y sentí que el sueño se hacía más pesado. No quería dormirme con aquel dolor oprimiéndome el pecho, con las ausencias de mis seres queridos rellenando mi soledad.
—Quédate conmigo —soltó en un susurro mi subconsciente traidor. No podía saber si me había oído, aunque era incapaz de pronunciar una sola palabra más. Y entonces noté su presencia de nuevo. Se tumbó en la cama a mi lado y me pasó un brazo por encima. Podía haber sentido miedo, pero en mi nueva vida era la sombra de ese vampiro lo que me mantenía con vida. Y bajo su protección me quedé dormida, muerta para el mundo y para los ciegos de corazón.
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4. La luz de Vampyria

  «Mi vida eterna, la que nunca acaba. Mi vuelo lento, sobre el mundo que avanza, lento aleteo que no descansa. Que no me llevo nada, de todas mis vidas pasadas, los recuerdos que ya no están. Cuando muera renaceré en otra vida, en otra tierra. Seré tu hermana, tu cerezo en flor, mariposa negra que aguardará el día de tu muerte. Seré la luz de una estrella, la fuerza del viento anclado en tierra, seré cuan poderosa es el fin eterno. Es el amor un vínculo, que no puede romper el tiempo; vida tras vida, te encuentro en el devenir del mundo»

 
—No pienses que pasaré por alto esta ofensa, efendi —insinuó la mujer recogiéndose la larga melena rubia y echándola a un lado. Sus ojos relampagueaban de furia.
—¿Por qué no lo hablamos? ¡También son hijos míos! —replicó el hombre con la emoción contenida. La mujer sonrió.
—No me hagas reír, Sherkan, tu dios es demasiado misericordioso, pero yo no tengo la misma piedad —le espetó con la lengua envenenada por el odio. La había ofendido en lo profundo, no cabía duda. A ella, que había sido concubina del sultán, que había asesorado a reinas y se paseaba por las cortes europeas como si fueran suyas. A la Señora Oscura, como la llamaban los que la temían. Y el miserable de Sherkan, que no tenía donde caerse muerto, que vagaba por el mundo con un arsenal de estacas de madera y varillas de plata, el que había jurado a su dios no detenerse hasta acabar con los demonios que poblaban la tierra, un soñador, un iluso; se atrevía a decirle lo que debía hacer.
Era difícil que ella aceptara. Demasiado digna y poderosa entre los suyos. No permitiría que un humano se llevara a sus hijos, aunque le molestaran y careciera del tiempo necesario para estar con ellos. Querría moldearlos a su antojo, convertirlos en su viva imagen y dominar el mundo. Había leído ese sueño en su mirada la noche que le confesó que esperaba mellizos. La conocía y la amaba, a pesar de ser oscura como la muerte. Podía ser dulce, tierna y frágil, la más encantadora de las criaturas; pero en su interior bramaba el demonio atroz que la dominaba. Era cruel la mayor parte del tiempo y de su humanidad solo quedaban pequeños vestigios que comenzaban a desaparecer. Le había quitado a sus hijos y no los volvería a ver. Había intentado llevárselos a la fuerza del castillo, donde una nodriza medio bruja se rebanaba las muñecas dos veces al día para alimentarlos. Pronto necesitarían más y los abruptos bosques transilvanos no serían suficientes. Quería impedir que sus hijos se convirtieran en monstruos, suyo había sido el error de enamorarse de una no-viva. Y su odio hacia las criaturas de la noche crecía con cada paso que se alejaba de ellos. El rastro de cenizas negras que dejaba tras de sí, era la huella, la señal inequívoca de que estaba ahí, amenazante.
—¿Me estás escuchando, Sheitan? —le escupió las palabras. Sherkan se crispó, lo llamaba demonio en turco, su lengua, para que no se le escapara ninguna de las palabras que le arrojaba a la cara.
—¡Solo me corrompí el día en que te conocí! ¡Bruja! —le espetó, soltando la rabia que lo atenazaba por dentro. Ya estaba fuera de sí y ese último comentario no lo ayudaría. Quizás ni saldría con vida de allí. Le habían quitado las armas. Indefenso ante la mujer más aterradora que había conocido. Se mentía a sí mismo, ya no era una mujer. Nunca lo había sido, se dijo, aunque la siguiera amando. Mirabella, en cambio, y tal como informaba su rostro; no concedía segundas oportunidades.
—¡Vete de mi castillo! —le gritó furiosa. Sus ojos pasaron del verde al amarillo.
—¿Vas a matarme? —demandó el hombre, desarmado ante la cruel realidad. La mujer sonrió irónicamente.
—Hago lo que me place en mis dominios, esclavo humano.—Humillación—. ¡Lárgate! Te doy ventaja, porque en cuanto salga la luna saldremos de caza. —Aquello le revolvió el estómago. Sherkan apretó la mandíbula, era noche de luna azul.
No había duda, no había mensaje para el sultán. Tal y como él siempre había transmitido tras cada encuentro con ella. Era la excusa que utilizaban para verse, los versos amenazantes de aquella bruja para el soberano del imperio que asediaba su tierra. Sin embargo, esa noche él creía que no iba a poder dárselo. No iba a volver a ver la luz del sol. Se vino abajo. Se dio la vuelta ya sin importar si saldría con vida de aquella estancia. Mirabella quedó rezagada, su largo vestido negro con bordados dorados se balanceaba con el viento que dejaba entrar una ventana abierta. El sol se había marchado y solo era cuestión de minutos para que aquellas criaturas se lanzaran a la noche. Pasó lentamente a través de la maraña de pasillos y puertas que lo rodeaban. Un vistazo fugaz a la escalera del torreón donde mantenían a sus hijos y la mirada de los centinelas, despiadada y horrible. La puerta principal abierta, todos observándolo, hambrientos. Y fuera, la soledad del crepúsculo. La luz menguando entre enormes densidades de bosque. Nunca saldría de allí. Se cerraría la noche sobre su cuerpo y lo cazarían. El paso de un cuervo, como una premonición, aumentando su desconsuelo. Miró por última vez el ventanal que lo separaba de sus vástagos, dio un paso hacia la salida, y luego otro; y se adentró en el espeso manto verde.
Uno no podía contener el tiempo por mucho que retuviera el aire en sus pulmones. El aire frío de la noche le azotó el rostro y se le heló el cuerpo. Su vestimenta de cuero, sucia y rota, ya no era suficiente para evitar las mordeduras.
Sherkan Gül, a sus treinta y seis años, había pasado la mayor parte de su vida al servicio de los poderosos. Espía, soldado y cazador de criaturas inhumanas. Había cometido un error terrible y había traicionado todos sus valores. Había pecado contra su fe. Seguir vivo significaba tener que matar a sus hijos algún día y no era algo que deseara hacer.
Sintió el rumor del aire a su alrededor. Lentamente, se vio rodeado de formas que se movían a la velocidad del rayo.
—Hemos encontrado un bonito lugar para que pases la eternidad, Sherkan —sentenció Galio, el propietario del castillo donde se alojaba el clan de vampiros al que Mirabella se había unido hacía ya muchas décadas.
—¿Y a qué esperas? Me muero de ganas de verlo —le instó el cazador. Las risas se adueñaron de los rostros vampíricos. Galio se lanzó sobre él sin dejar de sonreír. Estaba disfrutando, quizás era el nuevo amante de Mirabella, o quizás siempre lo había sido. No pudo contener su inhumana fuerza. Le clavó los colmillos con crueldad, como si quisiera arrancarle el cuello, pero solo engulló y engulló. Sherkan creyó ver mientras las fuerzas se le iban, la figura esbelta de Mirabella sonriendo a no mucha distancia de allí.
Cuando volvió en sí, supo que estaba enterrado. La tierra se le metió en la boca cuando intentó dar bocanadas de aire para respirar y le vinieron arcadas. Empujó con las manos la tierra que le aplastaba el pecho y pareció moverse lentamente.
—Para ser humano es muy fuerte —apuntó Galio, mirando a Mirabella de reojo. Estaba seguro de que el cazador de vampiros había probado la sangre inhumana de su compañera y por eso tenía tanta fuerza.
—También es mucho más estúpido que toda su raza —le recordó la vampira con cierta crispación. No tenía muchas ganas de dar explicaciones sobre lo que había estado haciendo con el hombre. Había sido su humano, así que podía alimentarlo como le viniera en gana.
—Parece que no haya tenido bastante —sentenció Galio con malicia. Estaba deseando rematarlo. No obstante, ella se lo impidió. Vio la determinación en sus ojos y le pareció justo que fuera ella quién terminara la faena.
—Se resignará. Preparad lo carruajes. Volvemos a Vampyria —puntualizó la vampira. Llegó hasta la tumba del aún viviente Sherkan y se sentó encima. Todos los allí presentes se miraron los unos a los otros. No comprendían simplemente que Mirabella no quería volver a verlo, ni vivo ni muerto. La tierra se aplastó bajo el peso de su fuerza y el otomano sintió explotar sus pulmones mientras sus lágrimas bañaban la tierra.
♥♥♥
Aquella noche miré por la ventana y vi hileras de coníferas extenderse hasta más allá del horizonte. La luna iluminaba los bosques provocando sombras fantasmagóricas. A lo lejos vi un tren de vapor que llegaba tarde a la estación. Su humo se desvanecía entre el frío del aire y su color oscuro se camuflaba con la oscuridad, como una serpiente zigzagueando entre los árboles.
Escuché un ruido a mi espalda y me di la vuelta. Alguien había abierto la puerta de la habitación que llevaba siendo mi cárcel desde hacía dos días. Lady Anya entró con sigilo y me ordenó que me acercara con un gesto de su mano. Temí que fuera a matarme por la animadversión que sentía por mí, sin embargo, me incitó a guardar silencio y me apremió a que llegara a la puerta.
—Busca la habitación 401. —No sabía qué decir. Aquella mujer que me odiaba me estaba dando la libertad. Me enseñó los colmillos afilados y comprendí que se estaba impacientando. Tenía que dejar de pensar en ellos como personas. Me subí la capucha y cerré la capa sobre mi vestido.
—Gracias —susurré quedamente y su respuesta fue una mirada como el hielo. No es que me fiara al cien por cien de ella, pero no tenía mayor opción.
Subí por las escaleras en penumbra, vigilando no llamar demasiado la atención. Era consciente de que había más de una docena de vampiros en aquel hotel transilvano. Llegué a la habitación que me había indicado Lady Anya y entré. Todo era oscuridad. Enseguida noté la presencia de un vampiro y con la ceguera de la oscuridad fui buscando una posición más segura, para apoyarme en algo y no caer al suelo. La criatura iba dando vueltas a mi alrededor.
—No está aquí —aseguró una voz que no era la esperada. El corazón me empezó a latir con fuerza.
—Galio —pronuncié su nombre, consciente de que Lady Anya me había traicionado, arrojándome a los brazos de quién me quería muerta. Una lágrima me resbaló por la mejilla sintiendo lo estúpida que era en realidad.
—Podría desangrarte hasta la muerte. —Sentí su aliento en mi cuello—. Pero ya estoy saciado y no me conviene en absoluto enemistarme con él. —Abrí los ojos con estupor porque no podía creer que me estuviera dejando marchar—. Está en la habitación de al lado. —Una puerta lateral se abrió de repente y vi una figura oscura recostada contra el umbral iluminado. Sin pensarlo, corrí en su dirección y me arrojé a sus brazos. Ningún vampiro olía tan bien. Él me apretó contra su pecho y me besó el cabello.
—Tranquila, estás a salvo. Ahora hay que sacarte de aquí. —Levanté los ojos llenos de lágrimas hacia él y sonreí. Y el vampiro de cabello ondulado me miró con la ternura más absoluta.
Me desperté jadeante. Yo conocía a aquel vampiro y lo había tenido paseando por mi casa últimamente. Había soñado el recuerdo de alguien que lo conocía.
Estaba segura de que se había quedado conmigo buena parte de esa noche, pero ya no estaba. Extrañamente, formaba parte de mi nueva familia. La luz se filtraba por las ventanas con toda alegría e implicaba que mi nuevo amigo hubiera tenido que marcharse. Así que, me duché y me tomé un café mientras ojeaba el periódico de mi salón. Entonces sonó el timbre. En mi portal había una cesta llena de víveres y flores enmarcada por un gran lazo rojo. Miré a ambos lados de la calle, pero estaba desierta. La arrastré dentro y rasgué el papel de celofán que la envolvía para curiosear dentro. Había frutas, dulces y vino. Y lo más llamativo: un sobre dorado. Me senté en el suelo de baldosas del recibidor y lo abrí lentamente. Dentro había una tarjeta blanca impresa con letras góticas del mismo color del sobre:
«Por la luz que ha de ver un nuevo amanecer.
Los Altos miembros de la Cámara del Reino, se complacen en aceptar su candidatura al Gran Trono del Oeste del sector 53 y aguardan que tenga la mejor suerte en el Duelo del Trono que tendrá lugar dentro de dos lunas en Poniente, al amanecer.
El Consejo del Reino»
Me quedé allí sentada con cara de boba. No puedo recordar cuánto tiempo pasé admirando el resplandor de las letras bajo la luz del día. Comprendía el significado de aquella tarjeta, pero no lo podía relacionar conmigo. Yo no había presentado mi candidatura a nada, no quería aquello y pensaba que lo había dejado bien claro. Aunque lo que sí sabía con certeza era quién había propuesto aquello en mi nombre y por eso había desaparecido aquellos días. Iba a matar a Sirio. Abrí una caja de galletas y me metí dos en la boca. Mientras masticaba deliberadamente reflexioné sobre el hecho de que quizás no eran de quién decían ser y estuvieran envenenadas. Sin embargo, no las escupí y acabé engulléndolas con parsimonia. El instinto por la vida, el hambre, era más poderoso que el miedo a la muerte. Estaban buenas.
Me levanté de la silla de la cocina, unas cuantas galletas más tarde y un vaso de leche, me vestí con unos vaqueros y una camisa de cuadros ceñida, me hice una trenza hacia un lado y acabé arrastrando la cesta hasta la cocina, antes de ir a matar a un viejo amigo. Abrí la puerta. Nadie. Saqué la cabeza. Nadie. Todo despejado. Parecía una mañana normal. ¡Quién lo iba a decir! Cerré de un portazo y me encaminé de muy mal humor, a ver a Sirio.
Era un día templado, el otoño estaba a las puertas y los días simultaneaban temperaturas cálidas y frescas. Crucé como un rayo las calles que me separaban de su casa. Me lancé hacia la puerta de entrada y justo antes de llamar me paré en seco. Sentada en el banco de piedra había una criatura mágica. Medía poco más de medio metro y me miraba enfurruñada.
—No está —anunció secamente.
—¡Oh! —logré decir con la mayor naturalidad posible. La miré por el rabillo del ojo. Parecía una hembra, llena de anillos dorados que pendían de ella como un árbol de navidad. Pero el lacito rosa de su moño rubio me dio la pista, o tal vez fuera una moda—. ¿Y tú eres...? —conseguí preguntar con cierta precaución. Tenía un radar mágico en la cabeza que me hacía saltar todas mis alarmas cuando me encontraba con criaturas no del todo humanas.
—Syasta —respondió con tono aburrido—. La enviada de la Cámara.
—Encantada. Soy... —Levantó una mano y me cortó al acto.
—Archana, la loca que quiere ser reina. —Así que ya lo sabía todo el mundo, estaba oficialmente chiflada—. Tenía que darle esta carta a Sirio, tu consejero oficial, pero supongo que puedo dártela a ti. —Yo asentí, engullendo cada palabra como si fuera ambrosía. La duende sacó una carta dorada como la mía y me la tendió. Dudé un instante en cogerla y ella carraspeó. Era un poco impaciente. Finalmente, la atrapé con fuerza y tal y como esperaba, noté el peso de una magia antigua, bien hecha, de esa que daba envidia comparada con los juegos malabares que hacía yo. Le sonreí y la duende entornó los ojos.
—Es para Sirio. No te la puedes quedar. Lo entiendes, ¿no? —me explicó lentamente como si me faltara realmente un tornillo.
—Sí, claro. No es para mí, lo he captado. ¿Por qué crees que estoy tan loca? —Syasta se giró y me miró con suspicacia. Obviamente, la misma pregunta me hacía merecedora de varios calificativos.
—Porque nadie en su sano juicio se enfrentaría a muerte con el hijo de Alkaraz —soltó y se me abrieron los ojos como platos. No podía vérmelos, aunque los sentía tensos como todos mis músculos. No quería quedar como una imbécil al preguntar por mi oponente, pero así me hacía sentir la ignorancia. Así que le sonreí como toda respuesta. La duende puso los ojos en blanco, se dio la vuelta y desapareció tras la valla de madera. Clavé los ojos en el sobre que ahora me parecía demasiado interesante y lo abrí cuidadosamente. Dentro había una tarjeta, pero para mi desgracia no estaba escrita en mi lengua. Había estampada una caligrafía hecha a mano, muy laboriosa y los símbolos rúnicos brillaban plateados. Era preciosa, sin tener en cuenta que quizás anunciaba la hora exacta en la que el hijo de un tal Alnosequé me iba a despellejar. La cosa se ponía muy fea.
Así que, como no tenía nada mejor que hacer aquel día, me senté a esperar a Sirio. Imaginaba que en algún momento tendría que volver a su casa. Y entonces... lo mataría. Bueno no, primero le sacaría toda la información, le pediría como compensación que me preparara unos tallarines a la boloñesa y, luego, lo mataría.
♥♥♥
Estaba yo pensando en mis cosas, después de dos horas de larga espera cuando mi viejo amigo se paró en seco ante la puerta de su casa. Curiosamente, su mirada pasó por encima de mí y se detuvo en el sobre dorado.
—¡Hola Sirio! ¿Cómo te va el día? —demandé con intención. Él sonrió y se encaminó a la puerta principal para abrirla.
—Anda, ven. Vamos dentro. —Me acerqué como un rayo. Y tanto que iba a entrar. Y en cuanto la puerta se cerró me encaré a él.
—¿Qué se supone qué es el Duelo? —Sirio pareció indignado, aunque a mí me pareció muy teatral.
—Es una lucha mágica entre los candidatos al trono. —Y lo decía como si nada. Conté hasta tres y respiré profundamente. Aquello no podía estar pasando.
—¿Por qué me has inscrito? ¡Te dije que no quería!
—Pero deberías. —Alucinante.
—¡Yo no sé hacer magia! ¡Va a matarme! —Sirio chasqueó la lengua quitando importancia a mis razones. Se dio la vuelta y se encaminó a la cocina—. ¡Sirio! —grité. Él se detuvo, se encaró a mí y me soltó como si nada:
—Entonces, tendrás que aprender. —No tenía nada pensado para replicar aquello. Me senté en la silla más próxima y dejé que el peso del mundo me engullera. Estaba segura de que si me mantenía lo suficientemente quieta, desaparecería. Abrí los ojos. Mierda, todo parecía igual. Sirio preparaba café que sabía que era mi debilidad y podía oler su maravilloso pastel de chocolate. Estaba perdida. Ahora tendría que aprender a matar de diferentes maneras, me iba a convertir en multiasesina.
Dos tazas de café con leche y una ración de tarta después, le saqué la carta de Syasta y la puse sobre la mesa. Sirio no pareció muy sorprendido y se pasó la mano por la incipiente barba. Sacó la nota del interior y la leyó sin dificultad.
—¿Cómo lo has hecho? ¿Sabes leer rúnico?
—No mucho. Pero la tarjeta está encantada, solo puede leerla la persona a la que está destinada. Tenemos dos meses. —Eso lo explicaba todo. Las chafarderas como yo nos aburriríamos mucho en el mundo mágico.
—Estupendo —sentencié con desánimo—. Para entonces ya me habrán matado los vampiros. —Y entonces Sirio me concedió toda su atención.
—¿Qué vampiros? —inquirió preocupado. Me sorprendió que se le hubiera escapado aquello.
—Pues los que intentan matarme —conseguí decir solemnemente, como si me pasara todos los días.
—¿Y cómo los has evitado? —Queriendo decir que cómo era posible que no me hubieran matado, liquidado, borrado del mapa. Podía haberle dicho que tenía superpoderes, pero no colaba.
—Tengo algunos aliados inesperados que me han ayudado. —Estaba realmente tenso, pero no sorprendido.
—¿Aliados? ¿Quiénes son?— Parecía como si me preguntara por unos amiguitos del cole. Pero no lo eran, ni de coña.
—Bueno, uno de ellos es un vampiro también.
—¿Uno que tu madre conocía? —me cortó. Yo asentí y él pareció complacido—. ¿Quién más? —Me inquietaba aquel cambio de humor inesperado. Era raro verlo turbado. Aun así, parecía saber muy bien lo que era un vampiro. Debía ser la única palurda del pueblo.
—El encargado del bar donde me enchufaste. —Sirio levantó la cabeza y me miró con estupor.
—¿Gadreel? —demandó con sorna.
—¡Sí, ese mismo! Casi se carga a un vampiro con sus propias manos —le confesé. Sirio torció el gesto.
—Nadie puede matar a un vampiro con sus propias manos.
—Por eso he dicho casi —le corregí. Sirio no estaba mucho por la ironía. Parecía de mal humor. Luego se quedó mirando al vacío, pensando en alguna cosa que no quiso compartir conmigo. Yo me dediqué a mirar el fondo de mi taza intentando, sin éxito, descifrar mi futuro en el poso, si es que se le podía llamar poso a aquello, ajena como siempre al futuro que me esperaba.
Sirio se deshizo de mí muy pronto, como si le hubiera molestado que tuviera otros problemas además de los derivados del Gran Duelo, significara lo que significara. Como mínimo me había prometido un profesor de alta magia en un par de días. Me inquietaba un poco no haberle contado lo ocurrido con el espíritu de mi madre, cómo me había insinuado que la habían asesinado y cómo me temía que habían sido seres muy vivos. Que las propias criaturas sobrenaturales sobre las que, quizás, algún día reinaría, hubieran asesinado a mi madre no lo hacía un trabajo apetecible. De hecho, lo había odiado desde el primer momento en que me había visto involucrada y, sin embargo, sentía que no podía negarme. Que era la sangre que corría por mis venas el único vínculo que me quedaba con mi madre, el más puro, y que éste implicaba algunos deberes que no podía ignorar. Mi madre lo había hecho y estaba muerta. Y muy posiblemente yo lo estaría también a no tardar si no encontraba la manera de derribar a mis oponentes. No obstante, ¿cómo le tiras una piedra a un rival que no ves?
Cené sin mucho apetito, después de pasarme todo el día comiendo, y me senté en el sofá para ver la tele. Pasear al anochecer había dejado de ser interesante. Y así fue como llegó él. Simplemente, estaba allí. No se escuchó la puerta ni ululó el aire a su paso. Me llevé tal susto que me eché para atrás apresuradamente. Me tapé la boca al momento, aunque no había pronunciado palabra alguna y cerré los ojos para intentar calmarme. Tenía que dejar de darme esos sustos.
—¿Preparada? —Fue cuanto dijo. Aún intentaba pensar qué quería decir con eso cuando saltó sobre mí, el sofá se tumbó hacia atrás con el peso y caímos ambos sobre la enorme alfombra del salón.
—¿Estás loco? —le increpé resollando.
—Primera lección: nunca esperarás a un vampiro. Somos impredecibles, sagaces, rápidos. Siempre tienes que estar preparada. —Me puso de mal humor. Me escabullí por el lateral y fui arrastrándome hasta que me cogió de una pierna. Me aferré a la pata de la mesa y el bufó. —Me lo estás poniendo muy fácil.
—¿Y qué quieres que haga? —demandé con resignación. Me solté de la pata y él me atrajo hacia su cuerpo.
—Recuerda. Tu madre era una gran sacerdotisa. Algo te tuvo que enseñar incluso sin querer.
—El conjuro de luz.
—¿Y si no puedes usarlo? —Fobos se refería a la última vez en que un vampiro quiso matarme y no pude conjurar la luz.
—¿Cómo puedo hacer magia sin hablar?
—No toda la magia se hace con palabras —observó Fobos, miró hacia la estantería, levantó una mano y un libro salió disparado hacia él.
—¡Eh! ¡Yo no sé hacer eso! —le grité al tiempo que cogía el libro al vuelo. Estaba enojada y jadeaba por hacer maniobras extrañas a las que no estaba acostumbrada. Me llevó unos segundos darme cuenta de lo cerca que estaba del vampiro y comprobar que su pecho no se movía. Pensé cómo podía resistirse a beber mi sangre o a la de cualquiera que tuviera tan cerca y tragué saliva.
—No voy a hacerte daño. —Me di cuenta entonces que lo estaba mirando de reojo, muy rígida. Sacudí la cabeza.
—Me advertiste contra los vuestros. Es lo primero que aprendí. —Él pareció esbozar algo parecido a una sonrisa. Me levanté un tanto envarada. Debía reconocer que su presencia me inquietaba y atraía a partes iguales. Y, aun así, no sabía nada de él y parecía estar bajo un hermetismo total—. Esta es la magia que hacéis todos los vampiros, ¿no? —Asintió.
—Por nuestra naturaleza, no podemos hacer otra —sentenció y estiró una pierna sobre la alfombra mientras seguía agachado en cuclillas. Llevaba un suéter negro de cuello alto que le quedaba como un guante. A su lado yo iba zarrapastrosamente vestida. Me miré el viejo chándal arrugado que llevaba puesto porque las noches eran ya más frescas y la húmeda niebla no tardaría en aparecer. Solo de pensarlo me daban escalofríos. Cuando volví a mirarlo, estaba de pie y se había puesto en jarras, evaluándome.
—¿Qué pasa? —inquirí dada la agudeza de su mirada. Sentí que me ruborizaba e intenté cambiar de tema—. ¿Cuando me enseñarás a usar una estaca? —Siempre me había gustado llegar a esa parte. Pareció un poco indignado, pero se le pasó, cogió una silla con una mano y le arrancó una pata, luego la partió en cuatro largos trozos y me tendió uno. Yo lo miraba boquiabierta, intentando seguir sus rápidos movimientos.
—Intenta clavármela, si crees que puedes. —Cogí el trozo de madera y lo miré a él. Era obvio que no podría, a menos que me dejara expresamente. Y no creía que quisiera morir.
—¿Cómo lo hago? —No tenía ni idea.
—Tú no tienes fuerza física suficiente para inmovilizarme, y eso es lo que les pasa a la mayoría de personas que se topan con un vampiro. Pero tienes magia y debes aprovechar ese don.
—Ya... ¿Y cómo la uso? —Estaba harta de ser tan palurda.
—Los eternos, cuya esencia es la muerte, no podemos hacer magia por nosotros mismos. La sacamos de otras fuentes vivas. La propia sangre es una fuente de magia externa que nos hace vivir. No puedo enseñarte otro tipo de magia —concluyó. Ya tenía claro que aquel ser no era un vampiro común y que esa alianza que guardaba conmigo, lejos de relajarme me ponía los pelos de punta.
—No pienso beber sangre —sentencié tajante. Solo me faltaba engancharme a otro vicio oscuro. Bastante tenía una ya con haber redescubierto la magia que podía atraparme y destruirme como el mejor brandy del mundo. Él negó como toda respuesta.
—Puedes extraer magia esencial de los seres vivos que te rodean.
—Eso suena mejor. —Fobos torció el gesto.
—No es mucho mejor. —Lo miré atentamente—. Tiene algunos efectos secundarios. Dejarás a ese ser debilitado e, incluso, puedes causarle la muerte. —Me dejó muda—. Así que, solo debes usarlo en caso de extrema necesidad.
—Me parece bien —aseguré temblorosa. Se acercó al sofá y volvió a colocarlo en su sitio. Luego me instó a sentarme y tomó asiento a mi lado.
—Esta va a ser una noche larga. Piensa que algún día, cuando puedas acceder a esa fuente de poder que yace en ti, lo harás con facilidad. Con lo que voy a enseñarte podrás aumentar tus fuerzas mágicas por si alguna vez lo necesitas —reconoció misterioso. No obstante, a diferencia de lo excitante que pudiera parecer la noche, Fobos se dedicó a traerme una maceta con una planta y a dejarme a solas con ella durante largas horas hasta que consiguiera sentirla. A pesar del miedo que me había metido en el cuerpo, aquellas horas muertas intentando detectar a un vegetal en mi campo espiritual, me hicieron pasar el enfado. Y Fobos me parecía un ser digno de odiar, si no fuera por todo lo que le debía, por lo cortas que me parecían ahora las noches. Y por supuesto, el colmo de mi malestar me lo había causado el saber que me vigilaba también de día. Esperaba que no me hubiera puesto cámaras ocultas, por mi tendencia a andar medio desnuda por casa.
Me desperté por la mañana en el sofá. Me dolía todo el cuerpo y la planta apareció desvaída sobre su maceta. La miré enojada, al final había conseguido extraerle su esencia y no me había enterado. Sin embargo, me sentía fuerte y con hambre. Me preparé un par de huevos fritos y los acompañé con beicon crujiente, mientras ponía música para ambientar la mañana. Luego me devanaría los sesos intentando comprender cómo había decaído tanto mi vida.
Mientras miraba la tele con una taza de café en las manos, miré de reojo la marchita planta. Era extraño cómo atraía toda mi atención, sus hojas languidecían como si hubiera perdido ¿vida? De repente, pensé que quizás el flujo de energía podía ir en ambas direcciones. Así como se decía que la sangre de los vampiros podía restablecer a un enfermo. Coloqué mi mano sobre ella, y volví a sentir su diminuta energía llegando a mí y entonces en lugar de aceptarla, la invadí. Abrí los ojos y no vi un efecto inmediato. Sin embargo, su color era más vívido y sus hojas comenzaban a elevarse a su posición habitual. Me sentí complacida, aquello era maravilloso. Más que extraer la energía, ¡podía devolverla! Aquel descubrimiento me alejó momentáneamente de pensamientos más negativos como que un vampiro obsesionado conmigo quería matarme y que el hijo de un tal Alnosequé iba a hacerlo de todas formas.
Me sentía con energías renovadas, más positiva. Me enfundé en unos vaqueros azules, una camiseta negra con una calavera brillante y una chaqueta impermeable por si me pillaba la lluvia. Estaba toda llena de buenas intenciones hasta que abrí la puerta y vi al gato negro. Estaba parado en mi puerta lamiéndose las patas y en cuanto me vio, se alejó maullando en dirección contraria. Mejor. Bastante gafe tenía ya para tener que darle caza. Justo entonces, mientras me alejaba refunfuñando, comenzó mi mala suerte. Jony estaba apoyado contra la fachada de la casa de un vecino. Tenía el semblante serio de quién no puede dar más tregua.
—¡Hola! —lo saludé con brevedad. La última vez que lo vi me había recomendado que me fuera de Ascerris. Yo había negociado hasta conseguir solo alejarme del lugar del crimen donde habían matado a mi amiga.
—Malas noticias —anunció. Y tragué el nudo que se me acababa de formar en la garganta. Luego me acerqué sin entusiasmo.
—¿Qué ha pasado? —conseguí preguntar. Una parte de mí no quería saber nada en absoluto, pero mantuve el tipo. Quería que viera lo fuerte que podía llegar a ser, aunque solo fuera en apariencia.
—Han asesinado a una camarera del bar donde trabajas. —Se me secó la boca—. Quizás la hayan confundido contigo. Laura, se llamaba, era morena y de tu misma altura. —Negué con la cabeza como toda respuesta. Sabía quién era esa chica, me había mirado mal cuando me quedé a solas con Gadreel en el almacén. Pero todos los que me querían muerta sabían muy bien quién era yo, era una advertencia, un juego, y yo estaba metida hasta el fondo. Y por mi culpa, mataban personas. Me sentía un ser horrible. Comencé a andar sin saber muy bien dónde quería ir. Jony me seguía, observándome. Caminamos en silencio por el rabal hacia las afueras y nos adentramos en el monte a cuyos barrancos uno no querría acercarse demasiado. Era mi sitio preferido para pensar.
—No sé qué puedo hacer —confesé al fin. Aunque sabía que matar a un vampiro psicópata ayudaría bastante. Jony miró al vacío con la típica profundidad que emanaba de sus ojos. Todo parecía en calma y, sin embargo, vi centellear el aire allí donde un fantasma hacía su aparición. Era muy difícil, a esas alturas de mi vida, que se me aparecieran fantasmas desconocidos puesto que tendrían que ser muy poderosos para franquear mi barrera espiritual. Por eso no me alteré demasiado y no me importó que fuera Louis. Aparecía y desaparecía intermitentemente como si no pudiera manifestarse y aquello sí me pareció raro. Me aparté ligeramente de Jony para observar aquello detenidamente. Finalmente, Louis se me apareció a un metro de mi cuerpo y gritó: ¡Ya vienen!, y luego su luz se apagó como si nunca hubiera aparecido. Parpadeé desconcertada y miré en derredor buscando el peligro que el fantasma anunciaba. No lo vi en un principio, pero lo sentí. Se me puso la carne de gallina y sentí un frío terrible, muy adentro. Me di la vuelta. Estaban por todas partes. Jony notó mi inquietud y buscó, en vano, la causa de mi mal. Sin embargo, él nunca podría haberlos visto, ni sentir la furia fantasmal que invadía aquel pequeño espacio del mundo.
—¿Qué pasa? —inquirió nervioso. Me zarandeó. Yo no podía moverme presa de un terror infinito.
—Paramanes. —Fue todo lo que alcancé a decir y él, evidentemente, me miró sin comprender—. Entidades fantasmales maléficas, depredadores de almas. Se comen las almas de los vivos para ser más fuertes —expliqué atropelladamente. Jony se quedó boquiabierto. Apostaba a que no esperaba esa respuesta. Fijo que ahora ya no suponía que estaba loca: estaba convencido.
—¿Y atacan a la gente? —me preguntó, en cambio. Debía ser de los que pensaba que había que seguirle el rollo a los locos. Mejor, no había tiempo precisamente para discutir.
—Solo a los que van a morir. Son carroñeros, se alimentan de lo que queda. —Jony puso cara de asco y no pude reprochárselo. Entonces apareció un mago a unos cincuenta metros de nosotros, levantó las manos al cielo y tuve un mal presentimiento. Segundos después, su magia invisible nos alcanzó, sacudiéndonos como si fuéramos de trapo y caímos al suelo. Recobré el equilibrio y busqué a Jony, estaba tumbado en el suelo, retorciéndose de dolor. Me arrodillé a su lado e intenté buscar la razón de su mal, sin embargo, no veía ninguna herida. Intenté sujetarlo, pero forcejeaba conmigo, sin verme, aterrado, luchando contra algo que no podía ver. Yo sí los veía, docenas de paramanes abriendo sus fauces negras llenas de dientes corroídos.
—¡Fuera! —vociferé, sin éxito. Y comenzaron a comerse pedazos del cuerpo astral de Jony, por lo que él gritaba con más fuerza y yo lloraba incapaz de ayudarlo. Pensé en alguna palabra, algo que poder conjurar para protegernos. No obstante, mi mente seguía en blanco. Me aferré desesperadamente al recuerdo y esperé a que me viniera algo. Y así fue como recordé.
—¡Pyros! —grité a pleno pulmón y en mi mano se formó una esfera luminosa que creció en intensidad hasta envolvernos a ambos. Más allá de la luz no podía ver nada. Los paramanes habían reculado y apenas notaba su presencia. Estaba claro que aquel tipo extraño los había manipulado de alguna forma para que atacaran a Jony. Era un asunto muy macabro. Sin embargo, en mi alegría por restablecer nuestra seguridad, noté que la esfera perdía fuerza. Aquella especie de burbuja energética necesitaba ser alimentada de mucha energía y no la podría mantener mucho más. Así que, suavemente, la fui soltando hasta que se desvaneció entre mis manos. Fue una sensación de pérdida inexplicable, de vulnerabilidad total.
Al principio, no pude ver nada, por los efectos de la luz cegadora, después volvió a mí la tierra húmeda, los barrancos, el contoneo de la hierba y el hombre de negro acercándose a nosotros. Fuera quien fuera, él había traído a los paramanes y no me hacía mucha gracia que nos hiciera nada más. Estaba exhausta y no podía repetir aquel conjuro. Mis rodillas habían flaqueado y me encontraba en una postura extraña sentada sobre ellas. Jony yacía en el suelo con los ojos cerrados. Rogaba a los cielos para que aún estuviera vivo. Extendí una mano hasta su cuello, tenía pulso. Lo zarandeé. Debíamos salir de allí, alejarnos, pero no pudo ser.
Él no despertó y yo me sentía embotada y me pitaban los oídos. Nunca me había sentido tan fuera de juego. Incapaz de levantarme, miré fijamente al hombre que ahora tenía a pocos pasos de distancia. Era de mediana edad, calvo como una bola de billar y vestía un traje negro. Me pregunté a cuál de mis rivales servía. En realidad, ahora era el mejor momento para liquidarme. Y como la vida es una sorpresa, el hombre se rió con aire divertido y a mí se me heló la sangre en las venas.
—Sirio me dijo que no sabías hacer nada, pero veo que algo si has aprendido. —Se me cayó el alma a los pies. ¿Era posible que este fuera mi nuevo maestro de magia?— Aunque te falta técnica y variedad. Habrá que enseñarte bastante. —Ahí estaba la prueba.
—Casi… lo… matas —conseguí balbucear. Él miró a Jony como si ahora reparara en su presencia.
—Daño colateral —confesó sin mucha pena. Casi gemí de dolor por aquellas palabras. La indignación fue creciendo en mí y me otorgó una nueva fuerza.
—¿Cómo dices? —inquirí de muy mal humor.
—En el Duelo podrías encontrarte con cosas así. Las personas cercanas a ti pueden ser objeto de agravio porque eso influye en tu malestar, te hace vulnerable. Lo mejor es no tener amigos. —Aluciné y luego maldije para mis adentros. Tenía razón en algo, las personas que más quería habían sido asesinadas y el daño ya era irreparable. Por ellas había vuelto al pueblo y por ellas me encontraba en aquella horrible situación.
—¡Haz que se recupere! —le pedí a gritos, fuera los remilgos del miedo. Él negó.
—Del lugar donde se encuentra solo puede volver él —reconoció con seriedad. Se dio la vuelta y desapareció en la nada. Yo me quedé con Jony, buscándolo en el plano astral para darle la poca energía que me quedaba. No pude. Latía su corazón y, sin embargo, ¿dónde estaba? ¿se había perdido su alma para siempre?
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5. Palabras mágicas

     «No sé a dónde voy, no sé lo que siento. Mis palabras son falsas todo el tiempo. A veces creo que existes, aunque solo seas un sueño. Discrepo conmigo, me rompo a silencios»

 
En mi sueño tenía unos diez años. Habíamos ido de paseo al río y era un día soleado de primavera. Estaba en el suelo tumbada con las manos en los oídos porque había un ruido ensordecedor. Un hombre de barba negra gritaba palabras al aire que lo cortaba y lo hacía arder. Y mi madre repetía una palabra una y otra vez: Pyros. Y una luz cegadora se llevó el sonido desagradable, se llevó el río, el hombre e incluso la luz del sol...
Cuando al fin abrí los ojos, estaba en casa de nuevo. Gadreel estaba sentado en una silla a los pies de mi cama. Tenía los brazos cruzados sobre su torneado torso y parecía más serio de lo normal.
—¿Dónde está Jony? —demandé con voz rasgada. Me dolía todo.
—En el hospital. —Y compartimos una mirada larga de esas que dicen más que cualquier palabra.
—¿Cómo está? —Me atreví a preguntar cuando la imaginación me llevaba hasta momentos demasiado oscuros de mi propia vida. Quería saber la verdad y que me mintiera a partes iguales, pero sabía que iba a decirme lo primero. Cerré los ojos.
—En coma. —Me mordí los labios.
—Me siento fatal. —Balbuceé y se me escaparon las lágrimas. Me sentía culpable y cansada a la vez. Todo me salía mal.
—Has agotado todas tus reservas. Tienes que descansar para reponerte —me sugirió. Aunque a estas alturas solo podía escuchar el latir de mi propio corazón que parecía llorar por dentro con un quejido desgarrador.
—Todo ha sido culpa mía —insistí—. Pedí un mago porque soy una cateta, quería aprender para hacer las cosas bien.
—Tú no podías saber cuándo se te iba a aparecer ese “tarado” —me confesó.
—¿Lo conoces? —Me sorprendió que lo conociera. Gadreel asintió y se acercó hasta quedar a un palmo de mi cara.
—Le dijiste a Sirio que yo te estaba ayudando —afirmó y asentí levemente—. Y esta mañana, he recibido una desagradable visita advirtiéndome de que desapareciera. —Levantó la manga de su camisa negra y me enseñó un largo corte diestramente cosido. Era muy reciente. Lo miré exaltada.
—¿Por qué no iba a querer Sirio que me ayudes? —pregunté sin entender nada. Gadreel se rió.
—Porque soy un guardián de la magia —sentenció. Yo no tenía ni idea de lo que significaba eso.
—¿Y no es bueno que alguien me proteja? —Incluso de mí misma, ya puestos. Inquirí herida. Llegar al final de aquel pensamiento sobre Sirio me ponía nerviosa. ¿No se suponía que era un amigo?
—Sirio te quiere para sus propios fines, no lo olvides. Cuando consigas el trono, te manipulará para conseguir lo que quiera. Por eso no le gusta mi influencia —me advirtió. Se me cayó el mundo a los pies. Él pareció un tanto divertido a pesar del regalito que lucía en el brazo.
—¡Pero tú no me has hecho nada malo! —repliqué indignada—. Gracias a ti estoy viva.
—Pero me envía alguien a quién él no quiere que conozcas. —Me quedé muda un instante, pensando en el tipo de persona que no era bueno que yo conociera. Había unas cuantas.
—¿Y quién te envía? —demandé al fin, consciente de que debía haber formulado esa pregunta hacía un tiempo.
—Tu padre —me soltó. Y el corazón me dio un bandazo tan fuerte que hasta me dolió. Porque no tenía ni idea de que estuviera vivo y porque él no estaba entre las personas que no debía conocer. Bueno o malo, merecía saber algo de él.
—¡Al diablo con Sirio! —exclamé. Y me senté sobre la cama, nuestros rostros estaban más cerca que nunca. Gadreel sonrió y se apartó bruscamente volviendo a su posición anterior. Se recostó en la silla poniéndose cómodo a sabiendas de que acababa de darme en el corazón.
—¿Podré conocerlo? ¿Por qué lo ayudas? —Tenía tantas preguntas que no sabía por dónde empezar.
—De momento, no. Cuanto menos sepas de él, mejor. Tu padre está en una situación comprometida y si se descubre que tiene una hija, ambos correréis peligro. Sirio será un capullo, pero nunca ha revelado a nadie de quién eres hija, lo cual es un punto a su favor o una excusa para el chantaje, ya se verá. —Esperaba que fuera lo primero. No me gusta nada la traición—. Y lo ayudo porque somos grandes amigos y porque prometió acelerar el proceso que me permitirá recuperar mi magia algún día.
—¿Tú eres mago? —No podía creerlo.
—Ahora no soy nada —anunció mirando al techo. Luego fijó su vista en mí—. Cometí algunos errores y me castigaron por ello. Me quitaron la magia y me convertí en guardián de seres mágicos para ganarme la vida.
—¿Qué hiciste? —Esperaba que comprendiera a qué me refería. Quería saber quién me estaba ayudando.
—Trafiqué con magia. Es un asunto un poco turbio, pero ya estoy pagando por ello y desde luego, se me han quitado las ganas de volverlo a hacer. —No estaba muy segura de eso último, pero como mucho se engañaba a sí mismo.
—Estaría bien que te devolvieran la magia antes de que me maten —sentencié con una sonrisa desvaída.
—Estaría bien —me reveló él con intención. Aunque ambos sabíamos que en ese caso ya no estaría tan dispuesto a ayudarme. Y aún así, no me importó. Las personas ayudan por diversos motivos y la caridad no es uno que me haya gustado nunca. Cerré los ojos con fuerza y respiré hondo, muy hondo, buscando dentro de mí la fuerza que no me acompañaba.
Aquella tarde le pedí a Gadreel que si tenía tiempo se pasara por el hospital. Necesitaba un poco de descanso aún y sentía además, cierta vergüenza por no haberlo salvado. Tenía que arreglar mis pensamientos antes de que llegara Fobos. Lo primero que hice, además de jurarle a Gadreel que no saldría de casa, fue coger el teléfono. Sirio tardó un buen rato en contestar, quizás pensó que me aburriría de tanto esperar y que desistiría, pero no fue así. Pensaba estar llamando toda la tarde, cuando al fin, descolgó.
—Tu maestro casi mata a un hombre. ¡No sé en qué estabas pensando! —le increpé nerviosa. Sin embargo, no pareció afectarle mucho.
—Sé lo que ha ocurrido y lo siento. Smerald se ha propasado en sus obligaciones, pero es bueno en lo suyo y conoce muy bien a tu oponente en el Duelo. Debes darle otra oportunidad.
—¡Está loco! —grité furiosa.
—Lo sé. —Menos mal que estábamos de acuerdo en algo—. Le he dicho que no puede dañar a la gente para enseñar. Y creo que lo respetará. Me ha dicho que has aprendido un conjuro.
—¡Ja!— Le corté—. Él no me ha enseñado nada. Estaba tan cagada de miedo que lo recordé por puro instinto de supervivencia.
—Entiendo. —Fue toda su respuesta, aunque hubiera jurado que se estaba riendo—. Sin embargo, insisto en que nadie conoce mejor a tu oponente.
—¿Por qué? —Volví a cortarle—. ¿Ha hecho un máster sobre él o qué?
—No. Smerald Alkaraz es el padre de tu oponente. —Me quedé muda. ¿Su propio padre quería que perdiera el trono? Bueno, esto me consolaba respecto a mi familia.
—¿Y por qué iba a querer que su hijo no consiga ser Rey del Oeste? —Me parecía absurdo.
—Porque no lo merece. Ha estado jugueteando con la nigromancia y porque es un completo imbécil, vamos. —Parecía más comprensible, pero aún así el tal Smerald era un tipo horrible y no me esperaba nada bueno para las siguientes clases. Intentaba buscar una excusa que me convenciera, aunque resultaba bastante difícil. Aun así, no tenía mucho donde elegir. Al final, le concedí la oportunidad que me pedía Sirio y accedí a pensármelo si no dañaba a nadie más. A pesar de todo, tras colgar el teléfono, me quedaban dos cuestiones danzando en el aire. Por un lado, cómo podía ayudar a Jony y luchar contra la conciencia que te dice que lo has hecho todo mal. Y por otra banda, el hecho de tener un padre vivo me animaba a seguir adelante y meterme en todos los líos que hicieran falta. Recapitulé y me sentí en promoción, como si hubieran llegado las rebajas y me vendiera muy barata. Las decisiones pasaban factura y comenzaban a acumularse los recibos en forma de vidas humanas.
♥♥♥
Fobos llegó tan pronto como cayó la noche. Para aquel entonces, yo seguía con mi reposo en el sofá y apenas había comido nada en todo el día. Debía confesar que su compañía me gustaba y si no hubiera aparecido me hubiera llevado una gran decepción.
Su entrada siempre era silenciosa. Ahora no estaba, ahora sí. Comprendía que tenía que entrar por la puerta, pero en mi mente lo veía capaz de atravesar paredes y muy probablemente fuera cierto. Aquella noche me pilló un poco tocada por los acontecimientos del día, así que no me anduve por las ramas.
—¿Por qué me estás ayudando? —No era una pregunta nueva, aunque iba a seguir con ella hasta obtener una respuesta digna. Él me miró a los ojos y vi la profundidad en los suyos. Recordé que no es bueno fijarse detenidamente en un vampiro, así que aparté la mirada, esperando no haber caído presa de su glamour. Sin embargo, me mantuve muy recta, inquisitiva, a pesar de que solo lo miraba de reojo.
—Es mejor que no lo sepas. —Fruncí el ceño y maldije todos los secretos del mundo.
—¿Por qué no? —Que manía tenían de esconderme cosas.
—Te pondría en peligro. —Y dale, ya estaba en peligro, ¿es que no lo veían?— El saber, a veces ocupa un lugar demasiado grande, nos cambia la vida. Y la ignorancia nos da la libertad, úsala mientras puedas. —Muy filosófico, pero no me convencía.  Suspiré y renuncié a saber nada más.
—Hoy he puesto en práctica un nuevo conjuro —solté sin entusiasmo, quería desahogarme contándole mis desdichadas aventuras. Él pareció relajarse al cambiar de tema.
—Lo sé —confesó como si nada—. El policía está en el hospital. —Estupendo, las noticias volaban.
—Casi dejo que lo maten —me compadecí a mí misma.
—No tienes la culpa —continuó suavemente para animarme.
—¿Ah, no? —Me sentía un tanto furiosa con el mundo entero.
—Las intrigas políticas te han metido en este lío del Trono Mágico para el que no estás preparada. —Asentí, un poco más tranquila—. Pero eso no significa que vayas a hacerlo mal. Estoy seguro de que serás una buena Reina del Oeste. —¡Qué amable! Casi me entraron ganas de abrazarlo. Mejor no, mejor no que las tentaciones me pueden y yo tenía el corazón muy blandito.
—Oye, Fobos —comencé, en cambio, sintiendo que esa confianza que nos teníamos tenía que derivar en conocernos un poco más. Sobre todo yo a él, pues para mí seguía siendo un desconocido—. ¿No tienes manada?
—No —me soltó escuetamente. Gadreel ya me había advertido sobre su singularidad, aunque prefería escuchar su historia de sus labios. Ambos nos miramos con perspicacia. Al contestarme brevemente, se ahorraba contarme lo que yo no sabía.
—Ya veo, pensaba que era obligatorio para los vuestros pertenecer a una manada. Lo leí cuando era una cría, me encantaban las historias de vampiros. —Y le guiñé un ojo para intentar ganarme su simpatía en ese terreno. Él simuló una sonrisa agradecida y volvió a su natural opacidad. No había funcionado. Era un tipo duro.
—¿Y ahora te gustan? —me preguntó con intención.
—Ahora las odio. —Y entonces sí sonrió de veras.
—Me prohibieron volver a tener manada —me confesó. Y comprendí que eso debía ser grave, porque ¿quién puede prohibir a un vampiro hacer algo?
—¿Quién te lo prohibió? —demandé sin remilgos. Iba a seguir la entrevista mientras estuviera dispuesto a contestar.
—La Corte Vampírica. —Sonaba a autoridad, por lo que imaginé que mandaban sobre los suyos.
—¿Y por qué? —Esquivó mi mirada y la clavó en el suelo. Tuve la sensación de que le dolía recordar aquello. Así que la debió hacer gorda. Se quedó mirando al vacío tanto tiempo que pensaba que no me iba a responder nunca. Debía hacer mucho que nadie se lo preguntaba. Estupendo. Y yo era la primera imbécil que se atrevía. Me imaginaba ya cubierta de fuego y llamas, cuando al fin volvió la vista a mí y me encontré con unos ojos brillantes como estrellas. No estaba segura de que los vampiros pudieran llorar, quizás aquello debía ser a lo máximo que llegaban. Se me hizo un nudo en el estómago y deseé volver atrás, pero como ya estaba hecho intenté quitarle importancia.
—Sea lo que sea, ya no importa. Estás pagando por ello de sobras. —No sabía muy bien como había sonado aquello. Sin embargo, Fobos estaba muy bien educado y me sonrió complacido, con aquel aire de tristeza desvaída, apretó la mandíbula y se sumergió en un profundo silencio que si duraba como recuerdos tenía en su vida, estaría entretenido por un rato bastante largo.
De repente, volvió en sí y me zambullí en su mirada. Sus iris eran de un amarillo perturbador, centelleante, hipnótico. Me vi envuelta en un remolino oscuro y cuando éste desapareció estaba en otro lugar. Hacía frío. Llevaba puesta una gruesa capa de pieles y la cabeza tapada por una especie de gorro con pelaje de animal. Me sentía pesada, en parte por el abrigo de piel y por el pesado arco que me colgaba del hombro. En algún lugar de mi espalda se balanceaba una aljaba repleta de flechas. Miré a mi alrededor, pero no vi a nadie. Sin embargo, tenía la sensación de que me vigilaban. Había nieve por todas partes y los árboles estaban cubiertos por una espesa blancura. Los sonidos que llegaban del mundo morían amortiguados por el hielo. El sol se había puesto hacía bien poco y la noche se acercaba con premura. Me puse en marcha, no podía estar allí al caer la noche. Se acercaban las almas frías. Además sabía que me estaban siguiendo.
Deslicé el arco con rapidez hasta mi mano y encajé una flecha con facilidad, flexioné la cuerda. Me di la vuelta precipitadamente y apunté en la dirección en que mis sentidos me guiaban. Vacío. Un vacío en el espacio me advertía al fin. Guiñé un ojo para atinar mejor. Entonces lo vi. Aparté el arco en el último instante y la flecha le pasó silbando junto a su mejilla, aunque no se movió. Era uno de ellos. Fobos con el pecho descubierto y una herida borboteando en el corazón. Había visto estas prácticas anteriormente. Eran las tonk-ushonen, una especie de exorcismo que practicaban los vampiros a aquellos de los suyos que demostraban signos de humanidad.
Le habían arrancado el corazón con un dolor insoportable, que lejos de desaparecer, volvería a crecerle dentro para un martirio posterior. Me apiadé de él y ese fue mi error. En cuanto vio mi vacilación, corrió hacia mí y antes de que pudiera gritar, me clavó los colmillos en el cuello. El dolor y la quemazón se mezclaron con un gozo que nunca había experimentado, me sentía cada vez más relajada, más volátil, me estaba muriendo. No obstante, en contra de lo que pudiera esperar, se apartó de mí con los ojos encendidos y la boca chorreante de mi propia sangre. Me fallaron las fuerzas y las piernas no me aguantaron, pero me agarró con una sola mano y me cargó al hombro. Y con el contoneo de su paso trepando por las abruptas montañas, me desvanecí incapaz de mantenerme consciente.
Cuando volví a la realidad, Fobos me miraba con intensidad en la penumbra de mi propio hogar.
—¿Qué ha sido eso? —inquirí temblorosa.
—Mi más preciado recuerdo —comprendí que había querido compartir conmigo sus experiencias pasadas.
—¿Y cuándo fue? —Me atreví a preguntar. Por supuesto nada de hablar de sangre.
—En el siglo XIV, en lo que se conoce como Transilvania. —Me pareció una buena respuesta. Demasiado corta para el tiempo que deseaba ganar para recuperarme. Detuve un minuto la conversación para reponerme. Tomé asiento en la otra punta del sofá lejos de él e intenté serenarme. Sentía que me quemaba la piel y me palpitaban las sienes. Mi sangre danzaba al son de mi corazón, danzaba por él. Porque, aunque no era a mí realmente a la que había quitado la sangre, el recuerdo era demasiado vívido. Todo mi cuerpo lo ansiaba de nuevo. Moría de ganas por él y si me dejaba llevar, quizás nunca regresaría. Zambullirme en el mar de las pasiones y sobrevivir a ellas. ¿Lo habría hecho él expresamente para apoderarse de mí? ¿Tenía algún sentido haberme salvado tantas veces para acabar conmigo después? Respiré profundamente, sabía que él me estaba mirando. Lo encaré y sus ojos brillaron como estrellas.
—¿Por qué me has mostrado eso? —Estaba acostumbrada a que lo hicieran los fantasmas y técnicamente un vampiro era un no-vivo, pero aún así su comportamiento me confundía.
—Quería compartir contigo lo que soy, un vampiro, y que también puedo amar, a pesar de que solo rezumamos muerte. —Silencio—. No soy como ellos. Por eso me han apartado durante siglos.
—Ya, le salvaste la vida. Es evidente que no eres como ellos —añadí. Parecía convincente. Sin embargo, ¿no lo es cualquier depredador en busca de presa?
—Ella me salvó a mí primero. No solo alimentó mi cuerpo, me devolvió las ganas de seguir en un mundo que ya no significaba nada para mí. Necesito sangre para sobrevivir, pero no condiciona mi existencia —relató mientras escrutaba mi rostro confuso. Todo eso parecía maravilloso. Sin embargo, ¿cómo era posible?
—¿Cómo superaste tus ansias de matar? Pensaba que era imposible. —La mejor defensa es un buen ataque, normalmente.
—Recordé finalmente quién era mi verdadero enemigo. —Se levantó dando por finalizada la entrevista y lamenté no llegar al final de su historia, porque algo me decía que había más. Quizás jamás lo averiguaría—. Será mejor que descanses. Y deberías dejarte ver menos por el bar. Deimos empieza a ponerse nervioso porque no te puede dar caza. —Recordé a la chica asesinada.
—Deimos —repetí aquel nombre cuyo filo apuntaba directamente a mi corazón—. El vampiro que me quiere muerta —sentencié. Fobos asintió y se marchó por la puerta. Su ausencia me dejó una estela triste que nada tenía que ver con el miedo a la muerte. Había algo en él, algo casi mágico que hacía que mi corazón se encogiera cuando estaba lejos y su presencia me dejaba respirar de nuevo. Una opresión, un alivio. Un tormento incomprensible del que empezaba a ser consciente.
No iba a dejar el bar, era lo que me estaba dando de comer. Y si algún día llegaba a ser Reina del Oeste, ¿qué ejemplo iba a dar si me dejaba doblegar tan fácilmente?
Aquella semana pasó extraña ante mis ojos. Fobos no volvió a aparecer y yo me encerré en casa donde solo un vampiro podía entrar. No tenía fuerzas para salir a enfrentarme con mis enemigos. Tampoco quise ver a Gadreel y lo fui llamando para que me informara del estado de Jony. No obstante, aquella semana no mejoró. Estaría danzando en su paraje de sueños, ajeno a la batalla que debíamos librar por él.
El jueves por la noche tuve una una pesadilla. Soñé que corría por un acantilado. Tropezaba, pero seguía adelante, jadeando. Alguien me perseguía. Finalmente, comprendí que no tenía escapatoria y me arrojé al mar. El agua salada estaba helada y había fuertes turbulencias que me empujaban contras las rocas una y otra vez. Me hundí. Aguanté la respiración todo lo que pude mientras buscaba la luz de la superficie. Por fin, saqué la cabeza fuera y boqueé. Me quemaba el aire en los pulmones y los ojos me picaban. La sangre que me corría con fuerza me impedía sentir el frío, que obviamente acabaría por matarme. Nadé precariamente hasta un risco cercano, pero no pude asirme a ninguna roca. Las olas me arrastraban y me bamboleaban como a un trapo. Supe entonces que no iba a superar su fuerza. Cerré los ojos y dejé que me arrastrara la corriente. Y entonces una mano surgió de la nada y me aferró con fuerza. Miré hacia la roca contra la que me habían arrojado las olas y vi a Jony. Tiró de mí hacía la superficie y lo ayudé trepando por las piedras musgosas. Al final llegué a su altura y me tumbé jadeante boca arriba.
—No hay tiempo. Están cerca. —Y me recordó a mis captores. Arriba en el acantilado se oían voces. Me levanté tambaleante. Una flecha cayó al agua donde instantes antes había estado yo.
—¡Corre! —le apremié y me condujo a través de unos matorrales hasta donde tenía atado un caballo blanco. Cogió las riendas, subió y me ayudó a sentarme tras él. No recordaba haber hecho eso nunca hasta la fecha, aunque en mis sueños todo era mucho más fácil. El animal salió al galope y me aferré a Jony. El viento me cortaba la piel y me secaba la ropa. A lo lejos sentía los cascos de los caballos de mis perseguidores, sin embargo, nosotros seguimos adelante, más incluso cuando llegó la noche y los lobos comenzaron a rodearnos con sus aullidos nocturnos poblando la oscuridad de fantasmas y miedos de cuento.
Cuando desperté de mi pesadilla, comprendí que tenía que ir a verlo. Tenía que despertarlo, devolverle aquello que por mi culpa había perdido, devolverle la vida. Me tomé un café y me mantuve bajo la ducha con un buen chorro de agua caliente hasta que éste desapareció. Fui a mirar que había pasado y supe que se me había estropeado el calentador, adiós al agua caliente. Lejos de desanimarme, me vestí, me coloqué una cazadora tejana y miré al cielo nublado con semblante desafiante. El gato negro estaba relamiéndose en una esquina cercana. Al verme me miró con interés y yo emití un gruñido que escuchó perfectamente. Se quedó muy quieto, mirándome intensamente y después se estiró en el suelo pasando de mí. Resoplé interiormente y pasé por su lado cruzando los dedos. Tenía que dejar de ser tan supersticiosa.
Había quedado con Gadreel en la puerta del hospital y allí estaba, fumándose un cigarrillo. Estaba despeinado y tenía un aire de niño malo increíble. No estaba segura de cómo se le podía resistir ninguna mujer. Quizás por su endiablado carácter.
—No es el mejor sitio para fumar. —Y se encogió de hombros.
—Tampoco es un bonito lugar para morir y sucede todos los días —me soltó antes de darle la última calada y tirar la colilla al suelo. Yo seguí todo el recorrido hasta llegar a la suela de su zapato. No era un buen tema para comenzar la mañana.
—Gracias por estar aquí toda la semana. —Él puso los ojos en blanco.
—¿Y qué iba a hacer si no? Si no te metes en líos me aburro bastante. —Fingí darle un codazo en las costillas y el apuntó directamente a la herida de mi abdomen. Ahí dejé toda broma y él sonrió con malicia. Y así nos adentramos en la ratonera que era el hospital. Pequeño y abarrotado de gente. Era un enorme bullicio en movimiento. Parecía que todo se movía, hasta lo que estaba quieto. Jony estaba solo en una habitación. Tenía un suero colgando y una máquina conectada al cuerpo donde aparecían monitorizados los latidos de su corazón. Respiraba por sí mismo, aunque parecía profundamente dormido. Al verlo así, tan vulnerable, se me vino el mundo encima. Se me partió el corazón y las lágrimas afloraron en mis ojos como espadas. La culpa me invadía como un cuchillo. Lo conocía desde que éramos niños y nunca me había tratado mal, nunca se había reído de mis paranoias infantiles, era un buen chico. Gadreel me puso una mano en el hombro.
—Tienes que ser fuerte. Necesita tu ayuda. —Lo miré horrorizada.
—¿Cómo puedo…? ¿Y si le hago más daño? —me temblaba la voz solo de pensarlo.
—Tienes que traerlo de vuelta —me recordó. Asombrada, tragué sus palabras como si fueran veneno y la bilis me subió por la garganta.
—No sé cómo hacerlo —le confesé, nerviosa.
—Llega hasta él, en el plano astral. Estará perdido, desorientado, tienes que enseñarle el camino de vuelta. —Lo miré atónita. Para ser solo un guardián de seres mágicos, sabía muchas cosas y algunas me costaba creer que pertenecieran a la sabiduría popular. Nadie era, sin duda, quién decía ser. Sin embargo, me guardé las dudas que ahora no me servían de nada y asentí. No sabía cómo me iba a salir, pero debía intentarlo. Entré en la habitación y me senté en la silla junto a la cama. Gadreel me advirtió de que su madre estaba en la cafetería y que no iba a tardar, así que debía darme prisa. No quería encontrarme con ella, no quería que viera la culpabilidad en mi rostro, no podría soportar la vergüenza.
Aferré una de sus manos. Estaba fría. Cerré los ojos y me concentré en alguna imagen suya que me agradara. Y recordé cuando empezó a salir con Victoria, siempre estaba sonriendo, estaba feliz. Louis apareció entonces en mi plano astral. Tenía un corte en la cara y me asusté.
—¿Qué te ha pasado? —demandé nerviosa. La última vez que lo había visto, me advertía sobre los paramanes—. ¿Te hicieron esto? —No podía creer que también atacaran a fantasmas. Louis asintió.
—Me han quitado casi toda mi energía. No podré manifestarme en un tiempo. Pero me recuperaré. ¡Oye! ¡Que no pueden matarme! Tu amigo tiene peor pinta. —Y me señaló un lugar lúgubre. Había un árbol muerto cuyas ramas se retorcían hacia el cielo y sobre la madera pelada estaba colgando el cuerpo de Jony. Tenía los ojos abiertos, aunque no reaccionaba ante nada. Toda su ropa estaba hecha jirones y pendía como si colgara de una telaraña. La sangre reseca simulaba una única costra alrededor de su cuerpo mimetizándose con la corteza del propio árbol.
—¡Jony! —le grité desde abajo. No respondió.
—Él tampoco tiene energía —me confesó Louis apenado.
—Podría darle parte de la mía —sugerí y el fantasma asintió. Así que trepé como pude hasta las ramas y me coloqué a su altura. No se movió. Le puse una mano en la frente y me concentré en rellenarlo con mi energía. Algo parecido a lo que había hecho con la planta de mi casa.
Al principio no pareció haber cambios significativos, no obstante, poco a poco comenzó a parpadear y, finalmente, movió los labios para hablar. Ahí me detuve y esperé.
—Archy —susurró. Contuve las lágrimas y asentí con una medio sonrisa. No quería que supiera lo triste que me sentía en aquel momento.
—Tenemos que irnos de aquí, Jony. —Él oteó a su alrededor, extrañado, con esa mirada que tienen los policías de reconocimiento automático.
—¿Dónde estamos? —inquirió mientras intentaba incorporarse.
—Tenemos que volver a casa —le contesté. Era mejor que no supiera dónde estaba. Gracias al cielo asintió y no preguntó más. Le aferré la mano y él la apretó con fuerza. Sentí la unión que mi energía había creado entre ambos. Miré a Louis una última vez y me guiñó un ojo. Yo le sonreí, cerré los ojos y los abrí en el hospital. Jony tenía la mirada fija en mí. Había despertado.
—Gracias —me soltó, afónico, y las lágrimas volvieron a correr por mis mejillas. Parecía entero, pero no sabía qué secuelas le habían quedado. Recé en silencio para que fueran las mínimas.
Gadreel me cogió del brazo repentinamente y el corazón se me volcó lentamente sobre el pecho. Veía las cosas muy lentamente. Me encontraba mal. Mucho me temía que esa noche no iba a trabajar en el bar. Sentía arcadas, desconcierto y me costaba relacionar imágenes. Era una sensación parecida a la que había sentido la mujer que había sido mordida por Fobos hacía siglos, pero sin aquella maravillosa sensación de éxtasis. Había cedido mi energía vital muy alegremente y ahora me costaba esfuerzo hasta respirar. Miré a Gadreel con carita de pena mientras éste me empujaba fuera de la habitación. Murmuraba algo sobre alguien que iba a volver en cualquier momento, maldijo dos o tres veces por mi falta de cooperación y me arrastró prácticamente hasta fuera del hospital.
Una vez a la intemperie caminó a paso vivo unos cuantos metros y se detuvo al no notar mi presencia. Se dio la vuelta malhumorado y debía reconocer que hasta enfadado seguía pareciendo atractivo. ¿Cómo lo haría? Se metió las manos en los bolsillos de su cazadora de cuero y me inspeccionó.
—¿Qué diablos…? —comenzó a decir, hasta que se paró en seco. —Tienes un aspecto horrible —sentenció mientras se acercaba. Yo estaba demasiado concentrada en mantener el equilibrio. Me cogió del brazo y me acercó a la pared de uno de los edificios del hospital. Me dejé caer temblorosa y cerré los ojos un instante.
—Le he pasado mucha energía. Estaba seco —reconocí. Gadreel asintió, conforme.
—Vamos a casa, necesitas descansar. —Y nos pusimos en camino. Había dejado su coche en un aparcamiento cercano, aunque alguien nos esperaba allí. Gadreel se acercó y me susurró:
—¿Este no es tu maestro de magia, no? —Yo volví a mirar al tipo de cejas prominentes y nariz puntiaguda. Tenía cierto aire familiar con el mago loco, pero desde luego no era él.
—No —reconocí con desánimo. Sin embargo, Gadreel ya no me miraba. Se había sacado las manos de los bolsillos y con ellas me apartó de la línea de aquel desconocido y se colocó justo delante de mí.
—¿Qué quieres? —demandó sin rodeos. El hombre sonrió socarronamente y señaló con la cabeza en mi dirección. Yo sentía un frío terrible y empezaban a temblarme las piernas de nuevo. Entonces percibí un movimiento a mi derecha, tras una fila de coches. Podía haber sido cualquier conductor sorprendido, pero no lo era. Percibía la energía que se estaba acumulando allí. ¿Es que no había ni un solo mago decente?
La magia comenzó a danzar sin tregua y una nube fantasma me arrastró hasta empotrarme contra un coche rojo. Me derrumbé sin oponer resistencia y empezó a dolerme todo el cuerpo. Sentí que Gadreel gritaba algo, aunque no podía comprenderlo. Abrí los ojos e intenté incorporarme. Una fuerza extraña me comprimió sin miramientos para volverme a tumbar y solo pude buscarlo con la mirada. Había desenvainado una espada corta y la blandía contra sus oponentes que eran tres. Su arma brillaba con un resplandor desconocido y emitía rayos con la misma luz que descendía sobre ellos y los mantenía alejados. Entonces algo salió mal. Uno de ellos rompió la barrera de defensa de Gadreel y se plantó a mi lado. Estiró una de sus huesudas manos sobre mi frente y me aplastó con más fiereza contra la chapa del coche. Su piel ardía. Lo primero que sentí fue poder y lo segundo fue miedo. Sabía que no podría escapar de él porque mis diezmadas energías no me permitían ni siquiera escapar. Cerré los ojos con fuerza y ya no los pude volver a abrir.
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6. La luna azul

   «Choco con un desconocido y pienso que puede atravesarme, conocer mis más oscuros secretos y devorar mi alma. Hay un estanque en la profundidad de sus pupilas donde nadaría por siempre. Sentir el escalofrío, más allá del inclemente tiempo. Sentir como se arremolinan las sombras junto a mí. Pedir un deseo, profundo y certero, porque quiero creer y creo que alguna esperanza queda en pie. A tu lado del mundo, donde la aurora muerta ruega por ver la luz. Bajo el rostro siniestro, la mano negra que empuja mi cabeza hasta el desconcierto. Porque sin ser, existo, ajena a todo en un mundo de abismos. Sin ver, me arrimo, a la cornisa más alta del risco perdido. Sin creer, deambulo, a la sombra de la noche con su credo de olvido. Desear tus labios como si estuvieran prohibidos. Engañar al alma y seguir tu camino»

 
Crucé la calle, nevaba. Había aparcado el coche de mi madre enfrente del cercado de piedra blanco. Y todo lo que abarcaba mi visión empezaba a difuminarse en diferentes tonalidades pálidas. Resbalé ligeramente al pararme ante la verja de hierro. Estaba cerrado. Venía a visitar la tumba de mi madre por enésima vez, me era imposible romper el vínculo con ella, a pesar de que sabía que ella ya no tenía ningún vínculo conmigo. Me giré para echar un vistazo a mi coche que lentamente, desaparecía formando un iglú de formas alargadas. Me di cuenta, entonces, de lo atrevida que había sido. Ni siquiera tenía permiso de conducir y, aunque, el camposanto estuviera a las afueras de Ascerris, no dejaba de ser una temeridad. Ahora ya no estaba tan segura de mi pericia al volante. No llevaba cadenas y pronto las iba a necesitar. Podría salir de allí ahora que aún tenía tiempo. Vacilé.
Estaba a punto de volver a cruzar la calle cuando el ruido de la verja me hizo volver la cabeza en redondo. Tras ella, había un hombre joven, alto y de cabello rizado y moreno. A resguardo bajo los árboles, la nieve no había llegado hasta él. Me dedicó una encantadora sonrisa desde detrás de los barrotes, como un preso saludando a la libertad, y a decir de su calidez, habría jurado que era yo la presa atrapada en un mundo de soledad. Abrió la puerta que asombrosamente no gruñó en los goznes a pesar de lo vieja que era. Ya eran las seis de la tarde y caía la noche. Había sido un día blanco y gris, un día sin retorno, donde las viejas luces del invierno habían dado paso a la noche temprana.
Me miró de arriba abajo, y advertí avergonzada que estaba cubierta de nieve. Me imaginé la caricatura blanca que debía estar viendo y acabé sonriendo también.
—¿Maravilloso día para salir de casa, no? —sugerí animada. En un lugar tan solitario cualquier gesto amable te reconfortaba el doble. Atravesé el umbral mientras aguardaba su respuesta. Se había demorado un segundo para dejarme pasar.
—Cualquier día es maravilloso bajo el sol —aseguró en un tono enigmático. Supuse que se hacía el interesante, pero había algo en él, algo en su voz y en el gesto que había hecho al dejarme pasar que me llamó la atención. Ya nos habíamos visto antes. Como nos topamos siempre con las mismas personas, a pesar de no reparar en ellas.
Pensé si era un augurio, si podía existir tanta casualidad. Miré al cielo y lo vi absolutamente opaco, ni rastro de estrellas, iba a comentárselo, sin embargo, al darme la vuelta vi la verja desierta. Me quedé en silencio, escuchando. Nada. Tuve la sensación de haber estado soñando, si acaso los sueños pueden ser tan reales y las miradas igual de cautivadoras.
Busqué con la vista la tumba de mi madre. Recorrí, antes de llegar a ella, un pequeño sendero de piedras que apenas se había visto invadido por la nieve. La frondosidad de los árboles había construido un falso techo blanco y en su interior se guarecían las sombras. Pero la lápida de Aradia no estaba vacía, había una rosa roja descansando contra la piedra. Puse la mano sobre su nombre grabado, estaba fría, helada. Un calambre me atizó los dedos y aparté la mano bruscamente. Me quedé mirando su nombre, como si detrás de él pudiera ver sus ojos verdes y el dorado refulgir de sus cabellos.
Retrocedí un paso y me apoyé en el tronco de un ciprés que a base de días tenía ya mi forma impresa. Reconocía ya su tacto rugoso y el crujir de su corteza, así como él apreciaba mi dolor y me consolaba con su entereza.
—Sin ti... —sollocé, olvidando el frío que convertía mis lágrimas en lanzas de hielo. Primero hirviendo sobre la piel, luego un río hiriente descarnando mi alma. Tan absorta en mi pesar que tardé en fijarme en la figura que me miraba. Me pareció más mayor con su rostro hundido en las sombras, sus negros cabellos recortados contra una portalada blanca. Ni atisbo de la sonrisa que me había concedido a la entrada. Su profunda mirada clavada sobre mi dolor. Cesé de llorar y al instante me faltó el aire. Una vez desatada la pena era difícil volver a encerrarla, aparentar que el mundo seguía, aunque hubiera dejado de rodar otra vez.
Fue consciente de mis lágrimas y bajó su mirada a las plateadas letras del nombre de mi madre. Quizás me equivocaba, pero comprendí que la conocía y, sin embargo, yo no tenía ni idea de quién era él. Aradia se había llevado aquel secreto a la tumba y ahora el destino lo compartía conmigo.
—¿Conocías a mi madre? —demandé entornando los ojos. El aire frío se me paralizó en los pulmones. Él me miró con sorpresa, como si hubiera adivinado algo que reservaba solo para él. Abrió la boca como si fuera a darme una respuesta y yo esperé como si se acabara el mundo, consciente de que el aire seguía retenido contra mi voluntad en la cárcel de mi cuerpo. Sin embargo, ladeó la cabeza, hundió las manos en los bolsillos de su abrigo, se dio la vuelta y desapareció tras un arco de piedra.
Exhalé sin creerme mi mala fortuna. Luego comprendí que tenía que esforzarme más. Lo seguí en la dirección que había tomado, recorrí los estrechos senderos y los portales de piedra. Todo era una masa informe de gris, blanco y negro. Mi aliento formaba nubes vaporosas con más rapidez y mi desesperación crecía a medida que dejaba de sentirme las manos.
—¿Quién eres? —grité. La soledad del cementerio me respondió. La nieve amortiguaba los sonidos como si el mundo estuviera envuelto en algodón.  —¿La conocías? —requerí al aire y la vacuidad me envolvió con su prolongado silencio. Me giré en todas direcciones, envarada por una remota posibilidad. Pero, finalmente, bajé los hombros y las manos se me descolgaron junto al cuerpo, vencidas.
Volví lentamente hasta la tumba de mi madre y el corazón me dio un vuelco. La rosa que descansaba sobre el mármol, había dejado el rojo para relucir desde un aterciopelado negro. Me quedé sin palabras, sin pensamientos. Sujeté la flor en mi mano y me dije a mí misma que siempre había sido de ese color. Que nunca había sido roja más que en mi imaginación. Las emociones confunden. No había atisbo para el amor en el centro del luto. Yo también desaparecí del camposanto. Mi mirada perseguía el arrastre de mis pies, mientras la memoria focalizaba una y otra vez la flor oscura. No había osado llevármela, aunque había existido la tentación. No era para mí, no me pertenecía.
Abrí los ojos desconcertada y miré a mi alrededor. El sueño había terminado con la inquietante sensación de un tétrico recuerdo que mi mente se empecinaba en comprender como un desmadejado rompecabezas. Había un vampiro desconocido de rasgos marcados que sonreía continuamente. Me había atado las manos y no podía moverme. Me levantó y me condujo entre las zarzas atravesando la noche. Percibí, a pesar de mi aturdimiento, cientos de vampiros en las cercanías. Sentí una angustia intensa adueñarse de mí, no escuchaba nada y después, con un empujón, solo quedó tierra helada a la vista.
♥♥♥
«En la soledad de la muerte,
ando yo a tu vera:
¿por qué se fue,
por qué se irá;
la estela blanca,
la brisa del mar...?»
La luna azul es la segunda luna llena de un mismo mes. No obstante, para ellos era la luna traidora, bajo cuya sombra se había convertido al primer vampiro de su clan, hacía cientos de años.
Y era con esa luna mágica, con ese plenilunio, cuando el bosque de Santa Clara cobraba vida. Se abría un claro en el frondoso bosque donde se reunían las más extrañas criaturas, amparadas bajo la luz de aquella noche azul.
No había ni un solo humano disfrutando de esa fiesta, porque los únicos que había no iban a vivir para contarlo. Fobos observó a los grupos de vampiros, escuchó por encima de sus voces siseantes, más allá de sus miradas inquisitivas, de los reproches que no pronunciaban. Se preguntaban qué hacía él allí, pero como tenía derecho solo se lo recriminaban con la mirada. Una mujer solitaria le guiñó un ojo, ajena al revuelo que provocó en otro vampiro que salió a su encuentro. Nunca más lo encontraría ni siquiera atractivo. Obvió el gesto de disgusto que se dibujaría en la cara de la mujer al descubrir quién era y siguió escrutando a los que se iban arremolinando en grupos.
—¡Por la luna, Fobos! ¡Así que este año te has dignado a venir también! —le espetó un vampiro corpulento y vestido de aristócrata. Resultaba ridículo con esa apariencia en pleno siglo xxɪ. Se acercó con el mismo entusiasmo burlón con el que le había hablado y le palmeó la espalda como si alegrara de verlo. Fobos sabía que no era así.
—¡Cómo iba a perdérmelo...! —fingió despreocupadamente.
—¿Ya has visto a tu hermano? —le inquirió el vampiro cambiando el rostro jovial por la severidad extrema. Galius detestaba la hermandad hipócrita que se respiraba en aquellas noches de celebración y mentía lo mejor que sabía. Sin embargo, su interlocutor lo conocía demasiado bien y era absurdo seguir fingiendo.
—No.
—Aún estás a tiempo —le instó—. Márchate ahora y...
—Mira, Galio —cortó sin disimulo—. Ocúpate de ti. —El hombre se puso tenso y se apartó repentinamente.
—¡Tengamos la fiesta en paz! —le espetó el aristócrata, mucho menos amable que al principio.
—¡Pues no me calientes la sangre! —se atrevió a gritarle. Algunos volvieron los rostros y cuchichearon entre risas. Era muy poco probable que eso ocurriera. Era una típica frase mortal que había heredado de su padre. —Me iré enseguida.
—Fobos... —comenzó Galio levantando las cejas. Estaba de acuerdo en que era poco creíble. Se lo decía siempre y resultaba tortuosa la mentira.
—Hay cosas que solo ocurren una vez cada luna azul —le sugirió Fobos con convicción. Galio ya no tuvo valor para llevarle la contra. Se apartó de su mirada furibunda y se adentró en el claro, repleto de la musicalidad antinatural que provoca la inmortalidad.
Se alejó rápidamente de aquel tipo, aunque tuvo tiempo de escuchar en susurros su último comentario: «No tenías que haber venido». No podía estar más de acuerdo, detestaba tanto a los vampiros como se odiaba a sí mismo. Habría puesto fin a su inmortalidad, se habría suicidado, se habría inmolado ante el sol o se habría adentrado en los clanes como un cacique para hallar la muerte; si no fuera por el cometido que le daba sentido. Porque Fobos seguía aún en el mundo para equilibrar las fuerzas con su rival más poderoso. Su mitad perfecta, su mitad perversa.
—¡Buen entierro! —celebró alguien a su espalda. Y desde que esa voz había sonado, supo que ya no le hacía falta buscar más.
—¡Buen entierro, Deimos! —exclamó a su vez. Y ambos hermanos se miraron con la brusquedad con la que chocarían dos huracanes. El recién llegado comenzó a caminar dando largos rodeos, presta su mirada en la esbelta figura de su hermano mellizo.
—¡Cada vez te pareces más a él! —gruñó Deimos antes de escupir al suelo, como si aquella mención lo hubiera manchado por dentro. Su inmaculado rostro de porcelana, sus ojos azul celeste y su corto cabello negro, lo hacían encantador para el ojo humano carente de la pericia con la que un vampiro reconoce a otro demonio. Su mellizo, en cambio, tenía el cabello negro ondulado, los ojos azul oscuro y era un palmo más bajo.
—Como si pudieras acordarte —le reprochó su hermano. Fobos observó el ceño fruncido del vampiro, sus ojos llenos de ira. Provocarlo era fácil, pero duras las consecuencias. No podían matarse, aunque quién los rodeara sufriría. No aquella noche de tregua, sería otra. Los vampiros tienen demasiado tiempo para fraguar la venganza.
—Llegamos juntos, una vez; ¡pero nos iremos por separado! —Fue toda la respuesta de su hermano.
Una trompeta resonó en el bosque y todos los asistentes, incluidos ellos y unos cien ejemplares más, se reunieron en el centro del claro. Allí habían excavado cinco agujeros en la tierra formando las puntas de un pentagrama.
Condujeron a cinco humanos, tres hombres y dos mujeres, con los ojos vendados. Y al siguiente toque de trompeta, los arrojaron a los hoyos. Apenas se oían sus gritos entre los enfebrecidos cantos de los vampiros. «¡Entierro! ¡Entierro!», resonaban sus voces centenarias. Y algunos de ellos comenzaron a sellar las tumbas con la tierra que habían guardado. Pronto quedaron enterrados vivos, rememorando a los primeros vampiros que habían muerto en esa misma situación para revivir en la inmortalidad. Oscuro era el origen de su especie, y sus soberanos, que reinaban con cierta cordialidad sobre todos los vampiros del mundo, permanecían ambiguos ante este tema. Quizás ni siquiera ellos lo supieran con exactitud. Se decía que el más antiguo que aún vivía tenía cerca de mil años. Mas no había sido el primero y el origen se perdía en la oscuridad de los tiempos, las absurdas guerras humanas y el éxodo forzado al que debían recurrir a veces. Aun así, no tenían excesivo empeño en honrar a su diosa, Sybille, solo deseaban alargar el placer de la tortura, de cazar. Eran criaturas egoístas que apenas podían pensar en pasado, todo su ser amenazaba con engullirse el futuro, arrasando el presente del que eran víctimas.
Los humanos con más suerte murieron en la caída, después de haber sido desangrados durante horas. Los agonizantes sufrirían el tormento de la falta de aire. Todo se hizo silencio, la tierra volvía a ser llana, manchada con la sombra de lo que antes había contenido un vacío. Lentamente, los asistentes fueron abandonando el lugar, respetando la paz de los que ya no volverían a la vida. Se reunirían a celebrarlo en lujosos restaurantes, aunando sus clanes y compartiendo experiencias. Antaño los bosques les habrían servido de cobijo, a resguardo de la luna que los observaba impasible. Pero los tiempos habían cambiado y las modas se habían impuesto. Nadie se quedaría a velar sus cuerpos.
Fobos se quedó rezagado, oteando en la lejanía. Comprobó con satisfacción como los vampiros cada vez se marchaban más pronto; igual un día dejaban de celebrar sus macabros rituales. La esperanza se le borró del rostro mientras volvía a las recientes tumbas, era poco probable que esos seres cambiaran su naturaleza. Si no lo hacían en el bosque, lo harían en otra parte. Se giró varias veces para asegurarse de que ya no quedaba nadie. No podía sentir ninguna presencia cerca, lo cual tampoco significaba exactamente que no hubiera nadie por los alrededores. Era una apuesta, un riesgo. Chasqueó la lengua como si le importunara el hecho de sentirse observado. Puso una mano sobre el primer hoyo, cerró los ojos y escuchó. No había nada que hacer allí. Hizo lo mismo con los otros y en el último le pareció escuchar el débil latido de un corazón.
Rápidamente, ensanchó el agujero con las manos y revolvió la tierra buscando algo. Casi estaba a punto de meter la cabeza dentro, cuando aferró algo y tiró con todas sus fuerzas hacia la superficie. La chica abrió la boca para tragar aire con desesperación, tenía la cara y el cuerpo cubiertos de arena oscura. Una mujer de barro surgida de las profundidades de la tierra. Su cabello oscuro, enmarañado, era una telaraña de la que sobresalían dos ojos castaños de mirada asustadiza.
—Estás a salvo, Archana —susurró el vampiro. La recién rescatada asintió lentamente con el terror dibujado en su rostro. Temblaba como una hoja—. Nunca dejaré que te hagan daño.  —Ella no dijo nada, consciente de que era una promesa muy vaga.
—Fobos  —comenzó aterrorizada. Fobos se relajó un poco. Había llegado a tiempo, aunque había faltado poco. La ayudó a ponerse en pie y la condujo de vuelta al bosque sin dejar de vigilar las sombras.
—Tu hermano es el vampiro más idiota que conozco —sentenció Galio tras la espalda de Deimos que observaba muy serio lo que acababa de ocurrir.
—¡No! —repuso exaltado—. Fobos ya no es un vampiro —le soltó tajante y el otro ser lo miró como si se hubiera vuelto loco. —¡Síguelo! Quiero saber a dónde la lleva. Quiero saberlo todo.
—Como desees. —Y el vampiro se adentró en el bosque con enorme sigilo.
♥♥♥
Abrí  los ojos. Había una cortina blanca que se bamboleaba con el viento tras una ventana. Al lado de la cama donde me encontraba había una rosa roja en un florero de cristal sobre una mesita. Un armario de cuatro puertas flanqueaba la entrada a la habitación y, en general, parecía un dormitorio corriente. Había algo en mi mente bloqueado que no quería salir, algo que tenía que recordar, pero tenía los sentidos embotados, lentos y decidí dejarlo correr. La luz de la ventana era agradable y me recordaba los peligros que no me encontraría a esas horas. Por alguna razón, la llegada de la noche me producía ansiedad, me faltaba el aire con solo pensarlo. Sin embargo, la luz, era mágica. Me quedé embobada mirándola, tenía que irme a vivir a uno de esos países donde se pueden pasar largas horas sin noche. Se acabarían muchos de mis problemas.
Me levanté y sentí que mi cuerpo me fallaba. Me apoyé en la pared y me arrastré hasta la puerta. Me podía haber quedado en la cama veinte horas más, pero lo cierto era que no sabía dónde estaba y tenía que averiguarlo. Giré el pomo, estaba abierta. Por algún motivo pensé que estaría cerrada. La abrí y asomé la cabeza. Había un pasillo alegremente iluminado y decorado con ramos de flores frescas e incluso una corona de flores a medio marchitar que colgaba de otra puerta. Parecía que alguien las hubiera robado de un cementerio y, aunque tétrico, era menos repulsivo que otras cosas que se podrían llevar de allí.
Me fui adentrando lentamente en el corredor, aunque perdí el equilibrio con rapidez, busqué algo en lo que aferrarme y encontré un pequeño mueble. Éste se tambaleó y el jarrón con las flores cayó al suelo. Se rompió en miles de pequeños cristales, imposibles de juntar otra vez. En esos momentos deseé que me tragara la tierra. Las flores se escamparon por doquier. Tenía miedo de moverme y pisarlas para no estropear más la situación. Intenté serenarme. No se escuchaba nada. Puse un pie en medio, luego otro. Y así, pasito a pasito, fui llegando hasta unas escaleras. Había una barandilla de madera. Me aferré a ella con fuerza y fui bajando peldaño a peldaño. Me costó una infinidad, así que supuse que si había alguien en el piso de abajo ya habría subido a por mí.
Sin embargo, una nunca sabe que cabe esperar de un vampiro. Y en cuanto puse un pie en la planta de abajo, la vi. Estaba de espaldas mirando por un ventanal. Tenía la melena lacia y larga hasta la cintura. Rubia y brillante como oro aterciopelado. Me quedé muy quieta intentando descifrar el significado de aquello. Estaba segura de que me había oído porque mi escandaloso paso por la parte de arriba habría despertado a un muerto. Y ahí estábamos. Ella ajena a todo o aparentando que mi presencia no le importaba más que la de un mosquito, y yo sintiendo que moría por las ondas vampíricas que emitía aquella criatura que estaba despierta de día. Me llegaban a ráfagas como las olas del mar y estaba segura de que nunca había experimentado nada igual.
Busqué con la mirada la puerta de salida y la encontré unos cuantos metros a la derecha. Muy poca distancia para un vampiro y eterna para mi cuerpo maltrecho. Maldije de nuevo por dentro, no me atrevía ni a pestañear muy fuerte. Las piernas me temblaban ligeramente y me senté en el último peldaño sin pensar siquiera ya en cómo iba a terminar aquello.
Entonces, la criatura asomada a la ventana, volteó su esbelto cuerpo y emitió una especie de suspiro que me puso la piel de gallina.
—Bienvenida —me saludó solemnemente a lo que no supe qué responder—. Has estado cerca esta vez —continuó. Y sus palabras activaron en mí recuerdos enfermizos. Las imágenes se me sucedían una tras otra como latigazos mentales y sentí arcadas. Los ojos vendados, la negrura más absoluta, los cánticos, las voces y después la caída al vacío, el silencio, la tierra fría envolviéndome, el peso comprimiéndome los pulmones, la falta de aire, el sabor de la tierra, la agonía, el silencio, la nada. Me llevé una mano al pecho para buscar los latidos de mi corazón. Latía. Cerré los ojos. Fobos sacándome de la tierra con horror en su mirada, Fobos pasándome una mano por la cintura y guiando mis pasos, Fobos cargándome sobre su espalda. Abrí los ojos de nuevo y la miré, ella también me miraba.
—Soy Elbeth. Fobos me pidió que cuidara de ti.
—Gracias —susurré con un hilo de voz. Tragué saliva. Tenía la garganta reseca. Ahora podía sentir el pelo enmarañando y la piel acartonada por el barro que ya no era más que polvo. Debía tener un aspecto horrible.
—Deberías comer y relajarte un poco. —Se acercó y me pasó una mano por la cintura. Me levantó sin esfuerzo y me condujo hasta la cocina que quedaba a la izquierda de las escaleras, un poco más lejos de la puerta. Me sentó en un taburete y después hizo volar su falda carmesí hasta los fogones. Comenzó a danzar por la cocina porque a semejante velocidad era imposible distinguir qué hacía. Terminó en el tiempo en que yo buscaría algo en un armario y me sirvió un plato con huevos revueltos, una tostada y una taza de café humeante. Le sonreí sin demasiada sorpresa. ¿Qué se podía esperar de una criatura sobrenatural? Quizás ella hasta comía.
Me miró mientras masticaba cada bocado y nunca me sentí más incómoda. Solo faltaba que me preguntara qué sabor tenía. Cuando acabé me mostró el cuarto de baño y me sumergí en la bañera durante un buen rato. Agradecí aquel refugio lejos de los ojos de la vampira. Imaginaba que no iba a hacerme ningún daño y quizás no hiciera falta, porque yo ya venía dañada, marcada hasta lo profundo por una vida poco grata.
Cuando acabé mi baño me sentí nueva, pero con unas ganas irrefrenables de llorar. Tenía un nudo en la garganta y acababa de acordarme de Gadreel y el tipo de suerte que podía haber corrido. Me vestí con los vaqueros que Elbeth me había prestado y una camiseta negra donde se leía en letras rojas: Don’t bit me. Me mofé de mí misma en el espejo y me trencé el pelo. La encontré en la misma ventana donde la había dejado, oteando el exterior. Tenía el perfil de una niña, con aquella cara menuda y los ojos ligeramente rasgados y aparentaba una fragilidad que no se correspondía con la realidad.
—¿Quién era el hombre del aparcamiento que me secuestró? —Estaba segura de que a esas alturas ya debía saberlo. No apartó la vista de la ventana ni dio señales de haberme oído.
—Jinad Alkaraz. Supongo que pensó que sería más fácil deshacerse de ti vendiéndote a tus enemigos. Un mal jugador. Si se me permitiera yo le enseñaría a jugar mejor. —Un escalofrío me recorrió el cuerpo, no por el escarmiento que le pudiera dar la vampira que bien se lo tenía merecido. El tal Jinad era fuerte y me machacaría en el duelo.
—¿Y Gadreel? —Era el segundo de mis amigos que salía mal parado por mi culpa.
—Está bien. Él nos avisó. Le rompieron un par de costillas, pero lo curaron en la capital. A estas horas debe estar ya como una rosa. —¿Qué podía decir? Por lo menos estaba vivo. Gadreel era un buen guardián, teniendo en cuenta a lo que se tenía que enfrentar por mi culpa. No era ni de lejos un trabajo bien pagado, sobre todo teniendo en cuenta que lo hacía gratis.
—Debería irme de aquí —le sugerí a la vampira. Las lágrimas se agolparon en mis ojos—. Tengo que ir a trabajar y preparar mis lecciones de magia y descubrir quién mató a Victoria y a mi madre y…
—No  —repuso, tajante, la vampira. Parecía muy firme en su decisión, una orden que debía acatar, aunque yo solo buscaba una excusa para alejarme de ella—. Fobos no quiere que salgas de esta casa y le he prometido que así sería.
—Pero, ¡nadie está a salvo a mi lado! —grité. Ella sonrió.
—Descuida. A Deimos antes se le corromperá la sangre en las venas que molestarme una sola vez más.
—Deimos. —Era el vampiro que había matado a Victoria, estaba segura de ello. El que me había enterrado viva. ¿Eran suficientes motivos para tenerle miedo? Dejando a un lado la insensibilidad que provocaba el verse expuesto a la muerte con regularidad, lo único que yo le guardaba era odio y unas ganas irrefrenables de aliarme con todo aquel que pudiera darle muerte. Así que desde ese momento, Elbeth empezó a caerme bien.
—Tú también eres vampira —advertí. Ella se rio entre dientes.
—Fobos me dijo que puedes notar nuestra presencia. Así que imagino que te desconcierta que esté despierta a estas horas del día —admitió. Yo me limité a asentir.
—No sabía que pudierais hacer eso —reconocí inquieta tras un corto silencio. Ya era bastante pesado huir de Deimos de noche como también tener que hacerlo por el día.
—Algunos maestros vampiros pueden permanecer durante horas a la luz del sol, pero los desgasta y quedan muy desvalidos durante tiempo. En mi caso… no necesito reponerme puesto que soy una híbrida. —Pensé en todas las criaturas mágicas de las que podía salir un vampiro y no se me ocurrió ninguna.
—¿Híbrida? —Pregunta ridícula en el mundo sobrenatural, puesto que cualquier medio vampiro ya era un híbrido en sí mismo, mitad humano, mitad no-muerto. Sin embargo, ella no parecía ser una persona corriente. ¿Qué diablos era?
—Nací elfa a los ojos de los grandes dioses del norte. —Los elfos eran criaturas de luz, de vida y la mezcla con los no-muertos se me hacía una combinación imposible—. Mi padre es Elboran, el Gran Señor de los Fiordos. —Se acercó y se sentó en una silla cercana a la ventana. Entonces ésta explotó y se rompió en mil pedazos, esparciéndose por toda la sala. Elbeth bufó exasperada y por su gesto vi que no le había hecho ninguna gracia. Un pequeño rasguño le marcaba la frente, de donde una gema rojiza pendía de una cadena plateada casi rozándole el inicio de las cejas.
—¿Estás bien? —pregunté aturdida.
—Parece que tenemos visita. —Imaginé que ya lo sabía desde hacía rato y que se había apartado de la ventana expresamente.
—¿Quién? —No tuve valor de preguntar más.
—Magos —repuso tajante—. Son un poco cansinos.
—¿Jinad otra vez? —demandé e intenté otear algo desde los resquicios de la ventana.
—No. Ha mandado a sus secuaces. En el fondo te tiene miedo, solo te ataca cuando estás indefensa. —Y me guiñó un ojo.
—¿Por qué? —inquirí con sorpresa. Yo tenía la destreza de un elefante manejando una cuchara.
—Porque te está entrenando su padre, porque tiene miedo de que aprendas y que demuestres más talento que él. —Y entonces recordé a Smerald que casi había matado a Jony en un intento de enseñarme a compartir la energía vital.
—Pues no parece que sus lecciones hayan funcionado mucho —le comenté al tiempo que una bola de fuego entraba por la ventana y quemaba las cortinas.
—Espera un momento. —Se levantó y se asomó a la ventana en llamas—. ¡Me vais a hacer enfadar! —gritó y no escuché la respuesta. Se dio la vuelta majestuosamente y volvió a mi lado—.Yo vivía apaciblemente con los míos en el Gran Valle, muy, muy al norte de aquí. Me encantaba pasear de noche con el viejo unicornio que había pertenecido a mi familia desde hacía muchas generaciones. —Me la quedé mirando embobada, su cuento de hadas parecía un oasis entre tanto drama. Me sentía absorbida por sus palabras, ajena al peligro que rodeaba la casa en aquellos momentos—. Por aquel entonces, llegó un forastero a nuestras tierras. Nunca supimos cómo había conseguido cruzar nuestras fronteras. Pero allí estaba.
»Una noche estrellada de invierno, lo encontré en un bosque. Era hermoso y extraño a la vez. Había algo hipnótico en él. Lo estuve viendo todas las noches durante semanas y me explicó que para los suyos nuestra sangre era la más dulce de todas. Yo no podía ni imaginar entonces la realidad de aquellas palabras, ni que existían seres así en el mundo. Demasiado inocente, fui una presa fácil. Poco a poco fui cediendo a él. Por el día se enterraba en la tierra para evitar la luz y cuando llegaba la noche me esperaba para probar mi sangre. Sin embargo, mi padre se dio cuenta de que algo pasaba y me siguió una noche hasta el bosque junto a un grupo de nuestro clan. Al descubrirlo, lo amenazó con cortarle la cabeza y yo, horrorizada, lo defendí. Y Deimos aprovechó mi ayuda para clavarme sus colmillos y beberse toda mi sangre delante de mi padre. El pobre le suplicó que no me matara y le aseguró que lo dejaría marchar. Y así lo hizo. Para no matarme, me dio su sangre y me salvó de la muerte a la que él mismo me había avocado. —Un temblor recorrió el suelo de la casa y me hizo trastabillar en la silla. Nos miremos.
—Creo que no han entendido lo que les querías decir —le aclaré con cierta ironía.
—Creo que no —respondió mientras volvía a la ventana. Yo la seguí y ella levantó una mano en mi dirección para que esperara allí. Luego alargó ambas manos al cielo y habló en un idioma desconocido. Se encendió una luz azulada sobre su cabeza y después cayó como un rayo sobre dos hombres que había en el jardín. Los hombres se vieron atrapados por la esfera y se quedaron allí quietos sin poder moverse.
—¿Cuánto tiempo permanecerán así? —Quise saber.
—Depende de lo fuertes que sean.
—¿Y cómo sabían que estamos aquí? ¿Vendrán más? —inquirí impaciente. Ella se alejó de la ventana y me miró muy seria.
—Probablemente siguieron a Fobos ayer noche. No tuve mucho tiempo de borrar sus huellas y los rastreadores son listos. En cuanto a si vendrán más, sí. Al anochecer, seguramente —me reveló. Comprendí entonces el significado de aquellas palabras. Los siguientes en llegar iban a ser vampiros.
—¿Y por qué no nos marchamos ahora? Les llevaríamos ventaja.
—Fobos me pidió que nos quedáramos aquí. Ya contempló la posibilidad de que lo hubieran seguido. Somos un equipo, Archana, una manada de renegados. Porque cuando mi padre descubrió en lo que me había convertido y mis nuevas necesidades dietéticas, me expulsó de mi hogar por ser un peligro para nuestro pueblo y estuve vagando por el mundo hasta que encontré a Fobos. Como técnicamente no soy del todo vampira le permitieron coaligarse conmigo y juntos hemos recorrido el mundo durante varios siglos. Si él me pide algo, no cuestiono sus palabras. He aprendido que normalmente tiene un plan b.
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7. El plan b

  «Tan fácil como emprender el vuelo, con las alas rotas nunca llego hasta el cielo. Me tropiezo en los charcos, me pierdo y no siento. Yo solo quería vivir y me quitaron de en medio. ¿Por qué no seguir la luz? Porque hasta el silencio es bello»

 
Iba a tener una mala noche. No es que me hubiera levantado con el pie izquierdo o se me hubiera caído el salero de las manos. Nada de eso. Tenía la intuición de que las cosas aún podían torcerse más. Y no era un presentimiento, sino una certeza total derivada de esa desquiciante capacidad que tengo para atraer las cosas malas. Y en ello perdí el tiempo los cuarenta y cinco minutos siguientes transcurridos desde aquella evidencia cargada de desolación. Después llegué a la conclusión de que anticiparse a las desgracias tiene su lado positivo, así que me armé de valor y busqué todo el optimismo que me quedaba por si lo pudiera necesitar en breve.
Había descansado bastante durante todo aquel día, a pesar de saber que había dos tipos atrapados en una burbuja mágica en el jardín. Comenzaba a acostumbrarme a aquellas locuras, así que no tenía demasiada importancia. Sin embargo, con la noche me llegó la ansiedad y me envaraba cada vez que sentía el más mínimo ruido. Elbeth parecía metamorfosearse con la pared de la que no se despegó durante horas. Admito que los vampiros son las criaturas más fuertes que he conocido. Pueden pasar mucho tiempo sin alimentarse y sin moverse. A su lado, me sentía como un mísero grano de arena. Pequeña y vulnerable.
Y con la oscuridad llegó la muerte. Pasó de largo el jardín y enmudeció a los magos que acababan de ser liberados de su cautiverio. Llegó hasta la puerta y llamó dos veces. Elbeth se apartó de repente de la pared, casi como si emergiera de ella y fue hasta la puerta animadamente.
Al otro lado del umbral estaba Deimos. Aquella criatura hermosa y perversa que quería arrebatarme la vida sonrió. Elbeth le devolvió la sonrisa cargada de sarcasmo y su calidez me hizo estremecer y a la vez preguntarme si podía confiar en ella. Él parecía muy dispuesto a que lo dejara pasar y ella se hacía la remolona.
—Vamos, Elbeth, por los viejos tiempos. —Ella palideció aún más, personalmente creía que de indignación, pero con ellos nunca se sabía. Levantó una mano con un gesto grácil y él sonrió con chulería. Dos segundos más tarde Elbeth le propinó un empujón que lo mandó al otro lado de la calle.
—¡Remuérete, imbécil! —le gritó. Y una docena de vampiros se rió por lo bajo.
Sin embargo, Deimos se rehízo enseguida y todo su grupo lo secundó airadamente hasta la puerta. Estaba segura de que podían derribarla con un soplido, pero como no se les permitía entrar sin permiso tendrían que usar magia. Y para eso estaban allí Jinad Alkaraz y cuatro tipos igualmente vestidos. Mis deducciones cada vez eran más rápidas lo que implicaba el alcance de mis nuevos conocimientos en política sobrenatural. Un chollo de relaciones sociales era lo que yo tenía. Para cuando el pesimismo ya había ahondado en mí, percibí una silueta a unos cien metros de allí. Estaba recostado contra la pared y me miraba. Cuando nuestros ojos se encontraron sonrió y me sentí afortunada de tenerlo.
—No íbamos a perdernos la fiesta —anunció Gadreel y presentó con aquellas palabras a cinco magos que venían con él. Supuse que debían serlo a tenor de su falta de miedo ante los vampiros y cierta mala leche reflejada en sus rostros. Sí, que empezaran a centellearles los dedos también era toda una señal. Y seguía siendo un misterio cuándo mi atractivo jefe podría hacer magia también. Quizás debería conformarse con ser guardián de seres mágicos toda su existencia, aunque esperaba algo mejor para él, un indulto, una conmutación de la pena, una reducción del castigo. Se lo merecía. Sin él yo hubiera sido carroña desde el primer momento en que volví a Ascerris. Y contra aquella magnífica línea de pensamiento que me alejaba del nudo en la garganta que me ahogaba como una soga, una bola de fuego del tamaño de un puño, pasó justo a mi lado e impactó en la pared que quedaba detrás de mí. Todas las cabezas se giraron en dirección a Jinad que no pareció advertirlo.
—¡Oye, estúpido! —gritó Deimos sin amabilidad ninguna, habiendo perdido toda sonrisa ya—. Dedícate a lo tuyo. Esa humana es mía. —Y le señaló la puerta. Yo me fusioné con la pared contraria buscando refugio.
—Con gusto —contestó, ignorando el insulto. Se cuadró frente a la puerta y empezó a recitar una palabra tras otra. Creo que solo las entendía él, palabrejas de nigromante,  aunque lo importante es lo que podían hacer. Me acerqué a Elbeth que seguía allí plantada con cara de pocos amigos.
—¿Cuánto crees que resistiremos? —demandé con preocupación. Se tomó unos segundos en responder, lo cual debía significar que no iba a mentirme, si algo la caracterizaba era su sinceridad cruel y sin anestesia. Esperaba que respondiera que quedaban horas puesto que eso nos daba cierta ventaja, pero algo dentro de mí ya había empezado a derrumbarse antes de saber la respuesta.
—Media hora, con suerte y si el mago mueve el culo y nos quita a unos cuantos de encima. —Así que Gadreel seguía manteniendo su condición de mago después de todo. ¿Se podía seguir llamando mago? No obstante, a pesar de su no-magia, nos había oído y sus compañeros comenzaron a lanzar rayos indiscriminadamente sobre sus rivales. Mi jefe simplemente se arrojó sobre Jinad para luchar cuerpo a cuerpo, al tiempo que dos vampiros lo alcanzaban. El resultado fue un revoltijo de manos y piernas. Elbeth y yo nos miramos con preocupación y Deimos nos devoró en la distancia con ansia. Creo que no sabía a cuál de las dos matar primero. Suponía que a mí, ya que yo era la más perecedera a corto plazo. Elbeth tenía mucho más tiempo que yo para morir.
No sé en qué momento lo pensé o, tal vez, fue que no lo pensé en absoluto, pero lo cierto es que me encontré conjurando a la luz de nuevo, que era de lo poquito que sabía hacer. Y en cuanto acabé de pronunciar la palabra adecuada, lancé el rayo de luz sobre el vampiro que esperaba al otro lado del umbral. Éste no me había tenido en cuenta como rival y tuvo que agazaparse contra la pared para guarecerse. “Chúpate esta, esto por enterrarme viva”, pensé. Y podía haber pensado muchas más genialidades como aquella si Jinad no se hubiera liberado de Gadreel y canturreado las últimas palabras que liberaban la puerta. El no-mago escapó a su vez de los vampiros y se lio a puñetazo limpio con Jinad.
Sin embargo, no había tiempo para contemplar. Uno de los magos rivales me lanzó por los aires con un conjuro y mi luz dejó de aprisionar a Deimos en su rincón. Acto seguido entró en la casa y la sonrisa perversa volvió a su rostro pálido y hermoso. Elbeth le impidió el paso y fui consciente de lo fuerte que era. Contener a aquel ser no era tarea fácil. Aun así, no tardaría en doblegarla, hasta yo podía verlo. Me dolían algunos huesos del golpe, pero sobreviviría si no me pasaba nada más, claro estaba. Los vampiros entraron en tropel y me rodearon. Las cosas no estaban saliendo como esperaba y el plan b de Fobos llegaba tarde. Me concentré en mis viejos recuerdos de niñez, alguna palabra que mi madre me hubiera dejado, algo que alejara a aquellas bestias, que los paralizara. Y ese último pensamiento fue la clave.
—¡Loimos! —grité aturdida. Y los vampiros más cercanos se quedaron quietos, misteriosamente quietos. Se habían inmovilizado como por arte de magia. Casi no podía creerlo y la estupefacción en mi rostro lo decía todo. Y pensar que solo se me ocurrían estas benditas palabras cuando estaba en riesgo máximo la integridad de mi vida…
Me arrastré como pude hasta el salón para buscar algo con lo que defenderme. Había muebles destrozados por los ataques anteriores y un enorme agujero en la pared, allí donde los rayos y alguna que otra bola de fuego habían impactado.
No obstante, mi mala suerte es como una estrella que alumbra en la niebla a todos los desalmados, porque un vampiro consiguió agarrarme de un pie y tiró de él con fuerza. Fui arrastrada sin contemplaciones hasta quedar entre las piernas de una de esas bestias. Me enseñó los dientes afilados y brillantes mientras me levantaba con una sola mano y me sostuvo cerca de su cara. Lo miré sin muchas ganas para demostrarle que no le tenía miedo, lo cual era una fanfarronada, sin embargo, si me iba de este mundo no quería ser una cobarde. Era un tipo realmente feo. Y no es por discriminar, pero me esperaba más de esas criaturas sobrenaturales que siempre se jactan de ser tan bellas que ninguna víctima puede resistírseles. Este era un caso aparte, alguna cosa habría hecho muy mal para acabar así. Tenía tantas cicatrices en la cara que apenas se distinguían sus facciones y no tenía ni un solo pelo en la cabeza, que había sido tatuada con extraños dibujos circulares. Me miraba con ojos ansiosos, abiertos por la excitación de tenerme entre sus garras.
No sé qué estaba esperando, pero decidí que me venía muy bien aquel tiempo ocioso y olvidando que me tenía cogida por el cuello, así un trozo alargado de madera de una silla cercana que se había hecho trizas y lo ensarté en el pecho como un pincho moruno. Siempre tiene más gracia cuando lo explicas después, porque en ese momento me dieron arcadas y las contuve a duras penas. Al vampiro se le congeló la sonrisa en el rostro y de su boca comenzó a descender un hilillo rojo que no presagiaba nada bueno para él. Tosió y la sangre le borboteó espesa y oscura, provocando que me apartara cuanto pude para que no me salpicara. Lentamente fue aflojando su lazo sobre mí y ambos caímos al suelo a la vez, yo desmadejada como un trapo y él convertido en un brillante polvo plateado. Se quedó la estancia llena de una nube siniestra que fue amontonándose en el lugar donde instantes antes había estado el vampiro. Y tras ella, una nueva figura esperaba para mí. Agarré de inmediato la estaca que había caído sobre el montón de cenizas, tiñéndome las manos de gris y apunté con ella en su dirección.
Pronto la nube de polvo se disipó y la sonrisa del vampiro detuvo mi corazón. Fobos asintió con la cabeza y yo bajé la estaca y me relajé momentáneamente, luego se puso el dedo en los labios para pedirme silencio. Me levanté cono pude, arrastrando mis piernas doloridas y lo seguí. Se plantó muy cerca de Deimos y Elbeth, muy tenso, rígido. Deimos soltó entonces la garganta de la semielfa y ella le soltó un poco más abajo donde apretaba con fuerza. No pude evitar una sonrisa divertida por la escena. Desde luego ella sabía dónde dolía más. Ambos se miraron con odio y se separaron como se separan dos tormentas, dejando rayos centelleantes alrededor.
—La mataré. ¡Acabaré con todo lo que amas, Fobos! —exclamó el vampiro asesino y no tuve muy claro a quién se refería. ¿Quería matar a Elbeth también? En cualquier caso, Fobos no se movió, quieto como una estatua. Y si algo sabía ya de ellos era que eso significaba que estaba listo para atacar.
—Esta noche no se va a matar a nadie más —sentenció alguien a nuestra espalda. Todos nos volvimos hacia la voz masculina que cruzaba el salón procurando no mancharse demasiado. Era un vampiro de apariencia más mayor, aunque bien cuidado, con un lujoso traje y zapatos lustrosos. Emitía unas ondas lentas, pero profundas y, aunque me desorientó, pronto comprendí que era debido a su edad. Era muy, muy longevo.
—Bellefont —susurró Deimos como si le hubieran golpeado en las costillas. Ahora si parecía enfadado.
—Me tienes un poco harto, sobrino. Podrías ser un poco más obediente —le recriminó el recién llegado. No estaba muy segura de querer conocer al resto de la familia.
—Mucho me temo que esto no es Vampyria y que tú ya no tienes autoridad sobre mí —le escupió Deimos.
—Quizás no, según tu criterio. Podríamos apelar a la Corte, pero, ¿vas a ignorar a todos mis hijos? —Deimos abrió los ojos con sorpresa y miró inquieto el interior de la casa que se iba llenando de vampiros, abarrotándola. Sus ondas sobrenaturales me mareaban y tuve que aferrarme a la barandilla de las escaleras.
—Esto no se acaba aquí, tengo una cuenta pendiente con mi hermano —sentenció Deimos, fulminando con la mirada a todos los presentes. Parecía que por esa vez había perdido.
—En eso tienes razón, sobrino, solo se acaba cuando recuperemos lo que es nuestro y todas estas batallas internas cesen. —Ambos se miraron y si se dijeron algo fue tan sutil que no me llegó. Parecía mentira, pero la puesta en escena del tal Bellefont había conseguido alejar mis más temidas pesadillas.
En pocos minutos la calle volvió a estar despejada y los vampiros y sus secuaces habían desaparecido. De los amigos, solo quedaba Gadreel al que hice señas para que se acercara. Para nada iba a ser el único ser vivo de aquella casa. Los vampiros del recién llegado se fueron dispersando por la parte trasera con lo que nos dejaron el salón libre. El destrozo no era tan grande como me hubiera esperado y retirando algunos muebles rotos, la estancia volvió a recuperar cierto aire normal. Un agujero del tamaño de una ventana se abría en la pared mostrando la habitación contigua y sus bordes ennegrecidos contrastaban con el blanco de las baldosas del suelo. Redondo, como un sol negro, un eclipse, el rastro de un cometa. Bellefont se sentó en el sofá y Fobos lo imitó. Ambos se miraron con comprensión.
—No se dará por vencido. —Fobos hablaba de Deimos.
—Claro que no. Es un Bellefont. Quiere lo que cree que le pertenece y tú eres su competencia más directa. —Fobos negó suavemente con la cabeza.
—Vampyria ya no pertenece a nadie —sentenció con cierto pesar en la voz. Y ya no estaba tan segura de que se refiriera a Deimos.
—Pero es legítima de los Siete Príncipes —le recordó Elbeth entrando en la conversación. Ella parecía ser sincera, no estaba adulando a nadie.
—Muy de acuerdo, mi señora del norte —respondió Bellefont a Elbeth con un amago de sonrisa. A Fobos no pareció hacerle mucha gracia el comentario de su compañera y puso cara de disgusto.
—El problema es que él se ve ya como uno de los Siete —añadió Fobos con cierto malhumor reflejado en su voz. Que los inmortales con todo su autocontrol no pudieran reprimir sus sentimientos daba rienda suelta a mis más oscuras pesadillas y fantasías extremas, teniendo en cuenta la corta vida que tenía y la represión a la que tenía que someterla.
—Entonces mi sobrino tendrá que pasar por encima de mí. —Silencio. Bellefont pareció comprender aquellas palabras y el desafío no le gustó en absoluto. Él era uno de los Siete y para ser sucedido debía morir. O eso es lo que entendí de aquellas palabras. Mis conclusiones quizás necesitaban muchos matices, pero eran lo más simple que había podido sacar de tanta vileza.
—Te agradezco que hayas venido, tío —murmuró Fobos y me congelé allí donde estaba, asimilando la información. Fobos y Deimos eran familia. Cierto era que se parecían un poco, pero al mismo tiempo eran tan distintos que relacionarlos me confundía profundamente. Evité mirarlos expresamente, presa de una mezcla de rubor y miedo.
—Sí, sí… no me lo agradezcas, hay algo que puedes hacer por mí. —Fobos asintió—. En cualquier caso, me he instalado cerca. He alquilado el hotel de las afueras y deberíais venir conmigo. El día se acerca. —Fobos y Elbeth se miraron y ella asintió. Gadreel y yo, en cambio, casi no nos movíamos con tanto peligro cerca. Sentía su piel arder, tensos todos sus músculos como una piedra. Lo miré de reojo, su mirada no paraba quieta, aunque se endurecía cada vez que reparaba en Bellefont. No le caía bien y su ceño fruncido no era más que una leve expresión de lo que debía estar rebullendo en su interior. No parecía estar tranquilo y me transmitía su nerviosismo como una advertencia muda. Empecé a divagar sobre el resultado que iba a tener aquella noche de extrañas compañías, ya fuera por cansancio o desgaste de tanta situación macabra, cuando mi jefe me susurró algo.
—Aquí se cuece algo gordo. —Era una afirmación muy poco seria, teniendo en cuenta que el tal Bellefont se acababa de revelar como uno de los Siete Príncipes y que era algo así como un rey.
—¿De veras? —demandé sarcásticamente. Elbeth nos dirigió una mirada furibunda. Por un momento pensé que también podía leerme la mente, lo cual hubiera sido terrible, obviamente. Sin embargo, no vino a arrancarnos la cabeza, por lo que quedaba claro que desconocía el odio de Gadreel por los de su especie y que yo me burlaba un poco de toda aquella situación.
Oh, un momento, me había burlado en voz alta.
Una lástima.
Estaba muerta. No, aún no.
Acabamos todos en el hotel de las afueras y gracias al cielo, nadie mató a nadie. Era un antiguo convento reconvertido a negocio hotelero, que a juzgar por su aire antiguo, le pegaba muy bien a esas criaturas sin edad. Todo el edificio giraba en torno a un patio interior en cuyo centro había un pozo cubierto de hiedra, un par de árboles y algunos rosales. Los dos pisos de altura envolvían el patio con una enrevesada cadena de arcos que lo engalanaban.
Me había tocado una habitación con vistas al interior y podía ver el pozo con su boca oscura abierta al cielo. No sabía muy bien qué hacer una vez que estuve sola, porque, aunque era de noche, allí no dormía ni dios. Al cabo de un par de horas, decidí escabullirme escaleras abajo y dar una vuelta. El pozo me llamaba peligrosamente y lo fui a buscar, era una de mis visiones más repetidas en pesadillas difíciles de olvidar. Los vampiros de Bellefont me observaron en silencio mientras deambulaba por su territorio, pero ninguno me detuvo. Ni siquiera me consideraban peligrosa. Llegué hasta el patio y me quedé petrificada bajo uno de los arcos. Fobos y otro vampiro desconocido combatían con espadas y el sonido repicaba en las paredes con un eco metálico y rítmico. Los golpes se sucedían tan deprisa que apenas podía seguirlos con la mirada. Era casi hipnótico. Y tal vez fuera eso, aquel ritmo hipnotizante lo que me sumergió en otra visión.
Estaba en un corredor. Había arcos de piedra a ambos lados por los que circulaba un aire helado. Miré hacia un lado y contemplé parte del edificio, parecía un castillo, una enorme fortaleza construida en la cima de una montaña rocosa. Un precipicio terminaba en la oscuridad de un mar de árboles de copas altas y frondosas que engullían el paisaje. Sufrí un instante de vértigo y cerré los ojos con inseguridad, luego recordé que no estaba realmente allí y eso me animó a continuar. Un sonido metálico llamó mi atención y miré en dirección opuesta, hacia los arcos del otro lado del corredor. El interior del castillo se abría a una auténtica plaza que rebullía con los sonidos de la gente yendo y viniendo. Fobos Gül blandía su espada en combate con otros vampiros, aunque no parecía preocupado. Terminaron de repente, él bajó su espada y se quedó muy quieto. Luego buscó con la mirada en mi dirección como si me hubiera descubierto. Levantó su espada y la luz de una antorcha se reflejó en ella, luego la lanzó con fuerza hacia mí y atravesó el aire a gran velocidad hasta clavarse a escasos centímetros de mi cara. Miré la hoja que ahora yacía clavada en la dura roca y la sentí temblar por el impacto, una extraña inscripción estaba grabada en el filo y cuando intenté leerla, la visión se desvaneció. Sin embargo, mi mente ya la había procesado: La sangre llama.
Abrí los ojos. Fobos había dejado de luchar y se encontraba de pie en la oscuridad con una mano en el bolsillo, mirándome. La espada estaba clavada en el suelo y la otra mano estaba apoyada sobre la empuñadura. Nuestras miradas se encontraron en la oscuridad.
—¿No pensabas decirme que Deimos es familia tuya? —le recriminé intentando simular normalidad, a pesar de la confusión que sentía por dentro.
—Es mi hermano, pero no tenemos una relación especialmente buena en los últimos tiempos —se defendió. Iba vestido con unos vaqueros negros y un polo del mismo color, su silueta era como un agujero recortado contra la pared. A su lado, me sentí muy humana, aunque ya me daba lo mismo. Podía contarlo. Un desastre con patas a la que prefería que no observaran demasiado. No me había mirado mucho al espejo en las últimas horas, pero me había arrastrado por los suelos y me había salpicado la sangre de un vampiro y olía a humo de las bolas de fuego. Impresionante que aún estuviera con vida. Al final, aquella convicción fue como un bálsamo y me olvidé de lo horrible de mi aspecto, estaba viva, eso era lo que contaba.
—¿Confías mucho en tu tío? —Fobos sonrió de esa forma suya tan singular. Torció el labio superior convirtiendo la sonrisa en una mueca y comprendí que había tocado un punto importante. No lo juzgaba, yo tampoco me hubiera fiado mucho de mi familia en esas circunstancias.
—Los vampiros no confiamos mucho en nadie. Somos supervivientes en un medio hostil. —Aquello me hizo pensar en todo a lo que yo misma estaba sobreviviendo últimamente y no tenía los medios con los que ellos contaban. No me pareció que vivieran en un mundo tan hostil si me comparaba con ellos.
—¡Estáis aquí! —exclamó Elbeth, iluminando con su presencia la noche. Gadreel le pisaba los talones y nos dedicó una larga mirada que me hizo estremecer. No tenía muy buena cara—. Me he encontrado al mago curioseando por ahí. —Ambos vampiros se clavaron la mirada durante algunos segundos y, aunque pudiera ser casual, yo estaba segura de que no lo era. Quizás hasta podían hablarse telepáticamente, a saber. Yo me dediqué a preguntarme en silencio qué era lo que Gadreel estaba buscando exactamente antes de que la elfa lo pillara in fraganti y lamenté no tener la capacidad de meterme en su mente y sonsacarle a base de insultos mentales. Pensaba que era mucho más sutil como para dejarse capturar tan fácilmente. Miré a los rostros imperturbables de los vampiros, sin embargo, no me llegó nada de sus expresiones, ni una pista. Si ya es difícil comprender a los humanos, los no-muertos son literalmente, una tumba. Suspiré resignada e intenté posponer las preguntas hasta encontrarme con alguno a solas, quizás esa intimidad me diera una oportunidad. Solo quizás, claro.
—¿Y ahora qué? —demandé en cambio. Aprisionando en mi interior todas las dudas, incógnitas y deseos de subirme por las paredes hasta trepar al cielo—. Si Deimos no viene por aquí puedo llegar a acostumbrarme a esto —confesé porque era la solución más práctica que se me ocurría. No podía olvidar que el vampiro asesino tenía muchos amigos que estaban dispuestos a sacarme el corazón y que nosotros contábamos con pocos aliados. Esconderse es de cobardes sí, pero muerta no serviría de nada a nadie y yo quería luchar por el trono. Quería que la comunidad mágica mejorara, Jinad era un nigromante y un mercenario de muy baja calidad, dejarlos en sus manos sin luchar era ser aún más cobarde. Me repetí esas palabras para animarme interiormente, no fuera que se me olvidara el fin de todo aquello y metiera la cabeza en un hoyo para sentenciar mi existencia.
—Descansaremos aquí —sentenció Fobos y Elbeth asintió. El día no tardaría en llegar y algunos necesitaban buscar un buen refugio. Aquel estaba preparadísimo y una noche allí no nos mataría a ninguno, ¿o sí? Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza, pero fingí no sentirlo y sonreí. ¡Qué bien se me daba eso de mentir! Esperaba profundamente que la medio-elfa no pudiera leer las mentes, no era nada consolador. Gadreel me dedicó una mirada de preocupación y entonces comprendí que mentía fatal. Tendría que trabajar más en ello.
—De acuerdo, en mi casa me sentía mejor —advertí en voz alta. Gadreel asintió, aunque para él era fácil, pues no le gustaban los vampiros—. Me preocupa que existan conjuros capaces de permitir que un vampiro entre en mi casa a la fuerza. —Estaba vez mi jefe no asintió, pero se quedó pensativo, evaluando.
—No estabas segura en tu casa. Monté guardia cada noche pensando cuánto tardarían en venir. No lo hicieron porque Deimos decidió una guerra más sutil. Ahora está enfadado, no lo parará un conjuro, me temo. —Fobos hizo una pausa y nuestras miradas se cruzaron levemente, era sincero—. Y los magos, ya entraron una vez en tu casa y podrían volver a hacerlo. —Me tragué aquellas palabras que, en realidad, ya sabía. Ellos habían matado a mi madre, tal y como ella me había revelado en una de sus apariciones. Ahora era un espíritu protector, un ente superior capaz de comunicarse conmigo y la echaba de menos. Nunca deberían acabar de marcharse las personas que queremos, porque su recuerdo deja una huella imborrable que nos sume en las sombras. Sentí de pronto un cansancio enorme y una necesidad imperiosa de dormir durante semanas.
—Y tienes un duelo que preparar —añadió Gadreel por la causa a la que estaba muy entregado. Obviamente para los vampiros no era un asunto muy importante como el hecho de que Deimos no consiguiera su objetivo. Su odio hacia mí era notable, aunque no le había hecho nada aparentemente.
—Tú la prepararás —le soltó Fobos con un poco de prepotencia. Su cruce de miradas advertía la llegada de un huracán. Eran mis dos mejores amigos ahora mismo y hubiera preferido que se llevaran bien.
—Sabes que no puedo aún —le corrigió Gadreel con muy pocas ganas. Imaginaba que aludiendo a que no podía hacer magia, que su castigo aún estaba en pie.
—Sabes lo que hay que hacer, los pasos a seguir. Yo me encargaré de la parte práctica. —Gadreel estaba que echaba chispas, sentía su furia controlada, pero intensa, rebullir como un volcán a punto de estallar. Le toqué el brazo y lo detuve con la mirada. De toda aquella batallita de egos solo había sacado una conclusión: Gadreel conocía los conjuros, aunque no pudiera usarlos, había sido mago realmente, no había engaño. No me había mentido. Genial.
—Demuestra lo que sabes, mago —le animó Elbeth amistosamente, lo cual ayudó a que éste se relajara. ¿Acaso ya se conocían? Gadreel pareció más tranquilo e incluso positivo. Casi creí que iba a chocarle los cinco a la vampira, en cambio, se quedó pensativo con la mirada perdida. Todos me debían respuestas y me las iba a cobrar una a una, por todos esos segundos que me habían dejado con un agujero al descubierto en mi cerebro donde se suponía que iba conocimiento. Los miré a los tres uno a uno, un poco enfurruñada y deseé que estuvieran en mi situación, muertos de estrés y desolación y en la más completa ignorancia.
—Descansa —me sugirió el vampiro—. Ha sido una noche larga. Y levantó una mano para recogerme un mechón de pelo rebelde y retirármelo de la cara. No dije nada más, aunque tenía ganas. Cada vez estaba más segura de que usaba algún tipo de compulsión conmigo, porque constantemente se me encallaban las palabras en la garganta y olvidaba momentáneamente lo que quería decir. ¿Quién no ha tenido esa sensación alguna vez cuando nos gusta alguien? Debía reconocer que el vampiro tenía su punto y yo estaba muy falta de amor. Tendría que corregir esa debilidad algún día, pero no en ese momento, tan recondenadamente sola como estaba.
Así que me encogí de hombros y me alejé con Gadreel que me hizo olvidar cualquier tipo de compulsión habida o por haber. Con él todo era sencillo, práctico y su chulería innata me hacía sonreír. Lo seguí en silencio mientras abandonábamos el patio. Atrás quedaron los vampiros que tendrían su reunión privada cuyos detalles morbosos prefería ignorar. Me mantuve detrás de él, siguiéndolo por las escaleras y mirándolo de soslayo. Estaba extrañamente callado. Cuando llegamos a la puerta de mi habitación, me apresuré a cogerlo del brazo antes de que se me escapara y aguardé su reacción. Me miró con sorpresa, pero no apartó mi mano.
—¿Van a prohibirte hacer magia de por vida? ¿Hasta cuándo vas a estar así? —Más que una pregunta parecía una adivinanza, pero estaba segura de que conocía la respuesta. Había un brillo intenso en sus ojos. Se habían dicho cosas importantes aquella noche, y estaba tocado.
—No depende de mí, ya lo sabes —respondió con pesar. No era la respuesta que esperaba y mi paciencia empezó a rozar límites interesantes.
—No sabía que se pudiera perder esa capacidad para siempre —añadí con sinceridad.
—Y no se pierde. Solo es por un tiempo —Ambos nos miramos profundamente y advertí en sus ojos un destello brillante. Algo ajeno a mi consciencia se liberó de mi mente, comprendiendo al fin que algo le impedía ser él mismo.
—Y entonces, ¿no se termina nunca esa condena? —Los misterios me habían perdido toda la vida, el tarot, los oráculos, sin embargo, últimamente me empezaba a sacar de quicio el ser tan ignorante. Cuando todo acabase me iba a tomar unos meses de estudio profundo del mundo paranormal. Se iban a enterar esos sabiondos con sus secretos. Me dejó divagar unos segundos que me parecieron eternos mientras seguía mirándome intensamente. Si pensaba que lo mío era la telepatía estaba equivocado. Y ya casi cuando no pensaba que me fuera a responder, dos palabras salieron de su boca y no me parecieron tan difíciles de pronunciar.
—Un castigo. Ya te lo conté, trafiqué con magia y eso tiene consecuencias. —Cada vez me costaba más creer eso. Nunca había escuchado nada semejante entre los magos, de los que se contaba que si alguien les cortaba la magia preferían morir a seguir existiendo. No parecía un ladrón ni nada parecido. Encajaba más con su definición de guardián de la magia, por lo que no creía que fuera un castigo. Él era realmente un guardián de la magia. No sabía cómo lo tenía tan claro, pero lo sentía.
—¿Y no se termina nunca? —repetí con insistencia, buscando el conocimiento por fin. Me parecía muy triste que se pasara la vida con la capacidad de encauzar magia y no poder usarla, un desperdicio y una desventaja, teniendo en cuenta que era mi amigo y protector.
—Estoy negociándolo.
—Mi padre debió prometerte algo a cambio de esa ayuda, ¿no? —Incluso el mundo paranormal tiene sus negocios y no me gustaba mucho ser parte de ellos, no obstante, por la cuenta que me traía más me valía estar en el bando ganador. Me sonrió, de esa manera tan sexy que solo él tenía. Parecía un poco turbado, pero encantador como siempre.
—Algo así —susurró y pareció querer encerrar otro secreto con aquellas palabras. No iba a insistirle todo el día, así que lo dejé en paz.
—Me parece bien, entonces —le comuniqué un poco molesta al comprender que no me ayudaba por propia voluntad sino por conseguir algo a cambio. Siempre había tenido la cabeza llena de pájaros y de películas llenas de heroínas que, obviamente, yo no era. No era más que una pieza política encumbrada por un montón de fachas nigromantes que querían usarme a su voluntad. Cada vez lo tenía más claro y cada vez me gustaba menos. No tenía nada mejor que hacer, desde luego, que salir por ahí a darme de mamporros con todo tipo de criaturas macabras, pero algún día me rebelaría y se iban a acordar de mí.
—No es una buena historia con la que irse a dormir —me soltó adivinando mis pensamientos—. Pero te aseguro que voy a seguir a tu lado, pase lo que pase. —Miré al suelo un instante porque sus ojos no me dejaban pensar. Me estaba diciendo que se iba a quedar a mi lado, aunque no le devolvieran sus poderes. Era toda una declaración.
—Gracias. —Fue todo lo que me salió en ese instante. Me sonrió con cierta tristeza y rozó con sus labios mi pelo antes de escabullirse pasillo abajo donde tenía su habitación. Me hice un lío con la puerta y cuando conseguí abrirla y entrar, la cerré de un portazo y me recosté contra ella. Y si me había alterado unos minutos antes, casi me pongo a gritar en cuanto encendí la luz y me encontré a Bellefont sentado en el sillón que había junto a la cama. Me tapé la boca instintivamente para no atraer la atención de todo el edificio, sin embargo, no estaba segura de si tendría que haberlo hecho. Me sonrió como si nada y el corazón me latió con tanta fuerza que pareció migrar varios centímetros en una dirección equivocada. ¿Es que nadie iba a respetar mi privacidad? De ahí saqué una de las grandes enseñanzas de la vida: Nunca te alojes en casa de un vampiro, porque ellos no comprenden el concepto de intimidad. «La vida es nuestra» suelen decir y se lo creen de verdad. Me recompuse como pude y mi sarcasmo también, ese que suele salirme en los momentos más inoportunos.
—Si está esperando la cena, creo que se sirve abajo —le solté indignada. Solo faltaba que quisiera probarme antes de irse a dormir, como un vaso de leche andante. Levantó las cejas divertido, aunque no dijo nada. Abrí la luz del baño, me asomé en el espejo y me solté las trenzas para que el pelo me tapara el cuello que quedaba al descubierto. Luego me volví hacia él y me crucé de brazos—. ¿Y bien?
—Señorita… —Entornó los ojos—. Si quisiera un tentempié no molestaría a una invitada, tengo formas de alimentarme mucho más educadas que engatusar a una joven para llevarla a mi casa y cubrirse el cuello es un pobre intento cuando hay tanta piel al descubierto, ¿no le parece? —De repente, las mangas que me llegaban hasta las muñecas me parecieron alarmantemente cortas y hubiera matado por un buen pasamontañas. En cuanto a lo de su educación, bueno, seguía sin fiarme de sus necesidades alimenticias. Estaba segura de que en determinadas circunstancias se pasaría la educación por el forro. No estaba muy acostumbrado a las impertinencias y su sonrisa inicial se había deteriorado hasta una fina línea que atravesaba su cara sin mucha gracia. Estaba tenso, cosa mala, sin embargo, me traía un poco sin cuidado. A fin de cuentas, había dicho que no venía a alimentarse y en el improbable caso de que me quisiera sexualmente para algo, estaba dispuesta a clavarle el tacón de mis botas en su cara centenaria. Me miró como si estuviera loca, una mirada que conocía muy bien después de toda una vida aguantándola y como quizás sí que lo estaba un poco, no me pareció desafortunado que lo hiciera.
—Y, entonces, ¿qué quiere?
—Necesito su ayuda. —Lo miré perpleja, eso sí que no me lo esperaba. Un vampiro pidiendo ayuda. ¿Dónde había metido el móvil para inmortalizar ese momento?
—Pues no sé cómo. —Levantó una mano para parar mi conversación. Se puso en pie y se mantuvo a una distancia prudencial.
—Estoy buscando algo. Hace tiempo que lo perdí y necesito recuperarlo. —Parpadeé varias veces sin comprender—. ¿Es usted médium, no? —Se me encendió una bombillita en la cabeza que me recordó que a veces veía fantasmas y se me presentaban en sueños.
—Puedo intentarlo —reconocí y pareció aliviado.
—Supongo que hoy estará cansada. Ha sido un día largo. Mañana le concretaré los pormenores de la búsqueda. —Asentí con esfuerzo, solo con pensarlo me sentía más que cansada. Bellefont no dijo nada más, se deslizó hasta la puerta y se marchó en silencio. Estaba a punto de cerrarla cuando una mano se deslizó por ella y la abrió de nuevo. Estaba pensando en la mala suerte que podía tener si había cambiado de idea y quería que empezara a buscar hoy, cuando vi que no era él. Fobos estaba tenso, por su expresión y su forma de repasarme de arriba abajo, seguramente había temido como yo que hubiera venido a reclamar mi sangre. Así que tomé nota mental de que no había ido tan perdida en mis especulaciones y que podía haberlo hecho.
—Estoy bien —le aseguré para que se calmara.
—¿Qué quería? —Me mordí el labio. ¿Es que no se leían la mente o algo así?
—Que le busque algo extraviado. —Fobos rompió la tensión de su rostro finalmente y se relajó.
—Pensé que esperaría a mañana —me confesó. ¡Así que él ya lo sabía! El vampiro pareció apartarse de la puerta para marcharse cuando añadí:
—¿Qué busca? —Miró al techo un instante como si recordara algo.
—Un castillo en la cima de una montaña. —Me sonrió tan cariñosamente como un vampiro puede hacer y me acarició una mejilla con su mano tibia, pero increíblemente fina—. Dulces sueños. —Y desapareció por el pasillo que momentos antes se había tragado a Gadreel. Me apresuré a cerrar la puerta y encallé una silla en la maneta por si acaso. Necesitaba descansar y estar segura de que nadie me venía a visitar más. Y en la soledad de aquella noche cualquiera, lejos de las paredes confortables de mi casa, amparada por la suave luz de una lámpara, mientras miraba al techo y me venían a la mente miles de incógnitas, me pregunté muchas veces cómo podía perderse un castillo.
♥♥♥
Me costó dormirme. Las emociones contenidas me pasaban factura y me desbordaban en la oscuridad. ¿Cómo se lucha contra lo que no se puede controlar? Finalmente, debí quedarme dormida porque me encontré de nuevo en el castillo de mi visión. Fobos ya no luchaba en la plaza central y todo parecía envuelto en un mutismo sepulcral. Y precisamente era esa la sensación que tuve, un enorme monumento mortuorio. No se oía nada. No había pájaros. Era de noche y había antorchas encendidas cada pocos metros. Prendían mágicamente, en línea recta, sin que aire alguno pudiera hacer bailar sus llamas. Caminé largamente buscando a alguien más, mas solo hallé silencio. Bajé unas largas escaleras, crucé la plaza y llegué a un edificio grande cuya puerta principal estaba custodiada por dos enormes lobos de piedra. Tenían los colmillos fuera y una garra levantada hacia el visitante. Subí las escaleras que me separaban de la puerta y la abrí. Cedió lentamente hasta quedarse completamente abierta.
El interior estaba alumbrado por la misma luz fantasmagórica del resto del castillo y por las dimensiones parecía un templo o una cámara especial. Había bancos de piedra rodeando la estancia en cuyo centro había un escudo esculpido en el suelo. Eran cuatro lobos y tres dragones formando un círculo. Y al fondo, siete tronos de piedra encarados al resto de la sala. Era un lugar extrañamente vacío. Y fui poco a poco consciente de que este era el castillo que buscaba Bellefont. Los sueños nunca llegan por casualidad.
—¿Qué haces aquí? —demandó alguien a mi espalda. Me giré y vi a una mujer. Parecía una vampira, por aquel halo de belleza anormal y su aire de suficiencia, pero no podía sentir sus ondas mágicas.
—Paseaba en sueños —le expliqué con cierto misterio. La mujer se acercó más. Tragué saliva y, aunque era consciente de que mi cuerpo no estaba realmente allí, no quería imaginarme lo que podría hacerme—. ¿Dónde estoy? —Me atreví a preguntar. Siempre podría decirle que era un castillo muy bonito y largarme si conseguía desviarla del asunto de mi intrusión.
—Estás en Art’en’aghal. —Obviamente el nombre no me sonaba. Debí reflejar el desconcierto en mi rostro porque añadió—: El Castillo Helado.
—¿Helado? —Miré a mi alrededor. No me parecía para nada helado.
—Aunque no puedas distinguirlo desde aquí, está envuelto en una gruesa capa de hielo. —Asentí—. Así es como lo dejaron tras el conjuro que expulsó a todos los vampiros de esta tierra sagrada en Vampyria. —Aquello tenía sentido. Podía explicar por lo menos por qué Bellefont lo buscaba, por qué había soñado con Fobos allí y por qué había vuelto aquella noche.
—Pero tú estás aquí —reconocí al fin. Muy consciente de que su pinta de vampiro no era casualidad.
—Soy Aileena. Espíritu Guardián de Art’en’aghal.
—Nunca había conocido a un espíritu-vampiro —le reconocí.
—Ni conocerás a otro. —Aquello me sonó a amenaza y me quedé muy quieta, esperando un repentino ataque. Sin embargo, no se movió—. Soy el único espíritu de los míos. Quedé atrapada aquí, junto con el castillo, pues morí en él al mismo tiempo que éste quedó atrapado. —Parecía extrañamente razonable.
—¿Y cuándo ocurrió eso? —se me ocurrió preguntar.
—Hace siglos. —Me quedé perpleja. ¿Tanto? Si mis sueños no me fallaban, y no lo habían hecho hasta el momento, Fobos había estado allí en algún momento del pasado. Eso le daba muchos, muchos años. Era un carcamal y yo no saldría del parvulario en toda mi vida. Sabría muchas cosas que yo ni siquiera podría llegar a imaginar.
—¿Y por qué buscan el Castillo Helado?  —Probablemente Bellefont me mentiría, tenía toda la pinta de no querer decirme la verdad. La espíritu me miró dubitativa un instante.
—Los vampiros pueden acceder a Vampyria, mas no a este Castillo, el emblema de su corte. Los demás vampiros que murieron aquí se transformaron en monstruos que acabarían con los suyos si volvieran a poner un pie en Art’en’aghal. Es imposible acabar con la maldición, aunque nadie pierde la esperanza y creen que encontrar la llave de éste, la pieza que falta en el encantamiento, conseguiría romper el conjuro —explicó atropelladamente—. ¿Quieres ver como morí? —El cambio de rumbo en la conversación me pilló por sorpresa, pero tratándose de fantasmas era una pregunta típica. Carraspeé un poco e intenté pensar con claridad. Necesitaba sus respuestas, así que tendría que tragar.
—De acuerdo, aunque tienes que responderme primero —vaciló un instante. Luego suspiró.
—No debería contar secretos de nuestro pueblo, pero supongo que poco importa ya. El conjuro expulsó a todos los vampiros, las puertas de la ciudad se sellaron y el castillo se congeló. Y así se convirtió en un trofeo, una pequeña miniatura sobre la chimenea de algún coleccionista de recuerdos. —No sabía qué decir, era más terrible de lo que parecía—. Quien consiga el trofeo puede deshacer el conjuro. —Aquello no tenía sentido. Se acercó más a mí. Sabía lo que quería, un poco de mi atención. Levantó la mano tan deprisa que ni la vi. La alargó hacia mí y me agarró con fuerza el brazo. Fue en unos instantes, las imágenes aparecieron rápidamente y estallaron en mi mente como fuegos artificiales.
Una luz estalló en la plaza. Todos se volvieron, cientos de vampiros se arremolinaron entorno a ella o se asomaron a los balcones de piedra. Sus miradas parecían perdidas en aquella marea blanca y brillante, asombro y miedo recorriendo cada palmo de aquella jaula de piedra. Y después la luz giró en un remolino de fuerza creciente que arrasó con todo. Los vampiros se aferraron a las columnas y a las puertas. Gritaban despavoridos, gemían sin lágrimas como solo saben los de su especie y sus palabras incomprensibles semejaban súplicas. Poco a poco fueron absorbidos por la marea blanca, engullidos por aquel agujero que debía expulsarlos a nuestro mundo. El huracán llegó hasta el templo donde me encontraba y desafió a los lobos, y cinco vampiros surgieron como una exhalación y se plantaron ante la puerta. Debía concederles mi admiración, pues yo no hubiera tenido el valor de enfrentarme a aquello. Desenvainaron una espada cada uno, la elevaron al cielo, vi sus rostros deformados por la tensión.
Vi a Fobos. Estaba en el medio y llevaba la misma espada que le había visto en otra visión. Si los vampiros hubieran sido humanos, sus rostros hubieran estado perlados de sudor y enrojecidos por el esfuerzo. Sin embargo, a parte de la aparente tensión, no había cambios visibles. Cinco estatuas de piedra doblegando el cielo. Al lado de Fobos, Deimos se descomponía de rabia y apretaba con fuerza su espada. Parecía extraño verlos tan unidos. No hubo tiempo para más reflexiones, el viento se intensificó y los cinco vampiros fueron arrancados de la entrada y de mi vista, engullidos por el agujero blanco de la plaza. La puerta salió volando y en el interior todo empezó a tambalearse y a moverse de un lado a otro. Los tronos estaban ocupados por cuatro vampiros y tres vampiras. Reconocí a Bellefont en uno de ellos. Se pusieron de pie de inmediato, y aunque pensé que iban a defenderse, no lo hicieron. Aguardaron a que el viento se los llevara también y cuando hubieron desaparecido, apareció Aileena.
—Soy la Guardiana del Templo Eterno, donde la llama nunca se extingue. ¡No puedes llevarme! —gritó al viento que empezaba a levantarla del suelo. Por un instante, pareció que todo volvía a la calma, que se iba a quedar en su templo, que iba a conseguir librarse de aquella pesadilla. Pero no fue así. Las paredes, el suelo, el castillo entero, se convirtieron en hielo. Quería el frío consumir la llama que nunca se apagaba. Se enfrió y se enfrío. Crujieron las paredes y como no pudo con el fuego, salieron disparados guijarros helados que como proyectiles agujerearon el cuerpo de Aileena y le provocaron la muerte. Estaba tendida en el suelo con una enorme estaca de hielo atravesándole el corazón. No pensé que en otras circunstancias el hielo fuera a causarle la muerte, no obstante, aquella magia no entendía de elementos. Así fue como la guardiana del templo se había quedado atrapada allí. Atrapada en el castillo más codiciado del mundo.
Aileena me soltó y nos devolvimos la mirada. Yo tenía el estómago revuelto y cierto mareo que no iba a confesar. La graciosa vampira de cabellera castaña me miró complacida. Cogí fuerzas y le sonreí.
—¿Dónde está la llave del Castillo Helado ahora? —Torció la cabeza e hizo cómo que rumiaba. En realidad, tanteaba si decírmelo. Yo aguantaba la respiración porque no iba a tener muchas oportunidades como aquella. Entonces y cuando ya creía que no iba a responderme, alargó un dedo en dirección a uno de los tronos con la cabeza de un lobo de piedra tallada encima. El que quedaba más a la derecha.
—Los príncipes no anhelan como un rey. —Y con esta maravillosa explicación fui expulsada del castillo y devuelta a la inquietante realidad.
Me desperté de inmediato y fui incapaz de conciliar el sueño de nuevo. Miré el reloj que palpitaba en la mesilla. Las once de la mañana. Había dormido bastante al fin y al cabo. Nadie alrededor de mi cama. Perfecto.
Me levanté con ánimo positivo, sabiendo que los vampiros dormían y que yo conocía sus más codiciados secretos. Caminé por el hotel en silencio hasta que escuché una discusión. Estaban en una terraza exterior, bastante nueva. Elbeth y Gadreel estaban sentados junto a una mesa, bajo la sombrilla, tomando un café. Era una curiosa escena.
—No podéis ocultarla para siempre, ni retenerla a la fuerza. ¡No es vuestra! —decía mi jefe que recién levantado también parecía un dios romano.
—¡No me vengas con eso! Tú que estás aquí por tu propia conveniencia —chasqueó la lengua. Yo paré más el oído y Gadreel maldijo entre dientes.
—No me hables de conveniencia. Fobos también quiere algo de ella y yo no lo voy a permitir. —Se desafiaron con la mirada—. El altruismo no es un don de vuestra raza. Todo es por vuestra culpa, por la de él, por… ¡maldita sea! Nunca tuve que haberlo permitido —sentenció bajando la voz.
—Tú no eres su dueño, ella puede hacer lo que quiera. Recuerda por qué estás aquí y lo que te ha costado. Lo mejor que puedes hacer por ella es desaparecer —concluyó la elfa.
—Antes muerto —zanjó Gadreel como un desafío. Se produjo un incómodo silencio y decidí meterme en escena. Elbeth me sonrió como saludo, aunque ni siquiera se movió. Gadreel cambió de postura y corrió una silla a su lado para que me sentara.
—Haces mala cara —me indicó mi servicial amigo. Quizás temía que hubiera escuchado lo que no debía. Me senté y les sonreí a ambos.
—No he dormido muy bien —les confesé. Era la verdad, así que no mentía. Gadreel pareció complacido, pero la mirada de Elbeth se agudizó. No la conocía demasiado y aun así, juraría que hablaba con los ojos. Ambas nos miramos un instante y supe que lo sabía. Elbeth podía leer las miradas y sabía que mis sueños estaban relacionados con su causa. Por contra, no me preguntó nada entonces y yo no lo conté. Se levantó grácilmente y dudó un instante al ponerse bajo el sol, éste le iluminó la piel como un diamante. Pareció complacida y se marchó. Quise preguntarle a mi jefe por mi padre, quería saber quién era en realidad. Quería saberlo todo. No obstante, algo en mi interior me instó a callar. Así que adopté mi mejor sonrisa y callé. Y sentí que con cada segundo de silencio el aire se hacía más espeso, casi irrespirable. Y comprendí que no iba a aguantar mucho. Tenía que salir de allí.
El hotel se me caía encima por momentos, pero me faltaba la oportunidad. Escoger el momento adecuado para hacerme invisible. Elbeth me dejó caer que Fobos iba a estar ausente aquella noche y me miró de reojo para observar mi reacción. Era muy lista y siempre pensé que podía leerme la mente. Sin embargo, me tragué el miedo a ser descubierta y fingí total desinterés. Estuvo mareándome hasta que vio que no había nada que hacer. Y Gadreel parecía nervioso, vagabundeaba por el edificio, arriba y abajo como si buscara algo en el suelo, siempre con la mirada perdida. Yo sabía que algo le quemaba por dentro y que no podía compartirlo conmigo. Al final, me fui a dormir con un terrible dolor de cabeza y con la certeza de que yo no era la que peor estaba.
Fue una noche limpia, de vampiros y de sueños, lo cual agradecí. Me desperté al despuntar el día y bajé a inspeccionar el terreno. Vi a Gadreel escabullirse por una puerta trasera. Había sido más madrugador que yo. Lo seguí. No pensaba quedarme sola en el hotel con tres docenas de vampiros. Y mientras lo hacía pude sentir a Elbeth acercarse, tenía que ser ella, pues ningún otro vampiro iba a seguirme de día. Crucé la calle y me adentré en el parque que había enfrente. Gadreel se había marchado atravesándolo. Crucé veloz, di la vuelta a un monumento de piedra y alguien me atrapó por la espalda. Quise deshacerme de quién fuera, estiré los brazos al cielo y el sol me cegó mientras intentaba gritar y no podía. Forcejeé y una mano en la frente finalmente me quitó la consciencia. Dejando mi mente de nuevo ajena al peligro y en la vulnerabilidad más absoluta. En el límite de la muerte, con el vértigo siempre testigo de que iba a caer en cualquier momento.
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8. Bajo el reino de la magia

  «¿Por qué no vuelves si fuiste tan feliz? Porque todo momento pasa, el tiempo es un campo de ceniza estéril del que no puede germinar ya nada. Hacia delante solo se rompen los sueños. Mejor recordar en silencio, que esperar un futuro incierto»

 
El Monte Silencio era la montaña más grande de toda Vampyria. En la cúspide eternamente bañada por la nieve, se levantaba una enorme fortaleza de piedra donde residían los Hermanos de la Noche. Éstos eran entrenados durante años para convertirse en guardias de aquel lugar. Carceleros de aquellos vampiros que habían sido condenados a reflexionar en su interior. No obstante, cuando Fobos llegó allí, no era más que un niño. Su madre había aclamado a la Corte para que la ayudaran con su pequeña oveja descarriada y aquella había sido su respuesta. Una buena temporada allí acallaría las voces que lo atormentaban.
El pequeño vampiro llegó allí con cinco años y como no era natural entre los suyos nacer vampiro, no encontró a ninguno de su edad entre las frías paredes de Mor Ashad.
Su vampiro maestro, al que habían puesto a su cuidado, le enseñó el arte de la guerra. Le mostró cómo luchar con su cuerpo que era el arma más poderosa que tenía y aprendió de su magia. Con los años, Fobos se convirtió en uno de los mejores guardias que Mor Ashad pudo soñar nunca. Sin embargo, él no era un Hermano de la Noche, nunca juró los votos y se impuso como misión en la vida perseguir a los vampiros que no se arrepintieran de sus delitos de sangre, de matar personas.
Y así vagó por la tierra, una vez libre de las ataduras del Monte Silencio y tras la congelación de Vampyria, buscando a otros que pensaran como él. Porque ningún vampiro puede vivir en soledad, necesitan de los suyos para esconderse entre los humanos, para cazar.
♥♥♥
Mi madre solía creer en la magia del número tres. La típica frase de «a la tercera va la vencida» para ella no era solo palabrería. Decía que todo lo que hacemos en la vida se nos devuelve por triplicado, que había una ley kármica que nos unía y tarde o temprano, hacía justicia. No sé si su muerte fue el pago de una deuda atrasada con el universo o si ahora era él quién estaba en deuda conmigo por dejarme sola. Es difícil de discernir con mi torpe criterio, pero fuera como fuera, se me acumulaban las deudas. Si realmente todo lo bueno que hacía por otros se me iba a devolver con creces, nadaría en fortuna, cuando fuera vieja. Porque desgraciadamente en el tiempo que me tocaba vivir no hacía nada a derechas y todo el bien que quería hacer me salía mal.
Abrí los ojos. Parecía como si solo hubieran pasado segundos, pero no era así. Recordaba el aire libre de un parque, el sol tenue de la mañana y ahora se reflejaban en una pared los tonos apagados de la tarde. Me vencía un dolor de cabeza aplastante y podía sentir aún la huella de unos dedos sobre mi frente. Era como si aún estuvieran allí, aunque obviamente no era así. No podía moverme. Tenía las manos y los pies atados, lo cual me dejaba muy poco margen de maniobra. Me preguntaba quién diablos quería verme así y qué le había hecho yo. Sin embargo, mis preguntas pronto encontrarían respuesta pues el picaporte de la puerta giró y alguien sacó la cabeza.
Llamarlo bajito hubiera sido faltar a la verdad, era extrañamente bajo, pero más alto que un duende. Tenía la nariz colorada, el pelo gris y los ojos de un negro brillante. Me sonrió y me enseñó unos cuantos dientes amarillos, luego volvió a cerrar la puerta y desapareció. Que la primera persona que viera no fuera humana me hacía pensar cosas muy malas. Todo tipo de enemigos ocultos en los que no había pensado empezaron a ocupar mi mente. Y así me entretuve hasta que la puerta volvió a abrirse y me di la vuelta en la cama para mirar mejor. Allí estaba el mismo hombrecillo seguido de un hombretón alto y más conocido.
—¡Tú! —grité roja de ira—. ¡Estás loco! ¿Por qué me haces esto? —Gadreel me miró ofendido y levantó las manos en señal de rendición.
—¡Cualquiera diría que estás atada! —se quejó y se sentó en una silla al lado de la cama.
—Estoy esperando una explicación —le solté con toda la rabia que me quedaba. Él se hizo más el interesante y miró a su amigo de dientes amarillos como la cera.
—Este es PiesGrandes. Un gnomo —le sonreí a desgana—. Aquí donde lo ves recibió este nombre por derribar a un gigante con un solo pie. —Me miró para ver si le preguntaba algo, pero como no le seguí el rollo, continuó igualmente—. Le dio una patada en el culo. —PiesGrandes reía ahora, aunque no emitía ningún sonido—. Es mudo. El gigante se levantó después y le arrancó la lengua. —Nos miramos—. Cada cosa que haces en este mundo tiene un precio.
—Fobos te matará. —Quería acojonarlo un poco por lo que supuestamente podía hacerme. Solo se encogió de hombros.
—De todas formas, siempre supe que alguien acabaría conmigo. ¿Nunca te has preguntado por qué te defiende tanto? —Negué con la cabeza.
—No tengo tiempo para preguntarme eso, porque me has secuestrado, eso es lo que interesa ahora.
—Oíste nuestra conversación. —Se refería a la que había mantenido con Elbeth—. Te había contado que ayudaba a tu padre y no es del todo cierto.
—Gracias por mentirme. Y de paso, gracias por maniatarme y dejarme inconsciente. —Se impacientó. Nunca se me ha dado bien calmar a la gente.
—Mira, desde que supo de tu existencia, ha estado esperando que manifestaras algún tipo de poder. Es lo único que él ansía de ti, le da absolutamente igual que seas su hija. —Me quedé más planchada que si me hubiera abofeteado.
—¡Tú también me quieres! —Su mirada me lo decía todo, era un libro abierto que no había querido leer.
—Sí, siempre te he querido —confesó lentamente—. Pero no en el sentido que piensas. Arrebatarte el poder es ruin.
—Entonces hazlo ya, ¡hazlo ya! —grité. No podía mirarlo más a los ojos. Había creído en él, le había confiado mi vida y solo me había salvado para sacrificarme después. Era todo tan injusto.
—No puedo. —Lo miré con estupor—. No he podido nunca. Siempre has sido mi perdición. Mi debilidad.
—¿Y entonces por qué me tienes atada? —No entendía nada.
—Porque aún tengo que pensar qué voy a hacer.
—¿Hacer con qué? —seguí gimoteando. Él me miraba con suspicacia.
—Archana, despierta. Sirio fue amigo de tu padre y no es mejor que él. Tu madre vivió siempre una mentira, aunque me imagino que llegó a dudar de él y le costó caro. —Tragué saliva para suavizar el mal trago que estaba pasando, sentía un nudo en la garganta y no se pasó el malestar—. Te manipuló para que aceptaras el duelo por el trono del Oeste, pero cuando llegues a él, se deshará de ti como hizo con ella. —El corazón me palpitaba ferozmente y sentí que me faltaba la respiración. Él pareció darse cuenta y me acarició la mejilla. Le aparté la cara e intenté pensar con lógica.
No podía creerme todo lo que me contaba. No podía ser. Los viejos amigos se revelaban traidores y los progenitores eran asesinos, mercenarios del poder ajeno. Y todo era peor si añadía que mi madre se había pasado toda mi vida alejándome de aquello, cuidando de que no supiera demasiado, protegiéndome a la sombra de un traidor. Sirio siempre había sido un poco raro, un poco prepotente y soberbio, aunque en los momentos malos siempre estaba al lado de mi madre. Claro que su interés por ella podía haber sido otro, hubiera encajado muy bien. Ella me había advertido de que no habían sido los vampiros sino otros seres más oscuros y más siniestros. Magos. Gadreel y yo compartimos una larga mirada.
—Desátame —le ordené y me miró con suspicacia.
—Y correrás tras la sombra del vampiro en una hora —me aseguró con mofa.
—Es mi amigo. Y ha demostrado sobradamente que quiere proteger mi vida —le aseguré. Él no podía ignorar eso.
—¿Solo eso? —Sentí que me ruborizaba. Estaba insinuando que había algo más entre la criatura de la noche y yo, y aunque habíamos compartido momentos muy especiales, no eran de esa clase de intimidad.
—No sé de qué me hablas —le respondía dando esquinazo a sus dudas.
—Entonces deberías preguntárselo a él. —Intenté protestar, pero levantó una mano para acallarme y prosiguió—. Si te ayuda de todo corazón, sin pedirte nada a cambio, deberías saber cuáles son sus motivos. Una vez que sepas la verdad podrás elegir libremente si aceptas su ayuda. —Aquello se parecía mucho a lo que acababa de pasarme con él y no tenía muchas ganas de repetir experiencia. El miedo que me atenazaba la garganta llegó a cotas insospechadas, explotó en mil pedazos, cerré los ojos con fuerza y grité. Cuando acabé de relinchar y abrí los ojos, mi jefe me miraba con preocupación. Iba a decirme algo cuando lo corté.
—Eres un no-mago. No tienes magia —le espeté enfadada.
—Me la quitaron —se defendió. Confirmado entonces, era un no-mago.
—Algo harías —le reproché con suspicacia.
—Traficar con poderes ajenos. —Una simplificación poco detallada de sus asuntos turbios. Porque para robar esos poderes las personas debían morir o quedar prácticamente muertas. Pero tenía que haber algo más.
—Eres un vampiro psíquico. —No quería haberlo dicho en voz alta, pero ya estaba dicho.
—¡No me llames así! —Parecía muy molesto, los vampiros no eran sus criaturas favoritas ni de lejos.
—Pero es lo que eres. Robas la esencia mágica, como un vampiro la sangre. ¿Qué te hace mejor? —Su cara de enfado era muy expresiva, estaba rojo de ira y empecé a dudar de que sincerarme con él me fuera mejor. ¡No me iba a desatar en la vida!— ¿Y cómo puedes quitarme mi esencia mágica si no tienes poderes? —Aquello había sido el remate final. No tenía ni idea de cómo lo hacía y tentarlo no había sido una buen idea, sin embargo, el filtro entre pensamiento y lenguaje no era uno de mis fuertes. Me miró con los ojos desorbitados quizás pensando si merecía la pena mantenerme con vida. Finalmente, abrió y cerró varias veces la boca antes de responder.
—Tengo una daga hechizada que clavada en el corazón absorbe los poderes del portador. —Miró a la pared con remordimiento y sentí algo parecido a la lástima.
—¿Y luego qué? ¿Puedes usarlos? —Y yo que pensaba que Fobos era el más tímido con las palabras, a este se las tenía que sacar a cuchilladas.
—Luego, los vendo o los vendía. Desde hace tiempo tú eres mi única prioridad. Tu padre me prometió devolverme mis poderes si te ayudaba.
—¿Y él puede hacer eso? —demandé con suspicacia. Me escandalizó.
—Por supuesto. Está en el Consejo Superior de la Magia. —Apreté los dientes con rabia.
—Es un corrupto —comprendí.
—Y de los grandes. —Y entonces me sentí sucia. Mi sangre era una combinación extraña de dos personas antagónicas. Así había salido yo, medio loca. Le tendí las manos a mi captor y lo miré intensamente. No quería volver a repetir que me soltara. Dudó un instante, pero finalmente sacó una navaja y desgarró las cuerdas hasta hacerlas jirones. El gnomo las miró con tristeza y la sonrisa se le esfumó de los labios.
—Parece que no le gusta que me dejes libre. —Gadreel miró a PiesGrandes y se encogió de hombros.
—Eran sus cuerdas mágicas. No sé si quedaban más. No estaba seguro de si podrías deshacerte de unas normales, así que le pedí las hechizadas para que bloquearan tu magia. —Estaba asombrada, cuantas molestias y a mí ni siquiera se me había pasado por la imaginación usar mi magia.
—Lo siento, PiesGrandes —le aseguré al gnomo que seguía mirando desolado al suelo vacío. Al oírme, alzó la cabecita y me miró con el ceño fruncido. Para no hablar, se expresaba de maravilla. Se dio la vuelta y desapareció por la puerta. Estuve esperando unos minutos por si aparecía con un garrote mágico o algo así, pero no volvió e imaginé que me había ganado otro enemigo, aunque no sabía ni cómo.
—¿Y ahora qué? —le pregunté un tanto turbada.
—No puedo volver a ese sitio lleno de chupasangres. No los soporto. —Estaba claro que en algunos momentos de su vida se había sentido como uno de ellos y la sola idea le crispaba, era extraño verlo así de incómodo, sobre todo ahora que sabía por qué. El saber a veces resulta más duro que la ignorancia.
—Tú mismo me has dicho que tengo una conversación pendiente con Fobos. ¡Me estarán buscando! Tengo que volver. —Gadreel asintió con cierto pesar. Parecía cansado.
—Hay otros que también te estarán buscando. —Y supe por el tono de voz a quién se refería. Vampiros sin escrúpulos que deseaban matarme por ciertos asuntos que escapaban a mi entendimiento y unos magos corruptos.
—Con los del hotel estaré a salvo… creo.
—Es posible. Pero Fobos está bastante solo. Recuerda que el príncipe solo te protegerá mientras te necesite, después nada le impedirá complacer a su sobrino. —Me dejó claro a cuál de ellos se refería: a Deimos. Tenía cierta obsesión con matarme y lo había manifestando abiertamente. Por lo menos los humanos cuando alguien nos cae mal le damos esquinazo, sin embargo, no lo borramos de la faz de la tierra, normalmente. Porque la guerra, la esclavitud, el genocidio venían a ser algo parecido, la exterminación de nuestra propia raza por motivos absurdos. ¿Qué derecho tiene una persona sobre la vida de otro? Estuve dándole vueltas en la cabeza hasta que Gadreel soltó el móvil al que llevaba pegado un buen rato.
—Tengo una amiga en las Administraciones Mágicas del Consejo y me ha asegurado que si juro lealtad a uno de los candidatos al trono del Oeste, me devolverán mis poderes.
—¿Y cuál es la pega? —le pregunté dada la cara de preocupación que presentaba.
—Que si vuelvo al tráfico de magia me condenarán a muerte. —Nos miramos. Era una decisión difícil de tomar. La comisura de sus labios temblaba y no era un hombre que se dejara avasallar fácilmente. Finalmente, puso una mano sobre la mía y la apretó suavemente.
—¿Estás bien? —No estaba segura de lo que le pasaba por la cabeza, pero esperaba que no fuera a rendirse ahora.
—Estoy… —comenzó— estoy en tus manos. —Nos sonreímos. Porque, aunque no tendría que jurarle lealtad nunca, yo también estaba en las suyas.
—Entonces tenemos mucho trabajo —me sorprendí diciendo. Más para que se tranquilizara que para mí misma. Porque no tenía ni idea de por dónde empezar.
—Buscaré por toda la comunidad mágica hasta encontrar buenos maestros. Y en una luna estarás danzando sobre la cabeza de Alkaraz. —Aquello sonaba fatal. Yo solo quería meterme en la cama y taparme la cabeza con las sábanas, sin embargo, tenía que ayudar a otras personas. Y por ellos, había dejado de soñar.
Gadreel se levantó de repente y miró por la ventana. Bajé de las nubes de golpe y me asomé también. Ahora me daba cuenta de que estábamos en un bloque de pisos bastante alto. Repasé el paisaje hacia abajo; no reconocí el lugar. Luego expandí mi mente hacia el exterior y lo sentí. El vacío en el espacio que dejaban los vampiros.
—No eran éstos los que esperaba que llegaran antes —masculló mientras rebuscaba en los bolsillos de su cazadora.
—Ni yo —balbuceé mientras aspiraba profundamente el aire de la noche que acababa de parecerme más fría que nunca.
—Tenemos que subir al tejado. —Lo miré sorprendida.
—Por ahí podremos escapar más fácilmente. Conozco este lugar.
—¿Dónde estamos? —No estaba muy segura de donde nos hallábamos, pero desde luego, no era el pueblo.
—En Poniente. Mi ciudad. —Asentí y gruñí a partes iguales. Era una ciudad muy gótica, la Capital de los Magos la llamaban, y ahora también podría ser la de los vampiros a juzgar por la cantidad de ellos que estaban entrando en el edificio. Aquello era una fiesta y yo la piñata.
Salimos con discreción a la terraza. Por suerte estábamos en el ático y el tejado la rodeaba. Gadreel trepó primero y me ayudó a subir. Enseguida el viento me azotó con fuerza allá arriba. Miré hacia abajo y sentí un vértigo horrible. Mi jefe me pasó la mano por la espalda y me instó a seguir caminando sobre las tejas oscuras.
—No mires abajo —me aconsejó. No obstante, el impertinente viento parecía reclamarme al foso, donde los leones con piel de vampiro se relamían mirando arriba. No les costaría mucho llegar hasta nosotros. Seguimos avanzando y, aunque llevábamos una dirección concreta, yo solo veía un mar de tejas de diferentes colores, que se abrían ante nosotros como olas a diferente altura. El cabello me azotaba en la cara ahora que había perdido la goma de la trenza y tenía que retirarlo continuamente para poder ver. Los vampiros ya habían llegado al tejado y pronto nos encontrarían. Trastabillé y a punto estuve de perder el equilibrio, pero Gadreel me aferró por la mano y me condujo adelante. Bajamos por otra terraza y nos ocultamos bajo unos bancos de piedra.
—Tienes que ocultarnos —me apremió el no-mago.  Era consciente de que ya debía poder hacer un hechizo tan sencillo, aunque no tenía ni idea.
—No sé cómo —Gadreel puso los ojos en blanco, luego los bajó a la tierra cuando yo ya estaba lo suficientemente ruborizada como para quemarme en mi propia vergüenza.
—Siente que hay un muro entre nosotros y el mundo. ¡Espera, no! Percibirían el campo de energía. Los vampiros notan las barreras antes incluso que los magos. Mejor visualiza que somos dos muebles de esta terraza, algo que tenga forma inofensiva y que pase desapercibido. —Me quedé en blanco. ¿Quería que nos visualizara como dos macetas, o qué? Escuché un ruido cercano y ya no hubo tiempo para pensar. Cerré los ojos y los apreté con fuerza visualizando lo primero que me vino a la mente. Escuché como llegaban en tropel, sombras en la noche, como nubes oscuras cruzando apresuradamente el cielo. Pasaron de largo y siguieron en los tejados. Gadreel me zarandeó.
—Ya está. Lo has hecho bien. ¿En qué nos has convertido? —quiso saber y se miró el cuerpo con sorpresa. Lo miré aturdida.
—En gnomos de jardín. —De hecho, me había concentrado en la figura de PiesGrandes y esperaba haber sido convincente. Me miró atónito y después sonrió mientras negaba con la cabeza. Su cuerpo fue adquiriendo de nuevo su figura esbelta. Luego me apremió para ponernos en marcha. Volvimos al tejado, arrastrándonos como serpientes, hasta llegar al otro lado donde se abría un balcón de piedra. Gadreel descendió con gracilidad y cuando intenté hacer lo mismo, una mano me arrastró de un pie y me llevó de vuelta al tejado. Miré horrorizada y emití un pequeño gruñido. No era siquiera capaz de gritar. Había un solo vampiro y lo conocía bien.
—Deimos —mascullé casi en un susurro. Iba vestido de negro de la cabeza a los pies, pero el fuego en su mirada era una nota discordante y aterradora. Sonrió como toda respuesta ante mi reconocimiento.
—Odio, venganza, muerte —sentenció con brusquedad. Tiró de nuevo de mí hasta que me tuvo justo debajo de su cuerpo y una mano se cerró en mi garganta. Pataleé al aire y me aferré con las mías a su brazo. Era inútil, tan inflexible y duro como una roca. Le centellearon los ojos y los colmillos le brillaron a la luz de la luna. Entonces una daga le pasó silbando junto al rostro y la esquivó. Estaba segura de que Gadreel se lo había arrojado, sin embargo no podía buscarlo con la mirada, sus ojos me tenían hechizada, me sentía cada vez con menos fuerza, mi voluntad estaba cediendo.
—¡Suéltala! —Esta vez podía escuchar a Gadreel. Se acercaba cada vez más hasta que lo vi sobrepasar mi posición y lanzarse sobre el vampiro. Lejos de aflojar su mano, la apretó con más fuerza y sentí que me faltaba el aire. Nunca pensé que fuera a matarme así, sin embargo, he de confesar que era igual de desagradable que si me mataba de cualquier otra forma. Deimos forcejeó con Gadreel, pero mi jefe no lo había visto luchar como yo en la puerta del Templo del Trono de Vampyria. Deimos era fuerte y poderoso y Gadreel no podría con él. No sin su magia. Intenté entonces invocar alguna palabra, no obstante, morían en mi garganta; visualicé un escudo, pero no funcionaba mientras su mano estuviera aferrada a mi cuello. Gadreel recibió un golpe en la cabeza y cayó tejado abajo. No escuché ningún sonido por lo que entendí que no había caído a la calle. La furia se despertó en mí. Era densa, llena de una energía que mi cuerpo no tenía. Nació en las profundidades y me abrasó por dentro justo antes de soltarla en una oleada de luz que chisporroteó por todas partes. Deimos apartó su mano y maldijo. Un humillo sospechoso salía del brazo con el que había intentado estrangularme. La energía, sin embargo, fue menguando, a medida que la ira se iba aplacando en mi interior. Reculé dando bocanadas de aire.
Sin embargo, Deimos percibió mi vacilación y de una sacudida imposible para un hombre, me lanzó contra el abismo de la noche. Sucedió muy rápido. Lo vi muy cerca y después muy lejos. El viento me zarandeaba la ropa y el pelo me arrullaba en los oídos. Estaba volando, por encima de mi cabeza las estrellas parpadeaban. Podía haber sido un sueño, un revuelo nocturno apacible, si la caída libre no le hubiera seguido. Muy pronto, las estrellas desaparecieron y el cielo se convirtió en un amasijo de piedra. Caía edificio abajo. Pataleé contra el viento buscando un asidero, pero solo encontré vacío. Me sentía exhausta y dolorida. Forcejeé una vez más con el aire que ahora entraba a raudales por mi garganta y me impedía gritar. Los ojos me lloraban y un silbido molesto me tapaba los oídos. Preparada para morir.
Parpadeé con fuerza y algo me cazó al vuelo y me llevó a tierra firme. Cuando intenté estabilizar mi visión todo rodaba a mi alrededor. Sentí náuseas, aunque me contuve lo mejor que pude. Fobos me había aprisionado contra la pared de un edificio y solo podía verle el rostro. Observaba la noche y alguna otra cosa, porque su vista era mucho mejor que la mía. Miré hacia abajo y vi muchos metros hasta llegar al suelo. Estábamos en el borde de una baranda de piedra. Ni siquiera me moví, ni siquiera respiré. El vampiro parecía una estatua, escudriñaba en una dirección concreta, imaginé que a su hermano, de cuya relación familiar solo quedaba el recuerdo.
No supe cuánto estuvimos en esa posición. Hay que entender que para ellos el tiempo pasa de diferente forma, así que lo que para él fue un instante para mí fue una eternidad. Se me estaban durmiendo las piernas cuando, por fin, aflojó la presión sobre mi cuerpo y me permitió cambiar de posición.
—¿Deimos ha desistido? —demandé en voz baja. Fobos hizo una repasada rápida a todo el tejado del edificio contiguo y asintió—. ¿Y dónde está Gadreel? —pregunté consciente de que podía haber caído abajo.
—Se ha marchado —contestó con voz gélida. Lo miré horrorizada, no me había gustado el tono. ¿Se había marchado para siempre? Quizás lo había dicho intencionadamente, una nunca puede asegurarlo tratándose de vampiros. Me miró muy serio y añadió—: Se pondrá bien. —Y ahí fue cuando me derrumbé. Nunca me ha gustado parecer floja, sin embargo, esto de la magia me agotaba más que ir de fiesta toda la noche. Fobos volvió a presionarme contra él y fuimos descendiendo piso a piso hasta llegar a la calle. Estuve a punto de besar el suelo de alivio, pero las fuerzas no me acompañaban y tal vez no hubiera podido levantarme. Ya hacía bastante el ridículo normalmente, así que me quedé allí plantada, contra la puerta de un garaje, mientras Fobos paraba un taxi con la mano. Nos metimos dentro tan aprisa que pensé que el coche ni siquiera había parado de rodar. Le dio unas indicaciones al taxista y luego se quedó allí, inmóvil. Ni siquiera se había despeinado, advertí. Llevaba una camisa de cuadros morados y unos vaqueros ceñidos que esculpían su figura y pensé en lo desastrosa que debía parecer a su lado. Toda mi ropa estaba desgarrada y arrugada. Podía sentir los cardenales que empezaban a salirme en el cuello y el cabello era un zarzal donde colgaban restos de hojas e incluso plumas. No me molesté en quitarlas, total, siempre acababa echa un asco. Decidí mirar por la ventana, incapaz de adecentarme en lo más mínimo. Gadreel había desaparecido en la noche y me preocupaba. Sin su magia, no era más que un hombre bien entrenado. No le faltaba valor, pero pensé que en uno de esos enfrentamientos cuerpo a cuerpo no lo contaría. Quizás estar lejos de mí le salvaría la vida.
El coche finalmente se detuvo. Fobos me aferró de la mano y me hizo salir del vehículo pegada a su cuerpo. Pagó al taxista y me arrastró por una callejuela oscura. Sola no me habría adentrado allí ni loca. No obstante, junto a él no me daba miedo. Temerlo habría sido una insensatez después de salvarme la vida, así que dejé que tirara de mí a dondequiera que tuviera planeado llevarme y me sumí en un silencio sepulcral. Pasaron algunos hombres y nos miraron, pero ninguno se acercó. Yo tampoco lo hubiera hecho. Conocía al vampiro lo suficiente como para saber que estaba enfadado y su cara no era precisamente amistosa en ese momento. A simple vista se podía pensar que era un hombre joven, apuesto y ni siquiera tenía la pinta de cachas que tenía Gadreel. A Fobos no le hacía falta matarse en el gimnasio, era fuerte por naturaleza, rápido y letal. Cualquiera que pasara por encima de su ropa y analizara su rostro, sus ojos, sabría que no era un hombre común y, con suerte, advertiría que no era un hombre en absoluto. Disponía de una fuerza sobrenatural contra la que ningún humano podía rivalizar.
Finalmente, lleguemos a un local cuya puerta estaba iluminada tenuemente. De la entrada sobresalía un escudo pintado en la chapa de la puerta. Un círculo rojo como la sangre custodiado por cuatro lobos y tres dragones. Lo miré estupefacta, conocía aquel símbolo, era el escudo de armas de Vampyria y representaba el linaje de los siete reyes, cuatro pertenecientes a la casa de los lobos y tres a la de los dragones. Había un solo hombre de guardia y se apartó para dejarnos pasar. Hubiera preferido que nos lo hubiera puesto difícil, pero no fue el caso. Y llegados allí, a mí ya se me habían quitado las ganas de entrar. Fobos tiró de mí de nuevo, respiré hondo y me adentré en la guarida de los vampiros. Dentro nos encontramos con un local oscuro repleto de criaturas de la noche, por los menos veinte, advertí. La mayoría nos ignoró, lo que alivió bastante mi ansiedad y los más curiosos solo nos ojearon en la distancia. Contemplándolos allí, una podía pensar que eran criaturas civilizadas y amistosas. Nada más lejos de la realidad.
Se movían por instinto y éste les decía que Fobos era fuerte, la cautela es el don de los cazadores. Hay que saber elegir a la presa. Nos acercamos a una puerta de vidrio y tras intercambiar un par de palabras con el guardia que la custodiaba, éste la abrió y la sostuvo mientras la atravesábamos. El resplandor que iluminaba esta nueva sala me hizo contener la respiración. Había muchos más no-muertos aquí, demasiados para contarlos. El local era amplio con todo tipo de asientos repartidos estratégicamente. Era como un bar, deduje, solo que no adivinaba a encontrar donde guardaban los tentempiés. Fobos me condujo por el lugar, sorteando las mesas, apartándome de cualquier criatura que pudiera siquiera rozarme. Nos observaban, sentía sus miradas de curiosidad, pero sus susurros eran ininteligibles. Al final del local, aguardaba una segunda puerta acristalada que custodiaban dos vampiros. Fobos les ordenó que nos dejaran pasar y, aunque los guardas dudaron al principio, finalmente la abrieron. Entramos en la oscuridad de un pasillo y noté la corriente de aire. Había dos puertas cerradas y nos acercamos a la que se escapaba una tenue luz. La abrió y entramos.
En la estancia había un solo vampiro sentado tras un escritorio de madera oscura y brillante. Levantó la mirada de unos papeles y enarcó una ceja.
—¡Fobos Gül! —soltó con sorpresa—. Había oído que andabas cerca, aunque no imaginé que fueras a visitarme. Suponía que andarías entretenido con tu hermano.
—¿Me buscan? —le cortó Fobos. El otro vampiro asintió sin enfado alguno.
—A ti siempre te buscan. Tu hermano es terco, ya lo sabes. —Ambos sonrieron con amargura—. Sin embargo. tu tío parece haberse unido al grupo y asegura que tienes algo que le pertenece —le confesó. Su sonrisa se tornó en una mueca.
—Mi tío está equivocado, siempre fue mía. —Y ambos vampiros me miraron. Me sentí tan aturdida entonces que reculé un par de pasos hasta toparme con la pared y allí me quedé, analizando el contenido de aquellas palabras.
—¿Vas a reclamarla entonces? —le preguntó el otro vampiro como si yo no estuviera allí. Sí, un trozo de carne, definitivamente así me sentía.
—No me ha dejado otra opción. —Fobos cerró los ojos consternado y comprendí que algo iba mal.
—¿Y cómo vas a enfrentarte a él? —El desconocido vampiro intentaba hacerlo entrar en razón con un tono comprensivo, casi paternal.
—El Pueblo Soberano nos ayudará. —Y me miró de nuevo, con una medio sonrisa.
—¿El Pueblo Soberano? —El otro vampiro parecía divertido—. ¿Por qué iban a hacer eso? —Fobos seguía con su mirada clavada en mí.
—Porque nunca han olvidado a su reina. —Apartó entonces su mirada y se fijó en su interlocutor. Yo hice lo mismo y atisbé un cambio en su rostro. Ni rastro de sonrisa. Me miró muy serio y la tensión comenzó a palparse en aquel espacio cerrado. Ajena a todo, solo podía pensar qué diablos sería el Pueblo Soberano y que tenía yo que ver en todo ese asunto.
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9. El Pueblo Soberano

  «Allí te quedaste, aguardando en silencio, drenando el dolor, que te laceraba por dentro; rompiendo las cadenas, que un día fueron tu tormento. Mis noches a oscuras, tus quebrados besos. Un corazón cosido luchando contra el olvido»

 
—Fobos, te he dicho que lo hagas —le ordenó la mujer con el rostro perlado en sudor. Tenía unas gruesas ojeras negras bajo los ojos y la palidez de su piel era extrema.
—Si lo hago una vez más, morirás —replicó el vampiro. Estaba casi tan demacrado como ella. Se recostó contra la pared de la cueva y se dejó caer junto a su compañera.
—Me da igual. Van a matarte, tienes que huir. —El vampiro le sujetó el rostro con una mano con las últimas fuerzas que le quedaban.
—No iré a ninguna parte sin ti —le confesó. Luego la besó dulcemente y secó sus lágrimas.
—Así no puedes seguir. —Ya habían hablado de eso antes.
—Entonces moriremos ambos. —Había tomado una decisión. Ella lo miraba con pesar. Lo amaba tanto que por él hubiera hecho cualquier cosa.
—Conviérteme —le ordenó la mujer—. Así viviremos ambos.
—Eso no es vida… es muerte. —Fobos clavó la vista en el suelo, exhausto.
—Voy a morir de todas formas —replicó ella.
—No es cierto. Quizás no te hagan nada, te dejarán vivir.
—¿Y que me importa ya este mundo sin ti? —Sus ojos se encontraron de nuevo. «Podremos vivir por siempre» pensó él, «pero la vida es tan fuerte en ella…».
—¡Hazlo! —le instó de nuevo, apremiándolo. Podía sentirlos. Se acercaban. No lo pensó más. Mordió a la mujer y succionó, succionó. La sangre brotaba caliente, era un manantial de alimento sagrado. Y el calor entró en él y la vida lo llenó por dentro, dotando a sus músculos de fuerza, le despejó la mente, sus sentidos se agudizaron y siguió succionando y tragando. El cálido elixir de la vida cambiando de dueño, vida por vida. La mujer, en tensión al principio, poco a poco fue cediendo hasta quedar despatarrada bajo su peso. Cuando sintió que su corazón se detenía, apartó su boca del cuello, se mordió su propia muñeca y en cuanto la sangre brotó, la colocó en su boca abierta. Le sostuvo el cuello para que tragara sin esfuerzo. Y el líquido oscuro cayó en ella sembrando de tinieblas su noble corazón.
Fobos lloró sin lágrimas, Sylvana no se merecía una muerte así. Quiso recordar su memoria, pero no había tiempo. La recogió del suelo y se zambulló en la noche con ella a cuestas. Recordó otro momento entonces, cuando la había conocido, la hechicera del arco, la señora de la cueva. Como había sentido la primera vez su sangre, ardiente y pura, uno de esos seres irrepetibles. Pero su corazón nunca más volvería a latir gracias a él. Culpable por tenerla aún o perdido sin ella. Y llevó desde entonces siempre aquella duda con él, como un remordimiento pendido de lo que le quedaba de alma.
Aprovechando sus renovadas energías y la furia que sentía, se lanzó al bosque, iniciando el camino a casa. Llegó hasta el viejo Merakhan, el lago que guardaba la puerta de Vampyria y buscó a los custodios. Eran una estirpe de vampiros humildes y tranquilos que se dedicaban a vivir en el bosque y custodiar la entrada. Se decía que de ellos salían los mejores de su raza, se hacían llamar el Pueblo Soberano, pues solo ellos poseían la llave de la puerta entre ambos mundos. Los únicos que podían tener descendencia, la semilla que Mirabella había mezclado en su interior, gracias a un hechizo, para simular que ella era uno de ellos y poder engendrar a sus herederos. Fobos pensó siempre que eran su verdadera familia. Fue por eso que se acercó al poblado y dejó a la mujer tumbada sobre unas hojas. Ella pertenecía al bosque, a la tranquilidad y él debía administrar venganza.
—Cuidadla, es la reina de mi corazón —les confesó cuando preguntaron por ella en el poblado. Y en cuanto se adentró en la pasarela que cruzaba el lago hasta la gran roca de obsidiana, los vio recogerla del suelo y llevarla adentro en el silencio de la noche. Esperaba que volviera de la muerte, porque ¿qué sería del mundo sin ella? Tocó la obsidiana y penetró al instante en el reino de Vampyria.
No muy lejos de allí, como una sombra, el ángel se arrodilló sobre el suelo y se arrancó las puras alas blancas que lo podrían llevar de vuelta al cielo. Era el espíritu protector de Sylvana, como todos los del clan de las altas montañas habían tenido a lo largo de los siglos. Sus antepasados habían iniciado la magia en el mundo, siendo ésta un regalo de los primeros ángeles que recorrieron la Tierra. Convertirla en una criatura de la noche era peor que morir y el ángel había fallado en su cometido. La amaba intensamente, con desesperación, envidiando al no-muerto que podía tocarla y besarla sin impedimentos. Él solo era una sombra que la custodiaba, una tea encendida que acababa de perder su luz. Acabó de arrancarse hasta la última pluma manchando el suelo con su sangre roja y fresca, luego lloró de pena y, finalmente, rogó. Deseó con todas sus fuerzas que la mujer nunca muriera, que tuviera la oportunidad de vivir todas las vidas que pudiera merecer. Porque el cielo siempre otorgaba un deseo a cambio del sacrificio de perder las alas. Desde entonces no sería más un ángel, un mago inmortal tras las pasos de una mujer que viviría, de alguna manera, para siempre. Atados por un lazo tan sutil y fuerte como el equilibrio entre la vida y la muerte. Mas supo en ese instante, que como había sido el vampiro el que le había quitado la vida, permanecerían también siempre unidos, y que solo si él acababa con ella, la mujer podría reencarnarse de nuevo. Un juego sucio al que la vida los había condenado eternamente, abocados a entenderse por los siglos de los siglos.
El ángel se derrumbó sobre el suelo, exhausto, y creyó escuchar los cánticos celestiales que abrían las puertas del cielo. Por un instante, aguardó el perdón para volver a casa, sin embargo, las voces cristalinas se convirtieron en gritos guturales que el Pueblo Soberano emitía cuando recibía a un nuevo miembro. Roto de dolor, cerró los ojos y esperó una muerte que nunca llegaría.
♥♥♥
El bar, por llamarlo de alguna manera, se llamaba Merakhan y efectivamente tenía por clientela a la élite vampírica de la ciudad. A esas alturas ya no me escandalizaba nada, así que me dejé llevar. El dueño, un vampiro de piel canela y fingida mediana edad, se llamaba Accaro, pero para los humanos era Icario Mossell, un próspero empresario de ascendencia italiana. En aquellos días que pasé en su local pensé mucho en las tapaderas que debían usar los vampiros para pasar desapercibidos y cuál sería la de Fobos y Elbeth.
Aquella primera noche en que habíamos llegado como dos fugitivos, todo fueron prisas y reproches. Me quedé dormida en el sofá, mientras Accaro y Fobos seguían discutiendo y arreglando el mundo con su palabrería. Nunca hubiera imaginado lo mucho que podían llegar a hablar. Me desperté a la mañana siguiente con un sobresalto. Me incorporé como un resorte, confundida, sin recordar dónde me hallaba. Había escuchado un ruido amenazador y mi mano había aferrado un vaso instintivamente para defenderme. Puntería no tendré, pero ganas le pongo siempre. La chica que acababa de abrir la puerta se quedó allí quieta con una bandeja entre las manos.
—Menos mal que solo me ibas a arrojar un vaso. Si fuera una bola de fuego hubieras alertado a la mitad de la comunidad mágica de la zona. —Digerí sus palabras con precaución y lentamente devolví el vaso a la mesilla.
—Lo siento —le confesé y sentí cómo me ruborizaba. No solía ser tan grosera, sin embargo, teniendo en cuenta las circunstancias, tampoco me sentía culpable. Cada uno sabe lo suyo, me dije. La chica finalmente entró en el despacho de Accaro y dejó la bandeja sobre el escritorio.
—Soy Irina. —Me sonrió y sentí que con ella el espacio temblaba ligeramente a su alrededor. Era medio vampira, o eso pensaba por el hecho de que estaba despierta de día.
—Tengo que, que… —Tenía que hacer muchas cosas, pero no sabía por dónde empezar. Me dolía todo el cuerpo y especialmente el cuello donde probablemente los hematomas empezarían a ser visibles. Me palpé la garganta con cuidado y la miré.
—Tienes que descansar, comer y taparte ese cuello. El amo Accaro me dijo que te tratara bien y tardará menos en convertirme en su sangre. —Lo de amo había sido un puntazo, pero lo de convertirme era totalmente revelador. Parecía muy contenta con lo que me había contado, así que le sonreí como si fuera lo más fantástico del mundo y no sintiera por dentro una lástima interminable por aquel tipo de esclavitud. Sentía curiosidad por los motivos que la habían llevado a elegir aquella vida, aunque quizás lo de la inmortalidad era a lo que todos aspiraban y, a la vez, me sentía indignada porque hubiera personas dispuestas a convertirse a cualquier precio. No obstante, así es la vida, elegimos el destino que nos podemos permitir. Yo no me podía permitir ni un respiro por eso mis enemigos se multiplicaban y me sentía sola y mala persona por cuidar tan poquito de este cuerpo que me acompañaba. Sin embargo, una voz interior me recordó lo que Fobos quería hacer conmigo. Me iba a convertir en una esclava como la chica que tenía delante o eso había creído entender. Aún así, esperaba que la chica sirviera a Accaro por voluntad propia y no porque el vínculo la obligara. Era mi única esperanza de autoconvencerme. Así que con aquella intensa línea de pensamiento enmudecí durante un rato mientras comía sin mucho interés los manjares que llenaban la bandeja.
—¿Es seguro quedarme aquí? —le pregunté. Hablar con humanos me relajaba bastante, sabía normalmente lo que podía esperar de ellos. La chica pasó un paño por el escritorio de su amo y se encogió de hombros.
—Si te refieres a si van a venir a buscarte aquí… hoy no creo. Todos los vampiros que viste fuera son de la familia de Accaro y saben callar por el bien familiar. De momento te buscarán en otra parte, pero mañana… —Hizo una mueca y apretó los labios insinuando que se temía lo peor. Ya me esperaba algo semejante, así que no me impresionó lo más mínimo. La respuesta había sido clara y gratamente inteligente, lo cual me hizo pensar que Accaro no convertía a cualquiera en su sangre, mejorando la opinión que tenía de él.
Luego, Irina me llevó hasta la parte trasera del edificio y respiramos un poco de aire fresco. Había un jardín con unos cuantos medio-vampiros y otros tantos humanos, todos de la familia, imaginaba. Había una piscina inmensa en forma de nube, césped recién cortado, tumbonas, incluso música. El amo los trataba bien me había asegurado un chico con perilla roja. Para muchos era un complemento a sus servicios y para otros la forma de deleitarse con el sol mientras aún podían. La verdad es que el ambiente era inmejorable y comprendía que, ante todo, Accaro era un ser familiar.
—¡Hola! —me saludó otra medio-vampira. Se sentó a mi lado y sonrió. Llevaba un bikini rojo y tenía una melena rizada y negra como el carbón—. Soy Anabelle. Aprovecho el sol ahora que aún puedo. —Suspiró como si le costara un esfuerzo tremendo, aunque su única intención había sido confesarme que pronto sería convertida del todo.
—Me alegro por ti —le aseguré mintiendo descaradamente. Cerré los ojos y dejé que el sol se volviera rojo tras los párpados. La chica pronto sería vampira y el sol la mataría.
—Tú eres la humana de Fobos. —Abrí los ojos con inquietud.
—Yo no soy la humana de nadie. —Anabelle se encogió de hombros como si las palabras no significaran nada.
—Pues la gente dice que va a reclamarte —reveló mientras se miraba las uñas con una manicura perfecta.
—Pero aún no lo ha hecho —sentencié esperando que me dejara en paz un rato. Irina nos miraba con gesto serio.
—Deberías estar alegre, emocionada. Fobos no había aceptado a ningún humano nunca. —Esperó a ver mi reacción, pero me tragué la noticia simulando indiferencia—. Serás su primera humana. Hasta los más admirados necesitan que les sirvan. Dime, ¿le darás solo tu sangre o tienes otros intereses ocultos? —En ese momento toda mi paciencia se vino abajo. Me levanté de un salto de la tumbona en la que me había instalado, todas las miradas pendientes de mí e ignorando mi maltrecha apariencia salí airada de aquel espectáculo desagradable y me refugié en el interior. Al final el sol no había sido tan agradable.
—No la escuches. —La voz de Irina me sobresaltó. La encaré con ira y tras unos instantes de miradas duras me albergó el sufrimiento.
—¡Yo no quería esto! —espeté irritada—. Solo quiero meterme en la cama, dormir tres días seguidos y comprobar al despertar que todo ha sido un sueño. Que no he conocido a ningún vampiro, a ningún mago, a ninguna criatura extraña. Despertar con una vida normal, con una vida cualquiera. —Mis palabras se fueron apagando hasta que me quedé sin voz. Mi vida nunca había sido normal.
—No seas dura contigo misma, Archana, aquí todos sabemos que de normal no tienes nada. —La miré sorprendida. ¿Me había leído la mente?—. Pocos humanos sobrevivirían al asedio de vampiros y nigromantes. No es que tu vida sea diferente, tú eres diferente. Naciste así y lo más normal que tendrás a lo largo de tus años serán los sueños. —Me colocó una mano en el hombro para darme ánimos—. No es fácil tomar la decisión de vincularte, medio convertirte o formar parte de ellos. Yo lo acepté porque se me va la vida.
—¿Te mueres? —pregunté sin pizca de tacto. Asintió. Era tan joven…
—Como mucho me queda un año. Esta oportunidad me permitirá vivir todo lo que realmente no merecía perder. —Y tenía razón, era injusto morir tan joven—. Piénsalo bien. Tu enfermedad son tus enemigos. ¿Realmente no te mereces vivir más? —La miré desconcertada.
—También se puede matar a un vampiro. —Puso mala cara ante mi sugerencia—. No quiero pasarme la eternidad mirando detrás de mi espalda.
—Tendrás tiempo para decidirte. —Era muy persuasiva. Entregada a la causa en cuerpo y alma y nunca mejor dicho—. Servir al amo Fobos te complacerá. —Y aquella había sido la guinda de su tortuoso discurso.
—No pienso servirle en nada —anuncié enfurruñada.
—Pero es un gran honor, él nunca había aceptado a un humano en su sangre. —Me confesó un tanto indignada. Yo no estaba tan segura de que amara tanto su sangre como para ofrecérsela a nadie. A fin de cuentas, Deimos era de la familia y era un espanto.
—¿Así que piensas como ella? —refiriéndome a Anabelle y comenzó a latirme el pulso con fuerza.
—No le hagas caso. Está celosa porque tú has conseguido lo que ella no pudo. Fue detrás de Fobos muchas veces y él la rechazó. —Y me imaginé a aquella chica en bikini pululando alrededor de Fobos como una polilla, queriendo conquistarlo para que le diera su sangre. Si había visto a un vampiro menos vampiro, ese era él, y sonreí pensando como la habría despachado.
—Irina es una buena donante. —Afirmó una voz socarrona. Ambas nos giramos en su dirección para contemplar a una resplandeciente criatura que había apoyada en la puerta del despacho de Accaro, donde me había refugiado minutos antes.
—¡Elbeth! —Nos sonreímos, aunque me miró duramente y no supe interpretar el enigma de su mirada. Se paseó por la estancia echándole un vistazo al mobiliario y cuando pareció satisfecha se sentó junto a mí en el sofá.
—Has tomado una decisión importante respecto a Fobos. —Al final, iba a ser un tema recurrente y tendría que armarme de paciencia.
—No la he tomado yo —sentencié disgustada—. ¿Cómo te has enterado?
—A estas alturas lo sabe toda la comunidad mágica. Algunos se molestarán contigo por tu nueva alianza y otros, en cambio, rivalizarán por ofrecerte su sangre también. Recházalos. Con la de Fobos tienes suficiente. —¿Realmente pensaba que quería más?
—¿Bellefont sabe dónde estoy? —Siempre me ha parecido absurdo preguntar lo que ya se sabe, pero a veces no quieres oír la verdad, o prefieres oírla de otro que de tus propios pensamientos.
—¿Tú qué crees? —Vale, mensaje captado, lo sabía todo el mundo. Aunque, para variar, nadie me había intentado matar hasta el momento, ¿esperarían a que me vinculase para dañar más a Fobos? Era muy posible—. Están esperando —contestó con exactitud a mis pensamientos—. Creen que Fobos va de farol. Nunca se ha sentido bien con las costumbres de su raza y no creen que vaya a cambiar ahora. —Enarqué una ceja. Me estaba perdiendo—. Hace tiempo que no compartía su sangre, casi nadie lo recuerda ya, y ese vínculo hará que muchos se echen atrás, nadie quiere meterse con la sangre de otro, nadie ayudará a Deimos. Se verá solo.
—Estupendo —murmuré sin entusiasmo. No creía que eso fuera a echarlo atrás. ¿Es que solo yo veía que estaba loco?
—Irina podrá explicarte que se siente al ser reclamada. —La joven asintió en silencio, toda obediencia—. ¿Encontraste al final lo que quería Bellefont? —Aquello colmó mi paciencia. Pues claro que lo había encontrado, Accaro era el verdadero rey vampiro. Lo había sabido desde el momento en que lo había visto y la imagen de un dragón y un lobo se habían formado fantasmagóricamente sobre su cabeza. ¿Pero a quién le importaba con los problemas que ahora tenía?  Estaba harta de todo, nerviosa, perdida. Todos escuchaban a hurtadillas, manipulaban a los pobres humanos que les rogaban un poco más de vida, se inmiscuían en asuntos que no eran de su incumbencia.
—Márchate, por favor —le espeté a la vampira. Ésta dio un respingo y sonrió irónicamente. No era amante de las sutilezas así que esperaba haberlo hecho bien—. Y tú también —me dirigí a Irina, que se había mantenido tiesa como un palo a cierta distancia. Ninguna se movía aún, así que me levanté y les hice gestos con las manos en dirección a la puerta—. Marcharos las dos. Fuera. —Intenté no gritar, pero casi me fue imposible. Al final, se encaminaron a la puerta algo disgustadas, aunque ya no me importaba.
—Al final Fobos va a tener razón —sentenció la antigua elfa.
—¿En qué? —quise saber un poco molesta.
—En que te pareces demasiado a una antigua amiga nuestra. —Puse los ojos en blanco y cerré la puerta. Ya me daba igual a quién me parecía o si le caía bien a alguien. A tomar viento todo. Me tumbé en el sofá y me examiné la ropa prestada, me venía grande. Me toqué el cuello, magullado y dolorido. Mi estado de ánimo era una mierda y era mucho más difícil de curar que una herida abierta. Sangraba por dentro, me quemaba el fuego de la desolación. Todo se volvió borroso y comprendí que estaba llorando. Las lágrimas corrían a raudales por mis mejillas. Goteaban sobre la camiseta, sobre la punta de la trenza que reposaba en mi pecho. Sentía que no podía parar.
Entonces una luz centelleó a mi lado. La miré sorprendida y me encontré con Louis. Me miró con ojos de cordero y me hizo sonreír.
—Nena, estás hecha un asco. —Luego me dejé caer sobre su regazo translúcido, notando sus suaves formas al tacto. Se agachó y me besó en la frente y yo seguí llorando mientras su fantasmagórica mano me acariciaba el pelo.
Desperté tarde. Tenía las lágrimas secas rodeando los ojos que aún estaban algo húmedos. Tenía hambre, aunque también me dolía el estómago por los nervios. Pensé que, tal vez, el fantasma solo había sido un sueño, pero alguien había dibujado una cara sonriente en mi mano izquierda con un boli. Sonreí mientras me restregaba la cara para despejarme. «Cuánto te echo de menos, Louis. Maldito seas por dejarme sola». No obstante, también sabía que desde nuestra última aventura con los paramanes, le estaba costando ser el fantasma que era. Tenía que preocuparme más de él, saber en que estaba metido, pero iba tan justa de tiempo que lo había dejado de banda. Y me había alejado de la casa donde el espíritu de mi madre aún vagaba. No le gustaría verme así. Ella era optimista, y no se dejaba hundir por las adversidades. Empezaba a imaginarme a quién había salido yo.
Alguien llamó a la puerta y bajé de la nube. Irina sacó su cabeza de cabello corto y oscuro.
—¿Puedo pasar? —Parecía asustada, aunque no era de mí de quién debería tener miedo.
—Pasa —le respondí secamente. Ella no tenía culpa de mi mal humor, aunque era un blanco perfecto porque estaba segura de que estaba acostumbrada a aguantar. Algo en mi conciencia me dijo que no estaba bien aprovecharse de eso, así que me relajé.
—Deberías comer y arreglarte un poco para esta noche. —Recordaba haberme duchado aquella mañana y haberme puesto aquella ropa enorme. Por mí, ya estaba perfecta. Me toqué el pelo, la trenza se me había encrespado, pero podía volver a hacerla.
—Tengo una idea —confesó mientras me repasaba de arriba abajo. Yo no estaba de humor para tonterías y me concentré en las uñas rosadas de mis pies—. Ahora vuelvo. —Y se escabulló de nuevo por la puerta.
—¿Estás de mejor humor? —Elbeth solo se había adentrado un paso en la estancia.
—Sí —mentí. No pareció convencerla.
—Fobos no quiere hacerte ningún daño. Quiere lo mejor para ti. —No la miré, no me apetecía—. Si hubiera otra opción para ponerte a salvo no haría esto. Él es tan reacio como tú. ¿Te sentirías mejor si te hubiera reclamado a Los Siete después de tomar tu sangre por la fuerza? —La miré horrorizada—. Porque esa es la práctica habitual. Podía haberlo hecho, nos hubiéramos ahorrado muchos problemas, pero no lo hizo. Te respeta.
—Sé que no quiere dañarme. Solo estoy confusa. —Intenté serenarme y traté de imaginar a Fobos rescatándome de algún peligro y mordiéndome a la luz de la luna. Podía parecer incluso erótico cuando solo era un sueño, sin embargo, daba mucho miedo cuando podía hacerse realidad—. Se me pasará —le aseguré a la vampira y, algo más convencida, se marchó.
—Servir y obedecer no es tan malo —sentenció Irina que se había intercambiado con la elfa en la puerta. Yo negué con la cabeza. Esta chica era el perfecto prototipo de esclava moderna.
—No voy a servirlo y mucho menos a obedecerlo. ¿No se os mete en la cabeza? ¡Esto es solo para salvarme la vida! —La medio-vampira se encogió de hombros en un gesto habitual en ella.
—A todos nos salva la vida —sentenció con solemnidad, pero seguía sin comprender a que a mí no me mataría el tiempo, ni la enfermedad, ni la vejez. Lo haría Deimos si le daba la oportunidad, o su tío o cualquier otro degenerado. Esto solo era para poner una especie de traba legal. Aunque la realidad fuera aún más incierta.
—Háblame de ese lazo que compartes con tu amo, ¿cómo es? —Aún estaba a tiempo de echar a correr y no volver la vista atrás. Tal vez la muerte no fuera tan mala después de todo. Me estaba martirizando. A la joven pareció complacerle la pregunta y esbozó una sonrisa.
—El primer intercambio de sangre es leve. Una mordedura, y con tacto, no sentirás dolor. Incluso podría gustarte si te sueltas un poco. Es casi… —¿Horrible? ¿Nauseabundo? ¿Humillante?—. Excitante —finalizó y no la creí ni por un instante.
—Sí, muy erótico todo ello, puedo imaginármelo —le solté amargada. Aunque en realidad ya había sentido una mordedura de vampiro, Fobos me la había dejado ver en uno de sus preciados recuerdos. Y no era al dolor a lo que más temía, sino a todo lo que podía compartir con él desde ese momento. Tenía miedo. No de la muerte, pero sí de sus recuerdos. Eran las visiones más vívidas que había sentido nunca.
—A partir de entonces sentirás una conexión con él. Intercambiaréis pensamientos, sensaciones, sentimientos.
—¿Seré una medio-vampira? —Ella se rió.
—¡Oh no! Para eso hace falta que bebas su sangre tres veces o estar al borde de la muerte. Yo lo hice ya y tengo nuevas habilidades. Correr más deprisa, saltar desde mucha altura, dormir poco, más fuerza, ver en la noche, oído muy sensible… —Y beber sangre, eso no lo había dicho. Le sonreí.
—¡Qué bien! —mentí. Últimamente se me daba bien mentir. Me había dado cuenta que decir la verdad me beneficiaba poco con ciertas personas y mi pellejo siempre estaba colgando de las manos de alguien. Así que tenía que aprender a ser cuidadosa.
—Te he traído este vestido. —Y sus ojos castaños brillaron de emoción. Abrió una bolsa que había traído con ella y me lo mostró. Era negro, vaporoso y con un escote pronunciado. Como mucho me llegaría por las rodillas. La verdad es que era precioso y no estaba segura de que me quedara bien.
—Creo que es mucho para mí. —Aquello pareció decepcionarla un poco—. Quiero decir que no estoy acostumbrada a ir tan elegante. Me gusta pasar un poco más desapercibida. —Esperaba haber encontrado las palabras adecuadas. No creía que los medio-vampiros tuvieran la misma necesidad de sangre que los vampiros completos y además deberían tener normas al respecto, no obstante, disgustar a una criatura voluble era una temeridad. Y ya la había disgustado bastante aquel día.
—Pero… ¡No puedes ir vestida así! —Y señaló mis ropas holgadas. No eran de mi talla, aunque eran cómodas.
—¿Por qué no?
—Porque el reclamo es un rito muy importante y Fobos nunca lo había hecho antes. —Que tú sepas, pensé. Con los años que tenía era posible que hasta lo hubiera inventado él.
—A él no le importará, estoy segura. —Volví a repetir. Y tanto que estaba segura. Pobre de él que se sintiera ofendido. Me debía eso, poder ser humana todo lo que me diera la gana. Porque me escondía cosas y seguía enfadada con él. Me había tenido que enterar por aquellas criaturas obsesionadas con la eternidad que Deimos había visto en una cabeza de Valkyr, un oráculo, que me lo iba a cargar. Eso explicaría su obsesión por barrerme de en medio. Aunque no sabía cómo podía llegar a quitármelo de encima. El destino había querido arrastrar a Deimos hasta mí, sabiendo que Fobos también vendría, y éste, a su vez, me había enseñado a matar a los de su raza. Lo cual significaba que si Deimos no hubiera querido conocer su destino, Fobos no me habría enseñado a matar vampiros. Una lección más de la vida, nunca quieras conocer tu destino.
—No puede ser, este es el vestido que yo usé —me reprochó. Esperaba que no se pusiera a llorar recordando ese día. La chica me caía bien al fin y al cabo—. Tengo que pintarte las uñas, arreglarte el pelo…
—No —repuse rotundamente. Abrió mucho la boca para protestar, pero levanté una mano para que callara—. No quiero celebrar nada. Haré lo que tenga que hacer, pero no voy a hacer una fiesta de esto. Me tenéis harta. —Irina pareció derrotada y salió por la puerta cabizbaja mientras yo me quedaba refunfuñando. A los diez minutos volvió con algo en las manos. Era un vestido corto y blanco, vaporoso en la falda, tan sencillo que no llamaba apenas la atención. No tenía ni un solo adorno ni dibujo. Le sonreí.
—Tú sí que sabes —la animé para que no se desmoralizara, aunque seguía pensando que vestirme especialmente para la ocasión era un error.
El mundo se fue apagando. La luz fue menguando, engullida a bocados por la oscuridad. Miré el ocaso a través de una ventana que había en el otro extremo del despacho de Accaro frente a la puerta. Bajo ésta se extendía el gran jardín repleto aún a estas horas por su extensa familia de flores exóticas. Sus medio-vampiros parecían casi inocentes y frágiles, unos jóvenes en una fiesta cualquiera. Sus risas trepaban por las paredes y ocultaban el arte de los pájaros buscando refugio a aquellas horas tardías. Y más allá de los muros, el cielo carmesí se difuminaba con el negro tenebroso en que se convertía la tierra. Pronto no se diferenciaría un árbol de un río, negro sobre negro, como es la muerte para todo, del mismo color del olvido.
Llamaron a la puerta. El corazón latió con violencia y luego se silenció atemorizado por su escandaloso descuido. Me giré nerviosa y el cabello ondulado me cayó por los hombros hasta rozar mi cintura. Irina había insistido en que me lo soltara para cepillármelo y no me lo había vuelto a trenzar. Hacía mucho que no lo llevaba suelto. Estaba en rebeldía, aunque fuera conmigo misma.
Se abrió la puerta despacio y apareció Elbeth. Iba sola. Hubiera preferido acabar ya con toda esa farsa. Sin embargo, ellos le daban mucha importancia a los ritos. La antigua elfa me repasó de arriba abajo y suspiró con resignación.
—Es cómodo —me defendí, encontrándose nuestras miradas—.Y práctico.
—¿Para qué? —quiso saber.
—Por si tengo que huir. Cualquiera podría ser un enviado de Deimos. Tengo que estar preparada. —Elbeth me miró con suspicacia entornando sus ojos azules.
—Estás paranoica. Todo esto está trastocando tu frágil mente. Ni siquiera Deimos sería tan estúpido. —Me encogí de hombros. El vampiro había demostrado sobradamente lo tonto que era.
—Podrían querer matarme —añadí para convencerla. Ella negó con la cabeza.
—Estás viva. Desde el momento en que naciste empezaste tu lucha contra la muerte. —Debía reconocer que en eso llevaba razón, pero intentar convencerla de que mi situación era precaria podía llevarme mucho tiempo que no tenía.
—Vale, lo siento —le reconocí. Era mucho más fácil llevarle la corriente y ella lo sabía—. Me trajo un vestido muy llamativo, de fiesta… —Puse cara de sufrimiento y pareció compadecerse.
—Da igual. No creo que le importe. Él también está nervioso. Hace mucho que no hace esto y creo que no estaba en sus planes repetir. —Asentí. Ambas salimos de la habitación y llegamos al jardín. Estaba sorprendentemente en calma. Los medio-vampiros habían abandonado el césped y estaba todo recogido y ordenado. La luna se reflejaba en el agua de la piscina como un espejo. Más allá del jardín, el mundo estaba oscuro. Había entrado en muerte mientras otros seres volvían a la vida. Miré a Elbeth que estaba hecha de vida y muerte y me pregunté cómo se sentiría ante aquello. Sola. Apartada de todo, pero excepcional. No había otra como ella. Le sonreí y me devolvió la sonrisa.
Apareció donde antes no estaba. Como un susurro. Fobos se mantuvo entre la elfa y yo y no dijo nada. Miraba al frente, a algún lugar entre los pórticos que bordeaban el jardín. Vi entonces a todos los medio-vampiros allí, esperaban en silencio, con solemnidad. Fue entonces cuando lo vi acercarse. Accaro pareció entonces el rey que era, mucho más solemne que la noche anterior en que lo había conocido. Se había puesto un traje negro y saludó a su familia al acceder al jardín. Los medio-vampiros se llevaron todos una mano al corazón. El silencio en el que se producía todo esto era estremecedor. Finalmente, en un paseo que había sido excesivamente lento para un vampiro, el rey en la sombra, el dueño del Castillo Helado, llegó hasta nosotros.
—Mi estrella del norte —anunció mientras se llevaba la mano al corazón. Elbeth le respondió igual. La elfa se sentía muy a gusto con el viejo vampiro y ahora comprendía por qué. Él era el auténtico monarca, el que más poder había tenido de Los Siete y la trataba siempre sin olvidar sus raíces reales, como la princesa que era—. Protector del Templo. —Tampoco se olvidó del título de Fobos que había pertenecido a la guardia real y su sangre descendía de la sangre del lobo, una de las casas fundadoras del reino de Vampyria—. Archana. —Para mí no hubo más y no hacía falta—. Caminemos bajo la luna. —Hubiera preferido correr en dirección contraria, pero accedí. Extendió una mano y la cogí. Con un gesto rápido y sutil la pasó alrededor de su brazo y comenzamos a caminar. Cada paso me suponía un esfuerzo tremendo y tenía que concentrarme en colocar los pies para no tropezar. Miré hacia atrás con resignación por si me mandaban alguna señal, sin embargo, ambos vampiros nos seguían de cerca con expresión seria.
—Es una noche hermosa —comenté porque necesitaba hablar de algo y ocupar la mente que estaba llena de pensamientos oscuros.
—Lo es. ¿Estás nerviosa? —Se detuvo y nos miramos. Esperaba una respuesta, aunque ya debía verla reflejada en mi rostro—. Es una noche especial porque recibirás la sangre de un vampiro y no la compartimos fácilmente, para nosotros nuestra sangre es sagrada —lo confesó con mucho orgullo, aunque yo solo hacía que contar a todos los que él había medio convertido. Debía ser la excepción a eso de repartir su sangre porque en aquella finca había por lo menos veinte criaturas amamantadas con su sagrada esencia—. ¿Deseas compartir tu sangre con quién te reclama? —Miré hacia atrás. Todos se habían detenido. Fobos y Elbeth me miraban muy fijamente.
—Lo… ¿deseo? —anuncié poco convincente, aunque solo fuera una formalidad. Hubiera dado lo mismo lo que hubiera dicho y si Fobos pensaba que podría retractarme es que era muy ingenuo. Accaro tenía un brillo en la mirada, una pose imponente que hacía que nadie pudiera negarle nada. Había nacido para gobernar, lo llevaba en su endiablada sangre sagrada. Y sus palabras estaban cargadas de intención y de un poder de seducción que iban más allá del sonido. Su voz era poder y podría minar la voluntad de cualquiera.
—¿Quién reclama a Archana? —inquirió a la noche que caía justo encima de nosotros. Por un momento me pareció ver algo en la oscuridad y apostaba cualquier cosa a que Accaro si lo veía.
—Fobos Gül —contestó a mi espalda. Accaro miró por última vez a las sombras, desafiándolas, me aferró de la mano y me hizo girar para encararme con él.
—Entonces tómala. Sangre de tu sangre. Queden como testigos la Señora del Norte y mi propia sangre. —Yo escuchaba cuanto se decía, pero no podía apartar la mirada de Fobos. Sentía un magnetismo más fuerte de lo normal. Pronto los sonidos se fueron desvaneciendo, los demás fueron desapareciendo o se ocultaban para mí, el resto del mundo se esfumó, incluso la luna parecía envuelta en un celofán oscuro. Todo estaba, mas yo no lo sentía. El vampiro solo tuvo que dar un paso para llegar hasta mí. Me cogió por la cintura finalmente, aunque yo no habría podido escapar. Sus ojos me hipnotizaron y tenía el sentido nublado. Una mano me acarició el cuello donde llevaba atado un pañuelo oscuro para ocultar las magulladuras que me había hecho su hermano. Lo arrancó sin esfuerzo y lo hizo desaparecer. Mi cuello amoratado quedó al descubierto, aunque no pareció importarle el aspecto. Lo acarició con el pulgar y sentí un cosquilleo que me subió hasta la nuca. Luego acercó su rostro al mío. Tenía sus ojos clavados en los míos, su boca susurrándole a la mía, casi podía sentir la textura de su piel y si hubiera respirado hubiera sentido su aliento. Mi corazón latía cada vez más deprisa. Notaba que se me nublaba la visión. Estaba tan tensa que pensaba que me iba a partir, pero mi agonía no se demoraría mucho. Acercó su boca a mi cuello y lo besó. Sentí sus labios tibios contra mi piel que hervía.
—Draga mea —pronunció y tan repentinamente como había hablado, clavó sus colmillos en mi piel, penetró en la carne, perforó mis venas. Sentí un dolor punzante y todo comenzó a rodar a mi alrededor. Luego dejó de molestarme y me sentí relajada. Fobos me mantenía aprisionada con una mano en la cintura y otra en el cuello, aunque tampoco me importaba. Sentía como mi esencia pasaba a él, mi vida llenando su cáscara vacía. Y entonces cuando creía que iba a desvanecerme, se apartó de mí. Pude ver una sombra roja en la cárcel de su boca. Sus colmillos extendidos brillaron a la luz de la luna. Pero tampoco me causó terror, seguía con mi letargo, como si soñara. Apartó la mano que sostenía mi cabeza y se mordió en la muñeca. La sangre borboteó oscura.
La acercó a mí. Goteó por mi ropa, por el escote del vestido, por mi barbilla, pero me eché atrás antes de que llegara a mi boca. Me fallaron las piernas y caí al suelo de rodillas. Fobos era una sombra que me siguió hasta el suelo, me daba vueltas la cabeza, me acunó en su regazo y dejó que su sangre fluyera hacia mi interior. Las oscuras gotas fueron cayendo con timidez por la comisura de mis labios hasta teñirlos de carmesí, luego acercó su piel hasta ellos y la apretó con más fuerza. Abrí la boca casi involuntariamente, como si una fuerza me incitara a ello. No era dueña de mi cuerpo, era él quien ansiaba la sangre, era mi dueño. Y el líquido entró a raudales. Estaba caliente, espesa y fue gorgoteando en la profunda oscuridad en la que me sumía. Luego sus labios reemplazaron a su muñeca y me besó tiernamente. En algún momento los ojos se me cerraron. Y solo sentí frío, allí donde la calidez del mundo me había rodeado.
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10. Refugio de magos

  «Somos lo que somos. A veces luz cegadora, a veces noche cerrada y oscura. Tormento de otros, horizonte infinito. Sombra en el desierto y sangre tentadora»

 
Desperté en un lugar cálido. Había una chimenea que llameaba y llenaba la estancia de luz dorada. Me incorporé en el jergón de paja en el que estaba y una piel de lobo cayó al suelo. La recogí. Nunca antes había tenido una en mis manos, no soportaba la idea de que aquello antes hubiera estado lleno de vida. Su tacto era suave y vasto a la vez. Me levanté confusa, no sabía cómo había llegado hasta allí. Recordaba con ciertas lagunas algún tipo de rito y luego una oscuridad densa. Había una pequeña ventana. Fisgoneé detrás de la vieja madera. No había cristal, así que al abrir los postigos el aire frío de la noche me golpeó con fuerza. La noche también había caído en aquel lugar del mundo y reconocí las formas alargadas de los árboles tapando las estrellas.
La puerta chirrió a mi espalda y me volví. Entró una niña. Era una vampira muy joven, una niña que jamás crecería. Tenía el cabello oscuro enroscado en la cabeza y un vestido color crema que le llegaba hasta los pies desnudos. Sonrió al verme despierta y extendió una mano hacia mí. Era extraño ver a una vampira tan joven. Creía recordar que tenían prohibido convertir a niños y aquella no tendría más de siete años. La cogí de la mano. Estaba helada, pero era firme. Me condujo al exterior en el que me congelé al instante. El vestido no me aportaba mucho abrigo para semejante frío. Andamos por un sendero que serpenteaba entre varias cabañas. Se detuvo frente a una más grande y abrió la puerta. La luz del interior inundó la fría noche. Dentro me encontré con unas doce criaturas más. Los vampiros parecían una familia, adultos y jóvenes, alrededor del fuego. Todos sonreían, vestían ropas sencillas y parecían en paz. Nunca había visto vampiros como aquellos. Aun así, yo era difícil de convencer a aquellas alturas y me dirigí adentro con todos mis sentidos alerta. La niña me condujo hasta el centro de la estancia y se alejó. Luego la vi ocupar su lugar entre ellos. Me quedé allí de pie y fijé la vista en las llamas que lamían la madera y trepaban por la chimenea.
—Debes de estar cansada. —Me giré hasta la anciana vampira que me había hablado. Su cabello blanco le caía liso hasta perderse más allá de su cintura. Le sonreí, aunque seguía algo confusa—. Toma asiento —me instó señalando el mismo suelo donde ellos estaban sentados. Los imité con la poca dignidad que aún me quedaba y esperé a ver dónde me había llevado la suerte.
—¿Dónde estoy? —El calor del fuego me calentaba la mitad derecha del cuerpo y me iluminaba la cara, dejando la izquierda en una penumbra inquietante. Así me sentía yo, conocedora solo de la mitad de mí. Había tantos lugares oscuros ahí adentro que las llamas solo podían lamer la corteza.
—En Pueblo Grande —me respondió la anciana. Asentí sin tener la menor idea de dónde estaba.
—¿Y por qué estoy aquí? —Examiné las caras que tenía en frente. No había rasgos de hostilidad en ellos.
—¡Somos el Pueblo Soberano! —gritó la vampira y el resto la corearon.
—¡Midas Na! —gritaron al unísono, alzando el puño izquierdo sobre sus cabezas.
—Estás aquí porque tú nos has llamado —acabó diciendo, pero yo no recordaba haberlo hecho.
—Yo…no… —Fobos había hablado del Pueblo Soberano. Se lo había dicho a Accaro cuando llegamos al Merakhan. Que nos ayudarían porque había encontrado a su reina.
—Fobos Gül llamó a nuestra puerta de nuevo —reveló la vampira y asentí—. Pidió a nuestro pueblo que fuéramos en tu ayuda. Que te protegiéramos de los Siete y aquí estás para recibir nuestra bendición —sonreí, aunque si la ayuda solo consistía en eso, no me servía de mucho.
—Gracias —añadí humildemente. Ser la única humana de la sala me hacía sentir más cooperativa.
—Un pueblo siempre ayuda a su reina —sentenció solemne la anciana. La miré perpleja. ¿Se refería a mí? ¿Yo era esa reina de la que Fobos había hablado? ¿Una reina vampira? Tragué saliva, nerviosa.
—Tú fuiste Amanthia N’eldhar, aunque otros te llamaran Sylvana aún eras humana. Nuestra reina de los bosques. Llegaste aquí por amor y por amor nos dejaste. Nosotros te recordamos con honor. —Las palabras de la vampira retumbaron en mi cabeza atrayendo viejos recuerdos. Una imagen blandiendo una espada con una pesada capa de pieles sobre los hombros, docenas de vampiros arremolinados alrededor de una gran hoguera.
—El rey del Pueblo Soberano te da la bienvenida. ¡Bienaventurados todos los que tenemos el placer de volver a verte! —gritó un vampiro joven de semblante serio y se puso en pie—. Me dijiste una vez que aprendiera de mis errores, aunque no seguiste tu propio consejo, sucumbiste al amor. —Muchas imágenes pasaron tras los párpados. Entrenándonos en los bosques, luchando juntos contra otros vampiros y contra otras criaturas que no supe identificar.
—Marius. —Ese fue el nombre que me vino a la mente y abrí mucho los ojos, incrédula. El vampiro sonrió ante mi reconocimiento y avanzó hacia mí. Lo vi acercarse y le sostuve la mirada con emoción. Luego, sin avisar, se fundió conmigo en un intenso abrazo.
—¡Midas Na! —gritaron los que nos rodeaban y sentí que me faltaba el aire. Yo también había gritado aquello muchas veces. No podían ser recuerdos míos, debían ser de otra. ¿Acaso había vivido ya antes?—. ¡Midas Na! —repitieron y la tensión me abandonó y solo me quedó la alegría de volver a casa. ¡Midas Na! ¡Viva la reina!
♥♥♥
Desperté sobresaltada y me incorporé con el corazón roto. Durante el sueño había estado segura de estar despierta, así que miré a mi alrededor, insegura. Había soñado mucho a lo largo de mi vida, pero nunca algo tan real. Elbeth se levantó de su sillón alarmada y miró a mi alrededor en busca de alguien a quien cargarse. No obstante, ella era el único peligro que había en aquella habitación, una gran depredadora, un dinosaurio con piel de chica bonita. Lo sabía y esperaba que siempre estuviera de mi lado.
—Solo ha sido un sueño —concluyó cuando hubo inspeccionado toda la habitación—. Te pasas la vida inconsciente —me reprochó. No le llevé la contraria, porque básicamente, tenía razón. Tenía la mente blanda, frágil como una burbuja y las emociones fuertes me dejaban k.o.
—¿Cuánto llevo durmiendo? —Había perdido la noción del tiempo. Me sentía aturdida y además una presencia al final de mi mente llamaba mi atención.
—Diecisiete horas. —La miré perpleja.
—¿Tanto? —La presencia estaba cerca, en algún lugar no muy lejos de allí.
—Accaro, que tiene mucha experiencia en esto de la sangre…—E hizo un gesto con los brazos para abarcar a toda su familia—. Dice que ha tenido casos en que se quedan inconscientes durante días. Así que no temíamos por ti. —Se encogió de hombros—. La sangre de Fobos es fuerte así que la has tolerado bastante bien. —Hice una mueca, hubiera preferido obviar esa parte.
Sangre. Me llevó un par de minutos más comprender quién era la presencia que ahora tenía alojada continuamente en lo más profundo de mi ser.
—¿Tú también puedes sentir a Deimos? —Quizás me tenía que haber mordido la lengua y atragantarme con ella, pero como estaba medio dormida no pensé en la reacción de la vampira. Bufó y entonces comprendí que tenía que haberme callado.
—Constantemente. —Fue su escueta, pero contundente respuesta—. Excepto cuando él no quiere. Es la manera que tiene de vengarse por no poder influir en mí. —Y sonrió tristemente—. Mi parte élfica lo anula casi por completo. —Mejor para ella pensé y le sonreí también.
—¿Y ahora se supone que todos mis problemas se resuelven? —La vampira miró para otro lado.
—Más o menos. —La miré mal, muy mal—. Deimos es un sádico y no se dará por vencido. Le traen sin cuidado todas las leyes del mundo y no tiene miedo de nada ni nadie. Se tomó muchas molestias para que volvieras a tu casa.
—Mató a Victoria —la interrumpí. Ahora casi parecía un recuerdo lejano, pero era la pura verdad. Mató a mi mejor amiga.
—Sigue siendo un vampiro supersticioso, arrogante y vanidoso. No dejará que se burlen de él. No permitirá que nadie le recuerde que te dejó escapar. Es un cazador, un cazador de humanos.
—¿Por qué son tan diferentes? —No hizo falta que le explicara a quién me refería. Dos hermanos que querían verse muertos el uno al otro era extraño—. ¿Por qué Fobos es diferente? —La vampira se recostó en su asiento y pareció meditar la respuesta.
—Su madre era una poderosa vampira y hechicera. Se vanagloriaba de tener a todas las cortes del mundo a sus pies. Deimos heredó todos esos rasgos de su madre. Pero los vampiros no podemos engendrar hijos, estamos muertos, no podemos dar vida. Mirabella se obsesionó con ello, durante años, hasta que unas brujas tan muertas de corazón como ella, le proporcionaron el hechizo. —No quise imaginarme el momento, aunque era difícil—. Pero para consumarlo necesitaba a un hombre que la amara aún sabiendo lo que era. Me ahorraré los detalles de qué otras cosas exigía, pero encontró al fin un hombre. Sherkan Gül. Trabajaba para el sultán otomano, era su cazavampiros. —Algo debió cambiar en mi rostro porque añadió—: Sí, totalmente repulsivo. Sin embargo, consiguió lo que quería. Enamorarlo, cautivarlo o embrujarlo, da igual. Y del hechizo nacieron mellizos.
—Mellizos, por eso no se parecen del todo.
—Muy pocas veces había ocurrido antes, por eso han sido unos vampiros muy especiales, queridos y venerados. Sus errores han sido perdonados con mayor indulgencia y la ley nos impide matarlos.
—Eso explica por qué Deimos sigue caminando sobre la faz de la Tierra —medité en voz alta. La medio elfa sonrió.
—Al parecer cada uno de los mellizos heredó los recuerdos de uno de sus padres. Fobos heredó los de su padre. Desde pequeño ya sabía cómo matar a un vampiro, lo había visto en cientos de recuerdos de Sherkan y también vio su espantosa muerte a manos de su madre.
—¿Ella lo mató? —inquirí sorprendida. La miré perpleja, no podía creerlo. Lo utilizó y cuando le supuso un estorbo, se deshizo de él. Bueno, no sabía lo que había pasado exactamente, pero podía imaginarlo. La vampira me miraba con semblante serio mientras yo divagaba interiormente.
—Y luego Fobos… la mató a ella. —Nos quedamos en silencio. Ella, por lo que me había revelado y yo, estupefacta, digiriendo aquellas palabras. Los vampiros tenían prohibido matarse entre ellos, aunque continuamente lo hacían. Solo si eran realmente importantes el castigo podía llegar a ser ejemplar. Me preguntaba cuán valiosa era Mirabella y cuál fue el castigo. Miré por la ventana para distraer la mente, la calle estaba desierta y un comercio acababa de echar el cierre. No me sonaba de nada el lugar y comprendí finalmente que no estábamos en el hogar de Accaro, sino en el centro, con las lúgubres calles de Poniente unidas como una telaraña.
—¿Dónde estamos? —Seguro que aquella pregunta no se la esperaba, pero agradecí cambiar de tema. Me pasaba la vida sin saber dónde estaba y tenía el sentido de la orientación totalmente averiado de tanto dar tumbos y despertarme en casas ajenas. Echaba de menos la casita de mi madre con su viejo calentador de agua que se averiaba inoportunamente, con las desgastadas ventanas de madera y la enorme aloe vera que crecía salvaje en el jardín, si se le podía llamar así a ese trozo de tierra yerma; la terraza donde tomaba el sol… Aquí la luz escaseaba, oculta por los altos edificios que la mantenían a raya.
—En casa de unos amigos —Enarqué una ceja. Hasta la fecha, había descubierto que aquel par de vampiros no tenían amigos—. Del mago. Ahora que le han restablecido sus poderes está la mar de contento —finalizó poniendo los ojos en blanco. Yo me alegré por él, aunque no lo manifesté en voz alta, sino que lo fui asimilando lentamente. Acto seguido, me señaló varias piezas de ropa donde descubrí unos vaqueros y lo que parecía una camiseta negra, que había doblados sobre una silla. Me pregunté mientras me colocaba la nueva ropa, quién me había desnudado y colocado aquella especie de camisola blanca que ahora abandonaba sobre la cama. Esperaba que hubiera sido ella, aunque que un vampiro me manoseara cuando estaba inconsciente no era precisamente una visión muy atractiva. Sacudí la cabeza mientras la elfa se retiraba.
La observé mientras se marchaba. Quizás hubiera podido preguntar más sobre Fobos y lo que había ocurrido después de asesinar a su madre, pero no pude. Prefería no saber a qué tormentos lo habían expuesto, porque estaba segura que los había habido. Suspiré resignada y salí al pasillo. Unas cuantas cabezas giraron en mi dirección. Me estaba ya atando la segunda trenza cuando los vi llegar. Se me quedaron las manos en el aire y sentí como se me abría la boca por la sorpresa. Había cinco gnomos en el pasillo, todos con cabello largo y espeso. Vestían con monos de colores y se fueron acercando lentamente como si les fuera a morder. Los miré uno por uno, aunque no vi a PiesGrandes por ninguna parte.
—Buenos días, señora Ar…Ag… —comenzó uno de ellos, pero olvidó mi nombre.
—Archana —le recordó una gnomo con la cara pecosa. Me sonrieron ambos.
—Hola —saludé tímidamente. Había dejado atrás la perplejidad y los observé de más cerca. A ellos no pareció importarles—. ¿Sois amigos de Gadreel? —Esperaba que así fuera, él parecía entenderse bien con todo tipo de criaturas mágicas, bueno con casi todas, los vampiros le caían realmente mal.
—Sí, mi señora —contestó la gnomo pecosa—. Me llamo Manchas —se presentó. No tenía ni idea de por qué se llamaba así… desde luego no dejaban nada a la imaginación.   —Sígame —me ordenó la criatura risueña y le seguí el paso. Tras de mí los otros cuatro me pisaban los talones.
Manchas me condujo a través de un pasillo iluminado hasta llegar a unas escaleras. Me llegaban sonidos de otras habitaciones por lo que supuse que no estábamos solos. Esta era una casa llena de magia, podía sentirla. Llena de magos, supuse. Bajamos las escaleras todos juntos, en armonía, y casi pensé que podían ser las criaturas simpáticas que parecían, aunque en mi recuerdo, la mirada asesina de PiesGrandes y sus aventuras me servían de aviso para estar alerta.
La planta de abajo estaba desierta excepto por las voces que salían de una estancia. Manchas se encaminó hacia allí con paso decidido, tocó la puerta con su robusta mano y ésta se abrió mágicamente. Se escabulló dentro y la seguí al interior sin dudar demasiado. Elbeth estaba sentada en un viejo sillón jugando al ajedrez con un hombre de cabello escaso y gafas. Chasqueó la lengua cuando vio su rey acorralado y ella me guiñó un ojo. El salón era grande, con una larga mesa, sillas por doquier, dos sofás y otros tantos sillones y butacas. Había también una chimenea apagada junto a la cual se encontraba Gadreel. Me miraba fijamente sin expresión en su rostro, tal vez ni me veía. Se fijó entonces en los gnomos y pareció bajar de la nube, parpadeó como si regresara de un sueño y me hizo un gesto para que me acercara. No había casi nadie, así que solo tuve que sortear algunas sillas abandonadas hasta llegar a él.
—Me dio una buena tunda —me soltó a modo de saludo. Sentí que el no preguntarme por la vinculación con el vampiro, me quitaba un peso de encima.
—A mí me enseñó a volar —le recordé muy seria. Luego nos repasamos el uno al otro y nos echamos a reír.
—Por lo menos podemos contarlo —añadió. Me senté a su lado en una de las sillas vacías y observé a mi alrededor con detenimiento.
—¿Cuál es el siguiente movimiento? —le pregunté sin interés. Lo último que quería era hacer algo. Los gnomos se habían arremolinado alrededor de Elbeth que volvía a ganar otra vez.
—Bueno, parece que la división nos debilita ante ese señor del mal.
—Deimos —pronuncié. Su nombre me dolía como una cicatriz vieja y mal curada.
—¡Ese mismo! Así que, después de lo ocurrido en aquel tejado y de tu rito de iniciación en el mundo de las tinieblas… —Tosió indignado—. Debemos estar unidos y conseguir una mejor posición. —Lo miré con recelo.
—¿Qué posición? —Sonrió y enarcó las cejas.
—Tu duelo, mujer. Tienes que ganar. Ser Reina del Oeste te dará aliados y alianzas. Estarás más protegida y quizás el energúmeno ese se lo piense dos veces antes de atacarte de nuevo.
—¡Oh! Eso estaría bien —comprendí—. ¿Y los nigromantes me dejarán en paz también? —Gadreel frunció el ceño.
—No es tan probable —Ahora la ceñuda era yo—. De hecho, no tenemos nada seguro, pero solo podemos avanzar —asentí y ambos permanecimos en silencio. En la mesa, Elbeth le espetó al hombre «¿Otra?» y él negó con la cabeza. Había sido vencido bochornosamente unas cuantas veces aquel día y debía tener bastante. Seguramente siempre le decían que jugaba bien y ahora ante la medioelfa había descubierto que no era tan bueno. Claro que el pobre no sabía que Elbeth era muy especial y que ponerse a su altura era totalmente absurdo y una pérdida de tiempo.
El día pasó deprisa en aquella casa franca donde los magos iban de paso. Nadie hacía demasiadas preguntas y la dueña, una maga de mediana edad, era cálida y acogedora. Con ella nos sentamos después de comer para tomar café, Elbeth y yo, y estuvimos riéndonos de los magos y sus extrañas caras cada vez que lanzaban una bola de fuego. Carol, que así se llamaba la mujer, aseguró que algunos parecía que estuvieran poniendo un huevo. Y así nos encontró Gadreel, seguido de su pequeña hueste de gnomos y pronto nos cortó el rollo y me puso a entrenar.
Descubrí que en la parte de atrás había una especie de cobertizo, un garaje vacío donde se podía entrenar oculto a ojos extraños. Al principio Gadreel me hizo repetir los mismos conjuros decenas de veces. Unos para crear bolas de fuego, que no se me daban muy bien; y otros para hacer caer rayos en la dirección deseada que tampoco acababa de dominar. Aunque, con diferencia, lo que mejor se me daba era hacer signos con las manos, conjuros mudos, rápidos y de corto alcance. Podía hacerlos muy deprisa, casi como tejer una tela invisible en el aire. Mis dedos danzaban, acariciaban, trazaban y dibujaban símbolos que sellaban con magia el mundo.
Por imposible que pareciera, con un simple gesto se podía detener la palabra de alguien y teniendo en cuenta lo peligrosos que son los magos con ellas, tenía una gran utilidad. Y si el gesto iba acompañado de la palabra adecuada se podía dejar mudo a alguien durante horas. Había todo un abecedario de sellos, que era como llamaban a este tipo de magia y conocerlos podía suponer una ventaja considerable.
Se acercaba ya la noche cuando Gadreel insistió en que creara otra maldita bola de fuego. Y yo no podía concentrarme pensando en la caricaturesca imagen de un montón de magos lanzándose bolas y poniendo cara de sacrificio. Carol tenía razón, no las creaban, las parían. Pero a mi jefe no le hizo mucha gracia mi cara de guasa y me instó a crear otra, y otra, y otra. Hasta que me harté, le lancé una de las bolas abrasadoras y le hice la señal de inmovilidad para ver que hacía entonces con su asquerosa bola incendiaria. Para mi disgusto, reaccionó, aunque tarde, se echó al suelo y la esfera llameante pasó por encima de él y fue directa a Fobos que acababa de entrar en el local. Eso explicaba por qué me había alterado tanto. Ahora su presencia había dejado de ser una mera vacilación en el espacio, su esencia era muy concreta y me embriagaba demasiado. Me llevé las manos al rostro ahogando un grito, pero el vampiro no perdió el tiempo. Alzó la mano frente a él y sujetó las llamas hasta helarlas y convertirlas en hielo. Cerró la mano en un puño y luego dejó caer al suelo los guijarros helados que se disiparon en el aire como nieve recién caída. Me miró fijamente como solo él podía y sonrió tímidamente. Sonrojada le hice un gesto con la cabeza a modo de saludo y contempló como Gadreel se levantaba y se limpiaba el polvo con las manos. Me miró enfurruñado, aunque como estaba Fobos cerca, se contuvo.
—Tienes que enseñarme a hacer eso —le confesé al vampiro.
—Para controlar el frío primero debes amansar al fuego. —Nos miramos e intenté no advertir insinuación alguna. Gadreel carraspeó.
—Estábamos entrenando para el duelo —le explicó al vampiro.
—Podríamos hacerle una demostración. —Ambos se miraron y percibí sendas sonrisas. Los chulos son chulos, da igual de qué especie o que sepan hacer virguerías con la magia, nunca perderán la oportunidad de fanfarronear. O quizás solo eran esos dos, tampoco tenía un máster en conocimiento del sexo contrario. Y ahí tenía yo a dos ejemplares macho dispuestos a darme clases sobre cómo hacer el capullo. Estuve a punto de dar media vuelta y dejarlos fantasear solos, pero al final me pudo el deber y me apoyé en la pared más cercana a ver la sangre correr. Vale, esperaba que no llegaran a tanto o Fobos se daría un almuerzo temprano.
Un estrépito rompió la calma. Levanté la cabeza hacia ellos y vi a Gadreel lanzando cientos de bolas de fuego. Estaba alardeando con sus renovados poderes y dejando claro que de débil no tenía nada. Fobos había levantado el brazo para protegerse y las llamas se desintegraban en él. Pronto se cansó de hacer de escudo. Su cabello oscuro se tambaleó lo justo hasta rozar sus mejillas y después extendió ambos brazos y comenzó a absorber las llamas. Gadreel se detuvo entonces, comprendiendo, por fin, lo que hacía su oponente y se arrojó al suelo justo cuando un rayo de fuego salió despedido en su dirección. El vampiro usaba la magia del otro como arma propia. Era una buena lección y esperaba retenerla si conseguía averiguar cómo lo hacía.
Mi jefe se levantó empujado por un resorte y esta vez no se quitó el polvo de la ropa. Se encaró a su rival con cara de muy pocos amigos, levantó una mano y le lanzó… otra bola de fuego. Aquello bajó bastante mi entusiasmo. ¿Qué esperaba? La esfera dio vueltas en el aire despidiendo chispas y cegando la vista. Era diferente. No lo parecía y, sin embargo, Fobos también se dio cuenta y bajó el brazo que había levantado para pararla. La esfera cruzó la sala en un abrir y cerrar de ojos, pero todo parecía más lento, el aire era más espeso, la gravedad más pesada. Gadreel desapareció de su posición y reapareció a la espalda del vampiro que seguía esperando el embiste del fuego. Justo cuando éste se giraba hacia él, el mago le envió un rayo azulado que lo hubiera frito de no ser por sus excelentes sentidos. Lo esquivó tambaleante, saltando por encima de él en un movimiento totalmente inhumano. Durante un instante creí que Gadreel había sido lento a propósito. No obstante, Fobos se había despeinado bastante cuando tocó suelo de nuevo. Su aire bohemio se veía ahora menos perfecto y el cabello oscuro se le desparramaba desigual hacia los hombros. Si las miradas matasen, Fobos podía habérselo merendado un par de veces después de aquello. En cambio, mantuvo un silencio sepulcral.
—¿Te ha gustado nuestra demostración? —preguntó Gadreel muy divertido. Era un palmo más bajo que el vampiro, piel más bronceada, pelo más corto y rubio y cuerpo torneado de gimnasio. Vestía unos vaqueros ceñidos y le gustaba lucir bíceps. Muchas mujeres en el Royal Club babeaban por él a todas horas, pero conmigo no funcionaba el truco de su sonrisa. Comprendió entonces que se había pasado y redujo su pose a una mueca—. Habrás aprendido algo, me imagino —prosiguió. Fobos seguía mirándolo sin expresión en el rostro y yo esperaba por nuestro bien que no le volviese. Con un poco de suerte se olvidaría de todo.
—Esperaba que no os matarais delante de mí, gracias. La próxima vez que queráis hacer el tonto buscaros a otra que os haga los coros. —Me sentía furiosa, con Gadreel por sobrepasarse y con Fobos por provocarle. Habían empleado conjuros muy poderosos para una simple lección. Me di la vuelta y me escaqueé por la puerta. Había un pequeño jardín entre los edificios por el que aún no se divisaba la luna. La oscuridad de los muros de piedra y la noche se ocultaban mutuamente y era difícil saber dónde comenzaba una y acababa la otra. Solo la luna, invisible aún tras los altos edificios, pintaba la noche con su luz mortecina. Ningún rayo ni esfera de fuego podía igualar aquella belleza tan simple. Me crucé de brazos atisbando el lugar por donde aparecería en breve, mientras la fría noche me caía encima. Lo sentí, incluso, aunque no hizo ningún ruido. Fobos llegó a mi lado silencioso como una tumba. Ahora podríamos encontrarnos en la más profunda oscuridad porque su presencia era como una luz.
—Puede que el destino esté grabado en las estrellas —recitó.
—¿En cuál de ellas? —pregunté y lo miré de reojo. Tenía la vista perdida.
—No importa. Solo hace falta una estrella, una luz para salir de la oscuridad. —Seguía mirando en la distancia algo que yo no veía.
—Y el destino, ¿me sacará de la oscuridad? —Esta vez sí se giró hacia mí.
—Tal vez —sentenció. Me miró a los ojos, valorándome, y sus labios temblaron por un susurro o un suspiro que se quedó en el aire. Sin embargo, aunque aquella mirada prometía mucho más, de un brinco saltó sobre el muro del patio con tanta agilidad y rapidez que apenas pude parpadear.
—¿Estás bien? —le pregunté al vampiro que seguía encaramado al muro. Pareció prestarme atención entonces, esbozó una sonrisa traviesa y me soltó:
—Tengo hambre. —Y saltó al otro lado. De lo que hizo fuera no quise saber nada, bastante tenebroso era ya que hubiera compartido conmigo aquella información. Eso me pasaba por ser tan curiosa. Pues claro que estaba bien, solo necesitaba un poco de alimento. Gracias al cielo que iba a comer fuera. Un escalofrío me recorrió el cuerpo y me metí en la casa como alma que lleva el diablo.
El interior era cálido comparado con el frescor del que venía y lo agradecí interiormente. Había dos gnomos jugando a los dados en la cocina junto a una botella de whisky. En el salón, Gadreel se había repantingado en un sillón y charlaba despreocupadamente con otro mago. Cuando entré, me dedicó una mirada fugaz y volvió a su charla. Así que me senté lo más lejos posible y unos cuantos gnomos vinieron a verme. Reconocí a Manchas siempre sonriente.
—¿Habéis visto a Elbeth? —les pregunté amablemente. Se miraron entre ellos y uno más pelirrojo que el resto contestó.
—Se ha ido a dar un paseo, la luna está tan bonita…—Todo un romántico. Manchas negaba con la cabeza.
—Barbas, ya te he dicho que es su hora de comer. —Se me hizo un nudo en la garganta al escuchar aquello. Asentí ante sus comentarios y me dejé caer en el respaldo mullido del sillón. La luna estaba preciosa, ciertamente, a aquellas horas y los vampiros cazaban juntos bajo su luz. ¿Era descabellado entonces pensar que estaban juntos en algo más? ¿Me importaba realmente que así fuera? Una angustia repentina creció dentro de mí respondiendo a todas las preguntas que no quería hacer.
—Parece que te has tragado un palo —afirmó Gadreel cruzado de brazos frente a mí.
—Sigo enfadada —le recordé y miré hacia otro lado.
—¿Solo conmigo? —Y enarcó los ojos cómicamente.
—No. Pero no sé cómo enfadarme con un vampiro —le confesé. Emitió un bufido extraño y se pasó una mano por la cara.
—No te va a comer. —Lo miré de mal humor—. Ya me entiendes. No sé por qué le tienes tanto miedo. Si hubiera querido hacerte daño ya lo hubiera hecho. Le gustas y lo sabes. —Me ruboricé.
—¿Por qué dices tonterías? —Fue a decir algo más, sin embargo, levanté una mano y lo acallé. —Estoy harta de que lo critiques tanto. Aquí los dos me sois preciados, pero solo hay un bando. —Se hizo el silencio—. O conmigo o contra mí. —Me levanté muy digna y me escabullí por la puerta. Mientras lo hacía, escuché como murmuraba palabras ininteligibles y comprendí que se había enfadado bastante. ¿Qué son las relaciones humanas sino un torbellino de sentimientos, pasiones y dolores de cabeza constantes? Lo dicho, dicho está. Y me puse a deambular por el edificio sin rumbo fijo.
Me detuve ante una puerta entreabierta y eché un vistazo. Había una cama en un rincón y un pequeño escritorio atestado de papeles. Estaba a punto de empujar un poco más la puerta para curiosear más, cuando un par de ojos asomaron tras ella y me llevé un susto de muerte. Di un salto atrás e hice la señal de bloqueo para que la puerta se cerrara. Así lo hizo y permaneció en su sitio durante unos minutos. Justo cuando el corazón se me desaceleraba ocurrieron dos hechos simultáneos. Gadreel subió como una exhalación al piso de arriba donde me encontraba, dispuesto a colocar todas las salvaguardas del mundo y la puerta misteriosa se abrió de nuevo. Tras ella apareció una joven y atractiva mujer, vestida con unos vaqueros ajustados y una camisa que dejaba entrever su generoso busto. Mi jefe se relajó al verla y se alegró incluso como solo un hombre podía hacerlo. Puse lo ojos en blanco y le sonreí con inocencia.
—Lo siento —carraspeé. Gadreel aterrizó de donde se hubiera extraviado y me miró con sorpresa.
—La curiosidad mató al gato —me insinuó ella.
—Pero esta gata tiene siete vidas —le aseguré. Ella enarcó una ceja—. Y si no quieres que nadie fisgoneé, ¿por qué no cierras la puerta? —le propuse con el mismo tono mordaz. Cierto era que yo no debía ir por ahí mirando habitaciones ajenas, pero si me lo ponían tan fácil...
—Quizás porque esperaba a alguien que no eres tú. —Me ruboricé ante una idea. No se me había pasado por la cabeza. Gadreel carraspeó. Lo miré detenidamente y noté cierta tensión en su rostro. Luego la volví a mirar a ella y su sonrisa burlona. Las piezas encajaban a la perfección.
—No hacía falta que me asustaras, no sabes de lo que soy capaz —le espeté con mal humor renovado.
—¡Podría haberte lanzado al otro lado del pasillo con un chasquido! —se atrevió a decirme la muy borde. Me indigné y estaba a punto de contestarle una grosería o a estirarle su pelo rubio replanchado, cuando Gadreel me puso una mano en el hombro y me detuvo.
—Será mejor que descanses. —Lo miré acalorada—. Yo me ocupo de esto. —Y sin decir nada más, se coló en la habitación de la mujer y cerró la puerta tras él. Yo me quedé allí como un pasmarote, conté hasta diez para detener mi ataque de furia y volví al piso de abajo a templar mis nervios. Por la puerta acristalada del jardín vi una luz que venía de fuera y me asomé. Los gnomos estaban arremolinados junto a un pequeño fuego que habían hecho dentro de una vieja lata del tamaño de una papelera. Hablaban entre risas y tostaban nubes dulces. El olor del azúcar me inundó y me relajó como un elixir. Ya fuera, Manchas me vio y me hizo señales para que me sentara a su lado. Así lo hice y me entregó un vaso con una bebida dorada dentro.
—¿De dónde has sacado esto? —le pregunté divertida.
—Carol guardaba un par de botellas en el hueco de la escalera. —Sonrió y me guiñó un ojo. Lo probé. Era espantosamente fuerte y en una vida normal no me hubiera apetecido nada, pero aquella no era una vida normal y el olvido era agradecido cuando precede al sueño. Porque eso era exactamente lo que quería, olvidar y dormir. Maté el sabor del alcohol con unas cuantas nubes y algunas galletas de miel y me dejé impregnar de su buen humor y de sus canciones.
Barbas resultó ser muy buen cantante y sus letras, divertidísimas, hasta que me dedicó una que no me hizo tanta gracia y que me obligó a beberme el resto del contenido del vaso de un solo trago.
«Y la magia no es suficiente,
morirás, morirás, morirás;
no hay justicia ya en la muerte,
ni el amor te salvará…»
Me ardía aún el alcohol en la garganta cuando la música del laúd de Barbas cesó de repente. Todos me miraban un tanto inquietos y les sonreí tímidamente. Entonces comprendí la razón de sus miradas nerviosas. El alcohol me había embotado los sentidos y no lo había notado hasta ese momento. Había un claro agujero en el espacio a mi espalda y sentí mi corazón acelerarse. No podía sentirlo bien con claridad, estaba atontada. Ninguno de los gnomos se movía. Tragué saliva, me puse de pie y me giré lentamente. Tras de mí solo había oscuridad. Sabía que el patio acababa en un muro, pero sin la luz de la luna quedaba totalmente oculto en sombras. Algo se movió por encima de él y me temblaron las manos buscando los sellos adecuados. Entonces algo saltó por el lateral, levanté la mano algo tarde y alguien la sujetó. Fobos rodeó mi mano con una caricia y la soltó al ver que lo reconocía finalmente. Elbeth a su lado parecía divertirse con algo. Habían vuelto de caza. Me giré entonces para tranquilizar a los gnomos y, para mi sorpresa, habían desaparecido. Incluso habían apagado el fuego, como si nunca hubieran estado allí. El vampiro, entonces, me cogió el vaso que aún aferraba en una mano y lo olisqueó.
—Buena idea —soltó la elfa y le arrebató el vaso a Fobos para intentar rescatar alguna gota. Decepcionada lo arrojó al suelo y se encaminó al interior. El vampiro me hizo un gesto con la mano para cederme el paso y lo obedecí con torpeza. Detrás de mí apenas podía oírlo. Y mi corazón latía deprisa, ya fuera por el alcohol, el susto o la cercanía de su cuerpo. Sentía que me volvía loca, ¿no roban de alguna manera todos los seres mágicos el corazón?
Elbeth entró como una gran señora en el salón que parecía abarrotado, lleno de gnomos y magos. Todos callaron y la miraron como la gran estrella que era. Detrás iba yo, intentando no tropezar con mis pies, mirando al suelo constantemente para no pegármela. Y justo dos palmos por detrás iba mi sombra, en forma de vampiro atractivo y cautivador. Algunos miraron hacia otro lado o parecieron no habernos visto. No estaban preparados para convivir con vampiros y, de alguna manera, los entendía, porque no era nada fácil. Habían tenido la delicadeza de irse a comer fuera, sin embargo, la mente traía constantemente imágenes de colmillos y sangre. Y no era la simple imaginación en mi caso. Los había visto y sentido en mi propia carne.
Fobos me repasaba con la mirada desde el sillón donde se había sentado, estaba rígido y digno a la vez, como un rey, pensé. Sus manos descansaban en el reposamanos y sus dedos finos y largos se abrían sobre el cuero como arañas blancas. Mucho más arriba de éstas, sus ojos tenían el color del mar de tormenta. Mirándolo solo a los ojos una nunca sabría si era humano o no, estaban terriblemente vivos y por eso no podía dejar de mirarlos. Nuestras miradas se encontraban repetidamente y yo la apartaba de vez en cuando, abrumada, para darle un poco de tregua a mi corazón. ¿Eran mis sentimientos sinceros o estaba bajo un hechizo? No tenía ni idea. Solo estaba allí, presa de su encanto y si me concentraba en él, era capaz de olvidarme del ruido, de los demás, del mundo entero. Demasiado peligroso amar, esperaba que no fuera demasiado tarde.
El vampiro, de repente, desvió la mirada y la clavó en Elbeth. Sentí por sus rostros serios que algo pasaba. Lentamente, como si tuvieran todo el tiempo del mundo, se levantaron y se encaminaron a la puerta del salón para alivio de muchos, como pude contemplar. Los seguí escaleras arriba. Buscaban algo. Se pararon en una puerta. Elbeth sonrió y Fobos tiró la puerta abajo con un pequeño empujón. Dentro, Gadreel estaba tumbado sobre la cama con el torso desnudo. Se levantó de un salto y nos miró nervioso.
—¿Qué diablos haces? —le increpó al vampiro. Luego nos vio a Elbeth y a mí y murmuró algo ininteligible.
—Nos hemos equivocado —sentenció la vampira, divertida. En ese momento la maga con la que había compartido su tiempo, se abrió paso para entrar a la habitación. Llevaba un frasco de miel en una mano. Nos miramos de mala gana.
—Fuera de mi cuarto. ¡Largaos! —Nos hicimos a un lado mientras ella cerraba la puerta y Gadreel se volteó para que ella le diera un masaje. Entonces fue cuando vi por primera vez las dos enormes cicatrices que recorrían su espalda. A qué torturas se había sometido él no me eran conocidas. No obstante, comprendí que todo ser lleva su pasado escrito en la piel.
El portazo nos dejó de nuevo en el pasillo, así que seguimos buscando lo que fuera que les había llamado la atención. Fobos se detuvo en la última puerta. Ambos se miraron para obtener consentimiento mutuo y comprendí que la anterior vez solo había sido malicia pura. Luego el vampiro procedió igual y derribó la entrada que se vino abajo sin esfuerzo. Esta vez la escena no fue tan divertida. Carol se hallaba tirada en el suelo, los ojos abiertos hacia el techo, pálida y con dos incisiones alineadas en el cuello. Estaba muerta.
—¡Vampiros! —gritó Barbas a nuestra espalda—. Nada bueno traen.
—¡Asamblea! —gritó Manchas a su vez y el griterío empezó a aumentar por toda la casa. Se escuchaban docenas de voces hablando a la vez con tono indignado. Estaban enfadados y recelosos de los dos únicos vampiros que tenían alojados allí. A fin de cuentas, los vampiros solo entraban en una casa si los invitaban y, ¿quién más podría haber invitado a uno?
Pronto, el salón se llenó de gente, a medida que la noticia se escampó por la casa. Los vampiros y yo, entremos los últimos porque les estuve entreteniendo en el pasillo por si decidían marcharse. No fue el caso. Parecían bastante tranquilos y cuando todo el mundo estuvo dentro, quisieron entrar también. Gadreel nos fulminó con la mirada al entrar, con su especial amiga pegada a su hombro. El silencio inundó la sala y Elbeth tuvo la gran idea de apoyarse contra la pared más cercana a la puerta. Estaba segura de la fuerza que tenía un vampiro, pero una habitación de magos rabiosos y gnomos furiosos no era una ventaja precisamente. Si algo había aprendido del macabro mundo de la magia, es que las apariencias engañan y la más oscura de las suertes te embarga cuando menos te lo esperas. Hacía unas horas había compartido fuego con parte de aquellos seres y ahora me miraban como a un bicho raro. No los culpaba, aunque no era nada justo, puesto que en realidad no tenían ninguna prueba que los inculpara.
—¡Han sido ellos! —gritó una voz conocida desde el bando de los gnomos.
—Estaban aquí conmigo y con vosotros —añadí pacientemente por si quedaba alguna duda.
—¿Y si lo hicieron antes? —preguntó uno de los magos.
—Estaban fuera de la casa —continué.
—Son los únicos vampiros a los que se les ha dado permiso para entrar. Carol era muy desconfiada con esas criaturas —aseguró otro.
—¡Qué tú sepas! —exclamé indignada—. ¡No han sido ellos! —proclamé en un intento desesperado por que me hicieran caso.
—Realmente, no sabemos a quién le había dado permiso Carol para entrar. Somos todos los magos seres de muchos secretos. —Los murmullos se acallaron mientras escuchaban a Gadreel que, sorprendentemente, estaba ayudando a seres que detestaba—. Nadie más que yo desea capturar a los malnacidos que han hecho esto, pero no os equivoquéis. —Hizo una pausa para mirarlos uno a uno a los ojos. Era convincente, la verdad—. No han sido ellos —Nos encaró entonces, aunque, en realidad, solo Fobos y Gadreel encontraron sus miradas. Ambos juzgaban el peso del otro en aquel enredo y esperaba que descubrieran que ninguno había tenido nada que ver.
—¿Y cómo estás tan seguro? —demandó una voz masculina. Esta vez me tocó el turno de la mirada calibrante de Gadreel.
—Archana… ella puede sentir a los vampiros cuando están cerca —asentí varias veces, nerviosa—. ¿Sentiste presencia vampírica cuando se marcharon? —Negué rotundamente—. ¿Y te separaste de ellos cuando volvieron? —Negué de nuevo.
—¿Y qué significa eso? ¿Qué hay un vampiro al que no puede sentir? —preguntó un gnomo.
—No, exactamente —le respondió Gadreel—. Significa que cuando tiene vampiros cerca, no puede sentir la presencia de otros que están más lejos. —Al final, su mirada se apartó de mí y recorrió la sala en busca de alguien que lo desafiara. Nadie lo hizo. Gadreel era respetado por los seres mágicos allí presentes, lo cual agradecí.
—Así que la mataron mientras ellos estaban junto a Archana —La amiga de Gadreel pareció meditar en voz alta—. Tenemos que sacar a Carol de aquí y… ¡prohibido darle permiso a ningún chupa-sangre hasta nueva orden! —Nos miró con una mueca en la cara y supe que quería que nos largáramos, aunque no lo dijo. Era extraño cómo había heredado el poder de mando en tan corto período de tiempo.
—Nosotros nos encargaremos —le respondieron los gnomos.
—Esto ha sido mano de Deimos —me susurró Gadreel que ahora se encontraba pegado a mí. Estaba consternada y, aunque estaba de acuerdo, no dije nada. Fobos, junto a mi otro hombro, parecía sereno.
—Ha estado aquí. Conozco su forma de… —Matar iba a decir—. Proceder. Nos advierte de que va a destruir todo lo que toquemos. —Lo miré preocupada y él me devolvió la mirada—. Pero ahora que sabemos que sus tentáculos llegan tan lejos, debemos protegernos, estar alerta y no permitirle que manipule nuestras vidas.
—Me parece una buena idea —repuso el mago.
—¿Algún sitio en mente? —le pregunté a Fobos, pero el mago ya sonreía.
—Uno donde la muerte pasará desapercibida —sentenció Gadreel. Y me pareció que el día ya no podía torcerse más.
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11. La casa de la muerte

  «Los sueños traen consigo recuerdos de otras vidas. El destino junta los hilos, como los cruces en los caminos, nudos que no pueden deshacerse jamás. Al cerrar los ojos se hace noche en nuestras vidas, aunque el sol siga brillando en lo alto y las calles rebullan con el sonido de las risas. Mirarme por dentro es observar la noche que cubre mi vida. De piel para adentro, esclava del destino; por fuera, dorada por el sol para sobrevivir a tanta vida. Mitad oscura, mitad clara; mitad siniestra y esclava de la locura»

 
Estaba en lo alto de una colina sobre un caballo. Las sombras de la noche lo teñían todo de negro y la luna era la única luz que templaba la tierra. Hacia abajo los bosques sembraban el horizonte y las lechuzas volaban sobre sus copas. Su caballo fue tan silencioso como podía serlo. Era negro y la frágil luz de la luna hizo brillar su pelaje como si fuera mágico. El vampiro sonrió, pero mantuvo cierto aire de melancolía. Aunque pareciera extraño en alguien como él, parecía cansado.
—Están muy cerca, draga mea —me confió el vampiro.
—Lo sé. Los bosques están llenos de ellos, solo podemos huir a las cuevas. —Tenía la sensación de haber pasado por aquello antes, una persecución, vampiros, aunque no podía recordar más. Fobos sonrió con ternura ante mi cara de preocupación. Estábamos a punto de morir. Por lo menos yo. Le acaricié la mejilla y él entrecerró los ojos. Deimos y sus hombres iban a darnos caza al fin. El vampiro quería la cabeza de su hermano y, aunque las leyes se lo prohibían, él seguiría intentándolo hasta el fin de sus días. Quería cobrarse conmigo el precio de la venganza que le debía Fobos. Me darían caza para recobrar su honor y Fobos intentaría defenderme y acabaría como yo. Ambos sabíamos el riesgo que corríamos, pero allí estábamos. Se levantó el viento y lo sentí golpearme. El zarpazo del aire me arrancó algunas lágrimas que tragué en silencio hasta lo más profundo de mi ser. Nada sabía entonces de todas las veces que me iba a ver en esa situación. Las cuevas eran, en realidad, un angosto agujero de tres metros de altura cuya boca oscura no presagiaba nada bueno. Entramos en fila y dejamos los caballos fuera, por aquel terreno agreste era imposible que treparan. Fobos creó fuego en su mano, una larga llama que no se apagaba ni quemaba al tacto con su piel y que nos iluminó todo el recorrido, hasta que la cueva se terminó en una impenetrable pared de piedra.
—Esto se acaba, Fobos, márchate. —Él suspiró y dejó apagar la llama entre sus dedos. Podía sentir el vínculo que unía nuestras almas.
—No los voy a dejar llegar hasta ti —anunció secamente. No podía verle el rostro, sin embargo, podía imaginar la fiereza en él, amenazador y terrible. Su abrazo me transmitió su amor y la tensión que emanaba de él.
—¡Su sangre será cálida en mi garganta! —gritó una voz conocida en la oscuridad. Era Deimos, podía reconocer aquella voz nítida y escalofriante—. Ningún sabor podrá compararse al de la venganza. Muerte por muerte, hermano. —Fobos no dijo nada, pero lo sentí moverse inquieto a mi alrededor. Primero se escuchó un golpe, luego otro, un gemido, un gruñido; todo en una sucesión de movimientos rápidos que no podía ver, aunque sentía el aire moverse. Yo giraba en la oscuridad, perdida, oía a los otros como habían bloqueado la entrada a la cueva dejándonos sin escapatoria; no podía ver nada.
—¡Corre! —maldijo Fobos muy cerca de mí y el instinto me hizo olvidar el miedo y correr hasta las profundidades de aquella boca de lobo. Las piedras bajo mis pies pronto se convirtieron en rocas por las que había que trepar y finalmente, bordear, hasta que una pared rocosa me frenó el avance y me giré para encarar la oscuridad. Algo no iba bien. No se oía ningún ruido. De repente, algo chocó contra mí desde las alturas y me aplastó contra las rocas. Jadeé en un intento por respirar y, aunque mi atacante no tuviera rostro, yo ya sabía que en sus manos estaba muerta. Forcejeé cuanto pude esperando ayuda, pues no podría aguantar mucho más. Después apartó mis manos y apresó mi cuerpo bajo el suyo.
—Por fin, mía —advirtió su voz.
—Mi alma nunca será tuya, malnacido —le repliqué haciendo un esfuerzo y su furia se clavó en mi cuello engullendo con ansia lo que a mí me daba la vida. Sentí un calor sofocante y mi corazón latió a toda velocidad. Luché con mis manos, pero era como otra pared de piedra más de aquel agujero. Lentamente, mi corazón bajó el ritmo y el calor fue sustituido por un frío glacial, me castañeteaban los dientes y estaba aturdida. Apenas era consciente de los colmillos que laceraban mi cuello ni de la oscuridad perenne. Mi respiración era apenas un hilillo que me costaba penosamente mantener. Me estaba desangrando hasta la muerte. Era ya demasiado tarde para albergar esperanza. Solo ansiaba que Fobos estuviera vivo. Era fuerte y se sobrepondría. Así tenía que ser. Cerré los ojos, sin ser consciente de que hasta ahora, los había tenido abiertos. No obstante, encontré la misma oscuridad aterradora.
Segundos después escuché un golpe muy cerca de mí y el verdugo dejó caer a su presa. Caí a plomo, sin ningún control sobre mí misma y resultó que el suelo estaba a mi misma temperatura. Y me quedé allí, inerte y fría. Fobos me cogió la cabeza y la apoyó en su pecho. Se había arrodillado a mi lado y podía sentir su nerviosismo a través del vínculo.
—No voy a dejar que te vayas —fue cuanto dijo, pero fui incapaz de responderle, mi voz se había extinguido ya. Me besó la frente y me susurró—. Perdóname. —Y el silencio que vino a continuación contenía el peso de una lápida. Acercó algo a mi boca, húmedo y caliente. Metió un dedo entre mis labios y la dejó entreabierta. Por ese pequeño hueco su sangre empezó a fluir hacia mi cuerpo. No una pequeña cantidad como se exigía en el vínculo sino una auténtica cascada. Noté el líquido caliente asfixiarme y tragué por inercia, ni siquiera noté el sabor, solo el calor abrasador de la vida extinguiéndose en mi interior. No fui consciente hasta mucho después de lo que significaba aquel simple gesto. ¿Cuántas veces me había convertido ya? ¿Cuántas otras me había tenido que dejar marchar? A cuántas locuras nos lleva el amor, cuánta desventura y magia y cuánto dolor.
♥♥♥
Me despertaron una hora más tarde y me incorporé como un resorte, aún confundida por el morboso sueño que acababa de tener. Estaba en un sofá del salón y se cocía la tensión en el ambiente. Gadreel, que era el que me había despertado, se quedó a mi lado, protegiéndome de la discusión que los magos llevaban a cabo. Tenían que nombrar a un nuevo líder de la casa y, aunque parecía que les costaba ponerse de acuerdo, había una que ya se había puesto al mando.
—Nos vamos —me comunicó secamente. Asentí sin quitar ojo de los allí presentes y lo seguí en silencio hasta el exterior de la casa. Había un coche aparcado con el motor en marcha. Elbeth estaba al volante con una sonrisa traviesa en los labios y Fobos, bastante más serio de lo normal, la acompañaba en la parte delantera. Quizás estaba molesto porque no lo dejaba conducir a él. ¡Cosas de vampiros! En realidad, y quitando las bromas, no era una situación para nada divertida. Gadreel y yo nos acomodamos en la parte trasera y el coche de deslizó como un rayo. Lo último que pude ver de la casa fue unas pequeñas figuras arracimadas junto a la puerta.
Elbeth resultó ser muy buena conductora, teniendo en cuenta lo mala que era yo. Y sorprendentemente, a pesar de la velocidad, no rozamos ni chocamos con nada, lo cual era de agradecer. Quizás el haberse saltado unos cuantos semáforos en rojo le quitaba mérito o se lo daba, porque aún seguíamos enteros. Cruzamos el río que atravesaba la ciudad. La luna brillaba en la superficie ondulada del agua donde los patos paseaban en la nocturnidad. Sentí ganas de saltar del coche en marcha, pero las reprimí y me aferré con fuerza al reposamanos de la puerta. Delante de mí, Fobos me observaba a través del retrovisor lateral, le crucé una mirada y lo ignoré el resto del camino.
—¿Quién crees que será el nuevo líder de la casa de los magos? —le pregunté a Gadreel desinteresadamente.
—Lorena —contestó secamente. Quité mi vista de las calles desiertas y lo ensarté con la mirada.
—¿Lorena? ¿Y quién diablos es…? —Recordaba muchos nombres, pero ese no me sonaba.
—Mi amiga… ya sabes… es masajista de profesionales de riesgo. —Me eché a reír. Me sonó a chiste, qué vamos a hacer. Luego me tapé la boca con la mano por pura vergüenza, ya que a nadie más le había hecho gracia.
—Así que esa Lorena. Me parece bien entonces, se quedan en buenas manos. —Gadreel puso los ojos en blanco ante mis tonterías y me giró la cara con aire indignado, quizás me había pasado. No era dueña de mis emociones últimamente y el estrés no ayudaba. Deimos continuaba su incansable cacería y empezaba a pensar que no había lugar en la tierra donde no pudiera alcanzarme.
Así, muy en silencio, Elbeth aparcó en la parte trasera de un edificio alargado de dos plantas. Tenía la fachada pintada de gris oscuro con una filigrana plateada que simulaba hojas, recorriendo la parte central.
—Nos quedaremos aquí hasta el día del Duelo. O esa es la intención —explicó el mago sin mirar a nadie en particular. Ninguno osemos decir nada—. Aquí te sentirás como en casa, vampiro —espetó de improviso a Fobos. Obviamente el comentario iba con mala intención porque de lo contrario hubiera incluido al resto del grupo. Por extraño que pareciera respetaba más a la medioelfa, aunque no estaba segura de si era por su condición de mujer o de señora del norte como la había llamado Accaro. En cualquier caso, si esperaba que Fobos le respondiera mal, se había equivocado, lo miró tranquilamente y le sonrió. Aunque fue un gesto cargado de intención, de esas sonrisas que se te atragantan al verlas y deseas que se te trague la tierra. Era muy probable que esos dos no se llevaran bien nunca, un caso perdido. Suspiré y los ignoré acercándome un poco más a la vampira que parecía tener la mente más nítida. Gadreel dejó el juego en cuanto no tuvo qué responder y encogiéndose de hombros pasó a través de una puerta de madera. Fobos esperó como siempre a que pasáramos nosotras. Nos encontramos en el interior de un pasillo apenas iluminado. Gadreel iba marcando el camino con una luz mágica para mis pobres ojos humanos. Pasamos varias puertas marcadas con símbolos desconocidos y luego entramos en una sala alargada. Estaba repleta de camas llenas de enfermos. Mujeres vestidas de negro con un velo cubriéndoles el rostro, parecían ocuparse de ellos.
Pronto muchas miradas curiosas se fijaron en nosotros y algunos alargaron sus manos y señalaron en nuestra dirección. Mi último deseo era llamar más la atención. Así que me escondí detrás de Gadreel, que estaba cuadrado como un armario e intenté hacerme pequeñita. De nada sirvió, los murmullos crecieron rápidamente y pude escuchar algunos «vampiro, ayúdame a vencerla», «llévame contigo» o «tráeme de vuelta». Mis compañeros empezaron a inquietarse, aunque hicieron oídos sordos.
—¿Es una especie de hospital? —inquirí sorprendida. Mi vista atisbó a diferentes criaturas mágicas encamadas.
—Del que nadie sale, Archana. —Miré a Gadreel, aturdida—. Vienen aquí a morir, ellas son las hermanas de la muerte y esta es su casa. —El resumen fue impactante. De repente, todo cobró sentido y me pareció más siniestro. Comprendí entonces, las peticiones de los enfermos a los vampiros que no tenían que lidiar con la muerte. Una de las hermanas se acercó a nosotros y nos señaló el final de la sala, hacia una puerta blanca. Sin perder tiempo, recorrimos toda aquella jungla de camas, hermanas y sonidos espeluznantes hasta llegar a la puerta señalada. Sobre ella un letrero rezaba: «No hay justicia en la muerte». Gadreel empujó la puerta y la luz bañó nuestros rostros cansados. Al otro lado, había una hermana sentada tras un escritorio. El velo oscuro ondulaba sobre su rostro del que apenas se podían vislumbrar las facciones, parecía mayor, nada más.
—Acepto tu petición, amigo de la muerte y ¿me traes más muerte? —negó con la cabeza para mostrar su desacuerdo. Así fue como la hermana negra se dirigió a Gadreel, que carraspeó para aclararse la garganta. Yo también la tenía seca, la verdad. Atravesar toda aquella sala llena de moribundos no era especialmente agradable.
—La muerte camina con nosotros, hermana, pero aún no es nuestra hora. —E hizo un gesto con la cabeza hacia mí. La hermana me miró y sentí un frío repentino helarme la sangre. Aquella mujer intentaba algún tipo de hechizo conmigo, invadía mi cuerpo, aunque creo que no consiguió lo que quería. Bien para mí, ¡maldita invade-cuerpos! Finalmente, me dejó ir y bajó la mirada hasta su mesa.
—Está bien. Tenéis el desván libre. Y ahora, si me disculpáis —Se levantó y se acercó a la puerta—. Tengo que velar a los muertos. —Y así de escalofriante como parecía se zambulló en la sala repleta de seres y pronto la confundí con los demás. Esperaba no tener que volver a atravesarla también y gracias al destino, no tuvimos que hacerlo.
Había una escalera lateral que nos llevó dos pisos más arriba hasta una puerta con otro símbolo grabado. Dentro, el techo era más bajo siguiendo la forma del tejado a dos aguas. Había una pequeña estancia amueblada con una ventana que daba al exterior. Miré ansiosa a todas partes. Esperaba que funcionara. Esperaba que al rastrearme aquí, Deimos solo encontrara muerte y mi diminuta vida le pasara inadvertida, por los menos hasta el gran día en que tenía que batirme en duelo mágico con una criatura aún más rastrera.
Me acurruqué en el destartalado sofá que sobrevivía al paso del tiempo apoyándose en la pared. Pareció aguantar mi peso y decidí que solo compartiría la mitad. Al fin y al cabo a los no muertos no les hacía falta descansar. En un par de horas debían buscar un agujero oscuro, o por lo menos Fobos lo necesitaría. Flexioné las piernas y me quedé en aquella posición extraña escudriñando el cielo nocturno que asomaba por la ventana. Gadreel se dejó caer en la otra mitad del sofá. Parecía exhausto. Elbeth se encaminó a la puerta, la abrió y sacó la cabeza hacia las escaleras.
—Interesante lugar. Voy a ver qué encuentro. ¿Vienes? —le preguntó a Fobos. Él nos miró a ambos y luego negó. La medioelfa se encogió de hombros y desapareció tras la puerta.
—¿Crees que en este lugar estará segura? —demandó el vampiro acercándose a la ventana. Metió las manos en los bolsillos y miró a través del cristal. Fuera lo que fuera lo que vio no le gustó demasiado porque arrugó la nariz y se dio la vuelta para encararnos.
—Estoy demasiado cansada para ir a cualquier otro lugar —le confesé sinceramente. Estaba muerta, metafóricamente hablando, pero no se lo podía reconocer en voz alta y en un lugar como ese. Él lo sabía realmente, igual que había sentido mi atracción por la noche más allá de la ventana. Se lo decía nuestro vínculo de sangre. Él llevaba una parte mía y yo una suya y, aunque estaba completamente segura de que yo era mucho más comunicativa, a veces también captaba sensaciones suyas. Ahora mismo estaba un poco enfadado, sin embargo, yo no sabía con quién, sentía furia, pero la mantenía a raya, y eso me parecía un acto de constricción increíble viniendo de una criatura preparada para llenarse de ella. No le gustaba el mago y para eso no necesitaba el vínculo para saberlo, claro. Cada mirada que se echaban era como una daga.
—Cuidaré de ella —le soltó mi jefe como si fuera una obviedad.
—Por tu bien, así lo espero —le respondió un sombrío Fobos. Gadreel enarcó una ceja y negó con la cabeza.
—¿Es una amenaza? —Ambos se miraron como si fueran a arrancarse la cabeza mutuamente.
—¡Chicos, basta! Me cuidaré sola. Sé cómo meterle una estaca por el culo a un vampiro y hacerle explotar una bola de fuego a un mago en la cara. Me las apañaré —reconocí. Ambos me miraron asombrados por mi lenguaje y yo les sonreí. Se relajaron un poco y di gracias al cielo por aquel pequeño milagro.
—Elbeth se quedará contigo —añadió el vampiro un poco apesadumbrado.
—Lo sé. Puedes marcharte tranquilo —le aseguré. Nos escudriñamos el uno al otro. El vínculo era tan solo una prolongación de aquellas miradas interminables. Cuando se fusionaban sentía que temblaba. Fobos se encaminó hacia la puerta no sin antes echarle una última mirada de advertencia a Gadreel y luego desapareció también. El cielo empezaba a clarear y los ojos parecieron cerrarse con la tranquilidad del día. Cierto era que echaría de menos al vampiro y su vínculo tan cerca de mí, pero sabía que otros vampiros menos honrados acechaban en la noche a otras pobres infelices que no tenían guardia como yo. Por todas ellas, me quedé dormida con la paz reflejada en mi rostro.
Me desperté pasado el mediodía. Alguien me había tapado con una manta y estaba sola. No me sorprendió encontrar una bandeja encima de la mesa con café, fruta e incluso huevos revueltos. Desperecé mis doloridos huesos y me comí todo lo que encontré porque en mi nueva vida nunca sabía cuándo comería después. Agradecí la pequeña dosis de cafeína que cabalgaba ahora en mis venas despejándome la mente. Fuera de la habitación, Elbeth estaba sentada en la escalera y me miró con cara de pocos amigos.
—No me gusta este lugar —me soltó a modo de saludo.
—A mí tampoco —le confesé. Aunque me parecía extraño que no le gustara un lugar repleto de muerte, comprendí que ellos se alimentaban de vida. Gadreel, en cambio, estaba encantado. Apareció sonriente por las escaleras y me acompañó muy amablemente al baño del piso de abajo, desapareciendo con la misma fugacidad por otro pasillo. Así que después de asearme un poco, me vi deambulando por los mismos pasillos, escrutando las puertas con el ceño fruncido. Había extraños símbolos grabados en ellas que nada podían decirme del contenido y, aunque siempre he sido muy curiosa, en aquel lugar vi aplacadas mis ganas. Fuera lo que fuera lo que guardaban no vi ni una sola abierta ni escuché el menor ruido. De vez en cuando, me topaba con alguna de aquellas raras mujeres entregadas a tan difícil misión. Eran silenciosas y apenas me dedicaban alguna mirada. Su interés no era para los vivos. Al final de un corredor, me encontré un amplio ventanal y me asomé a la luz de la tarde. Tras la casa, se extendía un empinado camino que finalizaba en un riachuelo. Sobre él, había un antiguo puente de piedra con un letrero colgando que no podía leer a aquella distancia. Entonces fue cuando los vi desfilar. Caminaban en fila por el sendero con paso rítmico. Su luz tibia me advertía de que ya no estaban vivos, sus espíritus vagaban ante mis ojos igual que horas antes habían suplicado a los vampiros por su vida.
—Es el sendero de la muerte. —La observé de reojo mientras se colocaba a mi lado y echaba un vistazo por la ventana. No estaba segura de si ella veía lo mismo que yo. Era la directora de aquel lugar que había conocido el día anterior. Tenía un índice mágico alto, mucha energía, no debía ser bueno meterse con ella.
—¿A dónde lleva? —demandé sin pensar. Entrecerró los ojos en mi dirección y señaló con la cabeza el puente.
—Al puente del diablo —reveló secamente. Enarqué las cejas incrédula y ella accedió a explicarme el resto—. Se cuenta que el diablo era el señor del puente en una época muy remota y que acogía a todas las almas que habían sido desahuciadas de otros lugares, renegados, traidores, deshonrados y, al final, se extendió a todos los seres mágicos. Venían de todas partes a morir aquí. Así que lo más lógico fue quedarnos para ayudarlos en esos últimos momentos. Alguien tenía que hacerlo. —Se bajó el velo convirtiéndose en una más y nuestras miradas se cruzaron brevemente antes de desaparecer pasillo abajo. Sentía que tenía que salir al exterior a explorar ese terreno extraño que rodeaba la casa. Así que busqué una salida y me precipité al aire libre como si hubiera estado atrapada.
El aire fresco de la tarde me golpeó en la cara y recordé de repente que ya era otoño. El cielo estaba medio encapotado y la camisa azul cielo que me había prestado Elbeth pareció súbitamente más fina. Los vaqueros gris oscuro se me pegaban al cuerpo como una segunda piel, lo cual agradecí al instante. Estuve tentada a volver al interior a por algo de abrigo, pero al girarme vi a una figura esquelética observándome desde una ventana. No parecía amenazante, quizás uno de aquellos seres que habían ido allí a morir, aunque su mirada me alcanzó como un rayo y tuve el sentido común de no acercarme más. Entonces coloqué estratégicamente las trenzas sobre mis dos pequeñas y frías orejas y las dejé caer en una larga cascada castaña y me crucé de brazos en un intento de protegerme a mí misma de las bajas temperaturas. Esperé en el principio del camino donde una placa rezaba: Sendero de la muerte, hasta que vi que el último espíritu desaparecía por el puente y me fui a fisgonear. No estaba muy segura de lo que podían conseguir los vivos pasando por aquel lugar, sin embargo, mi curiosidad era demasiado fuerte como para mantenerme al margen.
El camino era ligeramente cuesta arriba y las piedras que no eran especialmente pequeñas, enlentecían la marcha y la convertían en una verdadera penitencia. Los cuatro o cinco árboles que lo custodiaban estaban enfermos y huecos y sus ramas peladas. No crecía ni una sola brizna de hierba en varios metros a la redonda y había por lo menos veinte cuervos sobre una vieja rama caída en el suelo. Los miré de reojo por si les daba por saltar sobre mí y ellos me miraron de igual forma si es que los cuervos pueden entornar los ojos y poner cara de mala hostia. Todo quedó en un cruce de miradas hostil y la sangre no llegó al río, sin embargo, yo por si acaso iba flexionando los dedos por si tenía que usarlos. Ignoraba si podía utilizar la magia allí, no obstante, por lo menos podría correr. Estaba yo con mis inoportunas divagaciones sobre supervivencia cuando me topé con el puente.
Olvidé a los cuervos de inmediato y me centré en aquella curiosa construcción. Era de piedra y cruzaba un pequeño río de aguas turbias. Tenía dos balaustradas de madera oscura y desgastada por donde se asomaba un hombre con un traje negro. Al principio creí que era otro espíritu intentando cruzar al otro lado, a dondequiera que fueran las almas tras la muerte, pero era demasiado corpóreo y radiante. Su luz era muy extraña. Parecía absorber todas las demás cosas que había a su alrededor como un agujero negro. Estaba apoyado en la madera mirando el agua y entonces pareció reparar en mi presencia y se incorporó para mirarme. Era alto, de cabello corto y oscuro, ojos castaños, piel olivácea. Un hombre bastante normal podría decirse a simple vista excepto si uno podía ver más allá. Aquella luz siniestra que desprendía era como un perfume que dejaba rastro y su aroma era demasiado embriagador, tanto que embotaba los sentidos y mareaba. Me aferré a la balaustrada y respiré hondo.
—No esperaba a ningún vivo hoy —anunció divertido— ¿Quieres conocer el otro lado? —preguntó curioso. La idea le había encantado.
—La verdad es que no tengo prisa —le contesté muy sincera.
—Vaya, una pena —me soltó, decepcionado—. Vienes a hacerme un trueque, entonces. —Un nuevo brillo reemplazó la desilusión de su rostro.
—¿Trueque? ¿Por qué tú eres…? —Siempre es mejor saber a quién te diriges, con tanto chalado mágico suelto por ahí.
—Soy el señor del puente, claro —puntualizó muy orgulloso y me miró con cara de pocos amigos. No comprendí aquella mirada despectiva hasta que recordé que la hermana negra me había advertido que ese era el puente del diablo.
—Tú eres… —pronuncié en voz alta.
—Sí, el diablo me llaman. En realidad un demonio mayor atrapado por un hechizo en este viejo puente. Cuantas más almas me llevo menos me queda para ser liberado. —Se miró las manos como si hubiera encontrado algo interesante en ellas.
—¿Y por qué te hechizaron? —Los encantamientos siempre me llamaban la atención. Por aquello de ser bruja y tal.
—Un poco de aquí, un poco de allá, de esto, de aquello. No me he portado nunca como un santo. —Y me guiñó un ojo—. Pagaré la multa y luego ya veremos.
—¿Cuánto llevas ya aquí? —Tenía la sensación de que había sido un tiempo largo.
—¡Uff! Desde el siglo XVI —confesó. Hice una mueca, aunque no añadí nada más. Debía ser un castigo muy grande.
—Bueno pues, que sea leve —añadí antes de darme la vuelta para marcharme.
—¡Espera! —me llamó—. ¿No quieres un trueque? Eso también me rebajará la condena. —Lo miré pensativa.
—¿Cómo qué? —Estaba segura de no tener nada que le pudiera interesar. Y la vida o mi alma por supuesto que no las iba a intercambiar.
—Puedo darte cosas que deseas, sentimientos olvidados, pensamientos ajenos…
—¿Y recuerdos? —Me iría muy bien recordar todos los conjuros que mi madre me había enseñado y que había tenido a bien en esconderlos en mi memoria.
—Por supuesto.
—¿Y qué quieres a cambio? —inquirí. Se puso a pensar.
—Un beso.
—¿Perdona? Ese es un trueque muy raro.
—Llevo siglos aquí solo y se me aparece una mujer de buen ver, viva. No soy de piedra. Solo te he pedido un beso tampoco es para tanto —fingió indignarse y se recostó contra la balaustrada haciendo crujir la madera.
—No sé. No voy por ahí besando a desconocidos. Ni siquiera por lo que puedan ofrecerme. Me parece ruin —le solté y enarcó las cejas.
—¿Ni siquiera para convertirte en Reina del Oeste? —inquirió presionándome.
—Sé que me voy a arrepentir de esto —maldije. Si en algún momento tenía que haber desconfiado era en ese, pero mi juicio se atonta con las posibilidades y acepté—. De acuerdo. —No había acabado de hablar cuando literalmente se abalanzó sobre mí, me estrechó entre sus brazos y me besó. Fue corto, intenso y no era el mejor que me habían dado, pero había una diferencia sustancial. Y era que en esos segundos en que nuestros labios se rozaron crujió algo dentro de mi mente como si se hubiera roto un cristal y vi caer sobre mí una lluvia de imágenes que me agujerearon como balas. Cuando volví en mí no había ni rastro del demonio, aunque el puente no estaba desierto. Gadreel estaba muy quieto y en sus ojos vi reflejado el horror.
—¿Qué le has pedido a cambio? —me inquirió sin preámbulos. Yo que aún estaba medio atontada por el impacto de aquel queso gruyer que tenía ahora por cabeza, lo miré confundida y parpadeé varias veces hasta comprender. Mi jefe dio un paso hacia mí y se paró al ver que abría la boca para contestar.
—¿A dónde ha ido? ¿No decía que estaba atrapado aquí?
—No puede estar cerca de mí, nos repelemos, así que aguarda detrás de la puerta que conduce al otro mundo esperando a que me largue. Te repito: ¿Qué le has pedido a cambio?
—Recuerdos. —Me costó pronunciar la palabra, aunque tuviera sentido. Se formaban imágenes encima de las imágenes que enfocaban mis ojos y me mareaba. Pronto el efecto se fue disipando y solo quedó un leve residuo. Como el rastro de un avión en el cielo.
—¿Qué clase de recuerdos? —Gadreel sustituyó entonces su cara de horror por la de la prudencia.
—Conjuros. Quise recordar los conjuros de mi madre. —Gadreel se relajó y me cogió del brazo. Luego me condujo por el puente hasta la salida y anduvimos por el camino de vuelta a casa. Ya no me fijé en los árboles moribundos y no vi rastro de cuervo alguno. Nos mantuvimos en silencio a pesar de que tampoco nos había pasado nada malo. Por lo menos de momento. Gadreel parecía pensativo y yo tenía la sensación de que comenzaba a recordar cosas vitales y que esas miles de imágenes estaban formando algo grande, algo que iba a cambiar mi vida. En aquel estado de abstracción llegamos a la casa. Vi a Elbeth quieta como una estatua, con su melena rubia al viento, los ojos azules abiertos, expectantes y seria. Nos miró a ambos y su rostro no se relajó.
—¿Qué has hecho? —me increpó. Negué con la cabeza.
—Nada malo, creo —le espeté. Gadreel me miró entonces con cara de pocos amigos.
—¿Nada malo? ¡Has hecho un pacto con el diablo! ¿Nadie te ha enseñado nunca que sus “pactos” solo le benefician a él? —Lo miré confundida. No. Nadie me lo había dicho antes. ¿Significaba eso que iba a pedirme algo más que un beso?—. Ese demonio mayor es uno de mis grandes enemigos, nunca haría nada para beneficiarme y ese beso solo ha sido una provocación.
—¿Qué te pidió a cambio? —preguntó la medioelfa un tanto nerviosa tras escuchar a Gadreel.
—Un beso —le expliqué. Lo cual ahora ya no me parecía ni tan inocente, ni tan simple. Ella pareció relejarse y sonrió por lo bajo como si fuera lo más divertido del mundo.
—Podría haber sido peor, chica. —Y me dio una palmadita en la espalda—. Yo tuve una vez una relación con un demonio mayor y…son apuestos y viriles. —Se rió abiertamente quizás recordando algo que le había parecido muy gracioso. Fruncí el ceño.
—Dejadme los dos —les solté irritada—. Le pedí mis recuerdos. Para llegar hasta los conjuros perdidos en mi mente. Mereció la pena si con ello los recupero. —Ambos me miraron intensamente, de esa forma en que las palabras sobran.
—Entonces, esto puede ser interesante. Hasta donde podrían llegar esos recuerdos… —Elbeth pareció pensativa. Gadreel, torturado. Los miré a ambos una vez más buscando un apoyo que no encontré. La noche que empezaba a caer sobre la calle no era nada con la oscuridad densa y profunda que envolvía aquel lugar. Estuve a punto de salir fuera otra vez, aunque una luz me llamó la atención. Seguí el pasillo que tenía delante y me paré frente a la puerta por donde se colaba una luz fantasmagórica.
—Puedes entrar, Archana —me sugirió una voz conocida. Empujé la puerta entreabierta y me encontré con un círculo de  cuatro hermanas negras con sus respectivos velos caídos tapando sus rostros. No podía distinguirlas, pero una había extendido una mano hacia mí. Ella era la que me había llamado. La directora de aquel lugar. Me acerqué más para ver qué hacían. Las paredes y el suelo estaban llenas de velas que titilaban con las corrientes de aire. Dentro del círculo había una criatura tumbada en el suelo sobre una especie de alfombra. Tenía el torso humano desnudo y de la cintura para abajo de un caballo. Yacía inconsciente, con los ojos cerrados y la boca entreabierta.
—Es un centauro —me explicó la hermana negra—. Tenía una herida en el costado a la que no iba a sobrevivir y lo trajeron aquí hace dos noches. Hace una hora dejó de latir su corazón e iniciamos los rituales para su despedida, pero algo ocurrió. Y después de morir, volvió. —Tras sus palabras nos quedamos en silencio y fui consciente de que me miraban tras sus velos negros.
—¿Volvió? —repetí intentando comprender aquello.
—Volvió de la muerte y sin rastro de la herida. —Efectivamente, yo tampoco había encontrado herida alguna en su costado—. Al parecer, algún tipo de energía paranormal se ha extendido desde el puente y ha provocado un efecto curativo en docenas de seres alojados aquí.
—¿Y por qué no vuelve en sí? —quise saber porque no sabía qué decir, ni qué podía significar. Algo dentro de mí me decía que mientras él luchaba a las puertas de la muerte yo hacía un pacto con el diablo ahí fuera. Las posibilidades de que aquellos dos sucesos tuvieran relación empezaron a crecer vertiginosamente y comencé a inquietarme. Ellas lo sabían.
—Está perdido en el limbo y necesita un poco de nuestra ayuda para volver. ¿Quieres ayudarnos? —No tenía muchas ganas de participar en rituales siniestros con el dolor de cabeza que tenía, pero al final accedí con un leve cabeceo y esperé sus instrucciones. Si yo había tenido algo que ver, quizás también podría solucionarlo.
Compusimos un círculo entre las cinco y nos cogimos de las manos. Teníamos que concentrar nuestra energía en el plano astral en forma de luz y buscar al centauro entre las sombras. Personalmente, me recordó al día en que tuve que traer de vuelta a Jony y una punzada de culpabilidad se hendió en mi pecho por haberlo dejado abandonado en el pueblo. Pronto ahogué toda reflexión y sentimiento y me adentré a la voluptuosidad de los planos donde residen las almas. La oscuridad me envolvió como una tela de araña, difícil de quitártela de la piel. Me concentré en crear luz y la desplacé como un faro mientras buscaba al centauro en aquel mar siniestro. Algunas otras criaturas se fijaron en mí, pero las ignoré. No podía traer de vuelta a seres desconocidos. Mientras hubiera luz se mantendrían apartados. O eso me decía el instinto. Al final, después de rebuscar en aquel lugar sin tiempo, fue el centauro el que me encontró a mí. Parecía un fantasma más, medio translúcido. Tenía el pelo largo y rizado que se le pegaba al torso desnudo. Su cuerpo de caballo era castaño oscuro y lo remataba una cola de cabellera negra que movía de vez en cuando.
—¡Ven!— Lo apremié—. ¡Ven a la luz! —Él se mostró precavido y se mantuvo en la sombra—. He venido a buscarte. Aún no ha llegado tu momento. —Pareció entonces confuso y se palpó el costado donde ya no había ninguna herida. La sorpresa le llegó al rostro y luego se acercó a mí. Lo cogí de la mano y lo conduje hasta la luz. Aparecimos ambos en la habitación. Las hermanas y yo nos hicimos a un lado y el centauro se puso en pie golpeando con sus patas el suelo de madera. Las miró a ellas y la última mirada la reservó para mí.
—Gracias —pronunció y asentí. No estaba muy segura de si lo decía por haberlo traído de vuelta o por haber distraído al diablo mientras él se acercaba al puente para suplicar por su alma. Fuera como fuera, allí estaba en pie y yo me alegraba por ello. Se dio la vuelta, sin más que decir y desapareció por la puerta dejando tras de sí el ruido de los cascos sobre el suelo.
—Aquí no hay nada más que hacer —sentenció la directora y salí a la sombra del pasillo. Por la ventana apenas entraba luz y comprendí que estaba anocheciendo. A aquel pensamiento se le unió una presencia de la que no había sido consciente hasta ahora. Fobos se había despertado y estaba fuera de la casa. Supuse que alimentándose. No me preocupé demasiado al ver a Gadreel apoyado en una pared del pasillo con los brazos cruzados. Aún estaba un poco molesta con él por haberme echado en cara mi aventura en el puente. Él no entendía que sin esos conjuros estaba muerta. No en sentido literal, pero casi. Tenía dos frentes abiertos. Uno con Deimos y otro con Alkaraz y necesitaba todos los recursos a mi alcance si quería salir viva de aquello. No esperaba que el diablo fuera a ser justo, sin embargo, si recordaba lo suficiente, el resto solo sería un pequeño precio a pagar. O eso creía entonces.
—¿Experimentando con el más allá?—me soltó en cuanto estuve de pie a su lado. Puse los ojos en blanco y continué pasillo abajo en busca de las escaleras para esconderme en el ático. Había sido un día muy raro y me sentía agotada. Físicamente no había comido mucho y no había descansado desde el mediodía y emocionalmente estaba ofuscada.  Había un montón de información nueva aguardando a ser descubierta. Sentía como fluía su conocimiento a través de mí. Muchos nuevos conjuros y otros recuerdos. No solo había imágenes de mi niñez, también de otros lugares, de otras épocas. Era parecido a soñar, solo que ahora estaba convencida de que era real. Le había pedido recuerdos y me había dado cientos. ¿Pero todos eran míos? Gadreel caminaba pisándome los talones y lo oía murmurar. Entonces me paré en seco.
—¿Qué pasa? —me preguntó a mi espalda. Se colocó a mi lado y me sujetó como si fuera a caerme.
—¿Fobos?—pregunté aunque ya sabía la respuesta.
—Fuera, cazando con la elfa. ¿Por qué? —sentí preocupación en su voz. Él sabía que estábamos vinculados y que ya sabía dónde estaba.
—No estamos solos. —Sentí como se tensaba su abrazo sobre mí.
—¿Cuántos? —Era toda la información que necesitaba.
—Muchos. Ya han entrado. Se acercan.
—Mierda —se lamentó. Me soltó y volvió a la habitación donde aún estaban las hermanas negras, llevándome del brazo—. Nos han encontrado —les confesó al entrar. Las cuatro mujeres se levantaron rápidamente de sus asientos. Y con una señal de su superior se pusieron manos a la obra. Salieron precipitadamente de la estancia y la directora permaneció con nosotros.
—No son buenas noticias. Tenéis que iros. —Gadreel bajó los brazos en señal de rendición y luego me miró. Yo no podía verme la cara, aunque me imaginaba la consternación. Nos habían pillado con la guardia baja. Nos iban a hacer papilla.
—El coche está en la parte de atrás —negué con la cabeza. Ya era tarde. Los sentía por todas partes.
—No luchéis aquí. Este es un lugar sagrado —nos mandó la hermana negra. Gadreel formó una bola de fuego en su mano y yo lo contuve colocando la mía en su brazo.
—Es demasiado tarde. No podremos con todos. —Antes de que Gadreel replicara, una sombra cruzó la puerta y una segunda bola de fuego apareció en la mano del mago. Era Deimos. Sonriente, el pelo rubio, lacio, lustroso y de ojos brillantes. Odiaba aquel rostro.
—¿Se ha quedado mi hermano fuera de la fiesta? —preguntó con sarcasmo—. No es lo mismo si no está presente.
—¡No te atrevas a tocarla! —lo amenazó Gadreel colocándose delante de mí.
—¡Qué tierno! Siempre tan protector. ¿No te cansas nunca? Ni siquiera se acuerda de ti… —Gadreel apretó la mandíbula y le lanzó la bola de fuego. Deimos la absorbió y la devolvió convertida en una llamarada. Mi jefe me echó al suelo y ambos caímos hacia atrás. La hermana negra gritó para que nos marcháramos y Deimos la mandó callar. La mujer acató la orden, aunque no parecía muy contenta.
—Será mejor que nos vayamos a un sitio más íntimo —nos sugirió Deimos—. Este lugar me repugna. —Nos pusimos de pie y nos adherimos a la pared más cercana. No podíamos ganar. Era imposible.
—No iremos contigo a ninguna parte —le espetó Gadreel.
—Ni yo quiero que vengas, mago. Solo ella —confesó el vampiro.
—Nunca —le encaró mi jefe. Sin embargo, yo sabía que aquello acabaría mal, no tenía sentido enfrentarnos con tantos vampiros. No podíamos ganar. Y no podía permitir que Gadreel sacrificara su vida por nada.
—Iré contigo —acepté y Gadreel me miró horrorizado. Me zafé de su mano con ternura y me acerqué al vampiro—. Ya me tienes, deja a los demás en paz. —La sonrisa de Deimos era pletórica.
—Nos lo vamos a pasar muy bien, otra vez. Siempre me gusta cuando llego a esta parte.
—¡Archana! —gritó Gadreel. Me volví para mirarlo y después todo se volvió negro junto a un fuerte dolor que recorrió todo mi cuerpo.
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12. Amarga Luna

  «Inocencia. Inocencia en las hojas que cuelgan de los árboles. Inocencia en el aire que arrastra las palabras. Inocencia en los primeros rayos del sol que gritan al cielo oscuro. Inocencia pura. Inocencia a mi alrededor»

 
Le ahogaba el cielo, el punto de partida de su sueño eterno. Cuando empezaban a verse las nubes era ya hora de partir, la presión de la luz sobre el mundo, la calidez que rasgaría su piel hasta el tuétano y lo haría estallar en una nube de polvo.
Sin embargo, ahora el cielo estaba oscuro, ni una sola estrella se asomaba a él. Semejaba un enorme agujero por donde se perdían las almas caídas al vacío. Si aquello pudiera suceder pernoctarían en ese pozo sin fondo y desaparecerían por siempre. Y no era una mala idea. No obstante, de la esperanza solo caían migajas del cielo en forma de tormenta devastadora. Hacía dos días que llovía y estaba todo anegado de agua. Los árboles habían perdido sus hojas en su lucha contra el viento, se habían doblegado sus ramas y algunos habían sido arrancados de sus raíces con furia. Del suelo habían desaparecido los caminos que se habían mimetizado con la tierra y el avance se hacía difícil a través de montones de barro y ríos improvisados que fluían por doquier.
Todo color ausente, solo el marrón del lodo y el gris negruzco apuntando al firmamento. Solo el sonido del agua fluyendo libremente, sin tregua, sin límite.
Llevaba siguiéndola un par de días. Los mismos que hacía que llovía y ya se preguntaba a estas alturas si ella había tenido algo que ver con aquella tormenta, si se había percatado de que la seguía e intentaba frenarlo. Fuera como fuera, no se iba a dar por vencido. No tenía ningún miedo. Parecía irónico, pero gracias a ella había recibido en Mor Ashad uno de los mejores entrenamientos que pudiera desear un vampiro y ello le llevaba ahora a aguantar cualquier circunstancia relacionada con ella, alcanzarla y arrebatarle la vida.
Y así fue como la encontró. Encima de un risco rocoso, de espaldas, mirando al vacío. En la oscuridad podría parecer que el bosque continuaba más allá, aunque sus ojos vampíricos sabían la verdad. Un gran precipicio se abría a sus pies, por donde el agua saltaba formando una cascada improvisada. El vampiro se detuvo junto al último árbol, a los pies de la gran roca que formaba el risco. El agua le resbalaba por el rostro, pero su piel la repelía no llegándose a mojar del todo nunca. Era un viejo truco, que su madre también conocía. Parecía una diosa asomada a un balcón, demasiado hermosa para lo sucio que era el mundo. Podían haber pasado por hermanos, mas no lo eran. Ella tenía muchos más años de experiencia a sus espaldas, más artimañas y menos escrúpulos. Y, aunque él no había recibido sus recuerdos, podía imaginarlos. Terror, avaricia, egoísmo y muerte. Podía ver en la figura de Deimos los recuerdos heredados de su madre, el poder corrompido, la muerte como fin de todas las cosas.
—Llegas tarde, hijo —acusó la mujer al aire.
—Tienes razón, ya no puedo salvar a mi padre —le reconoció el vampiro.
—¿Y crees que lo vengarás al matarme? O mejor, ¿crees que puedes matarme? —lo retó. Fobos entornó los ojos, alzó una mano y comenzó a absorber energía como nunca antes lo había hecho, a sabiendas de que ponía en riesgo su propia integridad. Nada le importaba más que ese momento y el bosque comenzó a responder retorciéndose, deformándose y crujiendo con el desagradable sonido con el que se ríe el destino.
♥♥♥
«Desde lo más profundo, siento que giro con este desvencijado mundo. Me deslizo entre la gente, soy como ellos, pero soy diferente. La mirada inquisitiva de un vagabundo transeúnte, me inquieta por dentro, sabe sin reconocerlo que soy la mujer que le habla en sueños. Y, aunque mire hacia otro lado, sé que me sigue con la mirada, raudo con la vista entre las gentes.»
«Amarga luna, no me debes nada;
a tu tibia luz encomendé mi alma.
Vagué como sombra, de esquina a esquina;
por el tormentoso mar de la nostalgia.
Si te quise cerca, fue pura ignorancia;
ahora sé que tu luz quema y abrasa.
Amarga luna, no te debo nada;
solo eres bruma, yo una sombra lejana»
En aquel vacío solo había oscuridad. Las imágenes se superpusieron y desperté en una época lejana. Hacía frío, la nieve cubría la cúspide de los árboles y el suelo crujía. Me abracé el cuerpo y recordé aquella escena. Fobos me la había mostrado ya una vez. Su recuerdo más precioso, me había dicho en aquella ocasión. La mujer a la que había amado en aquellos bosques. De la que se había alimentado. Era yo.
La imagen de desdibujó hasta arrastrarme a otra época. Un hotel antiguo y una habitación oscura. Huyendo de la muerte que me perseguía, buscando la guardia de sus brazos. Una vez más juntos. Fobos alimentando con su sangre mi cuerpo para que no muriera. Posando su alma en mí y comenzando la transformación a otro ser. Después oscuridad. Y cuando ya creía que no vendrían más imágenes… Fuego y sangre. El Pueblo Soberano eligiendo a una reina. Yo. Llevaba una espada que se encendía como el fuego desprendiendo llamaradas rojizas. Mis ojos ardían. Era una de ellos. Y mi corazón, aunque no palpitaba ya, rebosaba de una energía inacabable que estalló en todas direcciones, llenando el aire de la noche de luz incandescente.
Al abrir los ojos me encontré en una habitación, parecía un hospital. Una ventana reflejaba la noche y mi imagen por igual. Era una anciana con el cabello recogido en un moño gris. Me reconocí vagamente, en aquella mirada brillante y fuerte. Abajo, un jardín en sombras por el que se movía una figura esbelta. Fobos Gül, mi amante eterno, mi alma gemela, parte de mí y yo de él. Con un parpadeo me encontraba entre sus brazos de nuevo como tantas otras veces, bajo los árboles dormidos. Le susurré «esta es la última vez» y él sonrió tristemente. Me besó y me desangró en cuerpo y alma hasta que mi corazón dejó de latir.
Me desperté jadeando y no estaba muy segura de seguir soñando. Los recuerdos habían ido demasiado lejos. Pero aún había más. Podía sentirlos esperando su turno. Un escalofrío me recorrió el cuerpo en contraste con la adrenalina que me había provocado el conocimiento. Fobos. Ahora lo sabía. Deimos quería hacerme daño, quitarme la vida para que él sufriera. Aunque eso no explicaba por qué volvía una y otra vez a la vida, si tenía sentido que mi madre me pusiera el nombre de algo tan antiguo, arcana, vieja, eterna. Me sentí entonces cansada al recordar todo el dolor, todas las despedidas, había dejado a tantos atrás. “La última vez”, ya no quería volver más. Esta tenía que ser mi última vida, costara lo que costase.
—He descubierto el método para matarte para siempre. —Deimos me agarró de la cabeza y la tiró para atrás. Ni siquiera me importó—. Será tan dulce ver el dolor en su rostro…—reconoció. Lo observé fijamente y me devolvió una bofetada. Si quería hacerme llorar lo iba a tener difícil. Bajé la cabeza en cuanto me soltó y lejos de su mirada intenté pensar. Tenía que haber algo, algún conjuro. Pensé en la luz. Invocar toda la luz que pudiera, sin embargo, al intentar concentrar mi magia comprendí que no podía. Algo o alguien me lo impedía.
—No hace falta que te molestes. Estás bajo tierra, a muchos, muchos metros bajo ella. ¿No te cuesta respirar? Es un enclave mágico donde no se puede utilizar la magia. Toda la energía que intentes usar será absorbida al instante por estas rocas. —Sonrió—. Aquí no eres nada.
—No he sido nunca nada —admití. Se quedó pensativo—. Hasta ahora ni siquiera recordaba mis conjuros y hasta hace poco no sabía ni quién era.
—Así que ya recuerdas. Será un placer matarte de nuevo. ¿Recuerdas también por qué lo odio? —Cerré los ojos simulando que hacía un esfuerzo, aunque lo cierto era que Elbeth ya me lo había confesado.
—Mató a vuestra madre —me sinceré finalmente. Pareció complacido—. Porque ella había matado a vuestro padre.
—¡Eso debía pasar y él lo sabía! —exclamó enfurecido—. Sin embargo, ella era tan poderosa… Tan…
—Mala —terminé la frase por él y me llevé una nueva bofetada. Ésta me tumbó en el suelo y me quedé allí unos segundos para recobrar el aliento. Luego me incorporé despacio y permanecí de pie, quieta, mirándolo—. Se pasó media vida recluído en una montaña y después fue apartado de los suyos para siempre.
—No es suficiente. ¡Nunca lo será hasta que mueran todos a los que ama! Alguien te hechizó hace mucho tiempo para que volvieras una y otra vez de entre los muertos. Alguien que te quería mucho y sufrió las consecuencias. Pero ahora ya sé cómo hacerlo para mandarte al infierno. Nada de un retiro espiritual. Muerta para siempre para mi placer eterno. —Y entonces batió palmas y alguien entró. Alguien a quién creía muerta. Mi corazón dio un vuelco y casi estuve a punto de abrazarla. No obstante, algo me lo impidió. Esos no eran los ojos de Victoria. Era ella, aunque no lo era. Ahora era otro ser y algo malévolo le rondaba en el rostro. Estaba muerta.
La mejilla me dolía lo suficiente como para saber que aquello no era un sueño. Sin embargo, sentía punzadas agudas en el corazón que no tenían nada que ver con algo físico. Mi mejor amiga había sido convertida por mi mayor enemigo. Parecía un chiste, solo que no hacía nada de gracia.
Victoria fijó su mirada en mí, fría como el hielo, y si había albergado alguna esperanza de que sintiera un poco de amor por mí, se había esfumado. Sus ojos grises ya no brillaban como antes. Estaban teñidos de un matiz rojizo que los hacía parecer temibles y crueles. Supe que yo también debía temerla y aguardé lo peor, aunque ni siquiera podía imaginar lo que me esperaba.
—Saluda a tu vieja amiga —le ordenó Deimos, muy complacido al contemplar la expresión de mi rostro.
—Hola, Archana. Parece que aún estás… viva. —Tragué saliva. Mantenía su sentido del humor, aunque fuera mucho más siniestro.
—Y yo pensaba que estabas enterrada —le solté nerviosa. Pensaba extender la conversación todo lo que pudiera porque mientras hablaba tendría los colmillos ocupados con algo que no fuera mi sangre. Mi antigua amiga miró a su nuevo señor y él asintió.
—Fingimos mi muerte para acallar rumores. No convenía que me buscaran. Así podemos movernos más libremente —confesó orgullosa como si fuera protagonista de una gran aventura.
—Pero no lo fingiste… estás muerta de verdad. Tu corazón nunca más latirá. —Las palabras enmudecieron en mi boca porque ni siquiera le afectaron. Era una caricatura siniestra de aquella jovial y divertida amiga que había tenido. Las lágrimas se agolparon en mis ojos, pero no me permití el lujo de llorar. Querían derrotarme. Y, aunque por dentro sangrara, por fuera no verían esa herida.
—¡Nunca he estado más viva! —me espetó enfadada. Su rostro se descompuso de rabia y temí lo peor. Aunque estaba segura de que Deimos no la iba a dejar que me matara aún. No hasta que Fobos llegara.
—Entretente con ella un rato. Pero recuerda: su vida es mía —le ordenó su amo y ella esbozó una sonrisa burlona. En cuanto salió de la gruta, mi nueva enemiga saltó sobre mí y me derribó. Forcejeamos por el suelo, ella mostrando los colmillos que habían crecido repentinamente intentando morderme y yo esquivando como podía. Tenía fuerza y yo no aguantaría demasiado. Finalmente, me mordió en el brazo y grité de dolor. No era para nada la delicada mordedura de Fobos sino algo más brutal y poco experimentado. Maldije mil veces y conseguí darle una patada y sacármela de encima. Cayó de lado y me aparté rápidamente. Me arrastré hacia la pared de roca y la observé. Tenía la boca ensangrentada y me observaba malévolamente. Se puso en pie y se fue acercando lentamente. No tenía a dónde ir. Había un vampiro en la entrada que no me dejaría marchar de la pequeña caverna.
Rebusqué por el suelo sin quitarle ojo de encima hasta que encontré una piedra alargada y un tanto afilada. Intenté concentrarme lo suficiente. Al fin y al cabo, Victoria era una neonata, no un vampiro antiguo y eso debía ser una ventaja para mí. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, levanté el brazo y su mirada se desvió con toda su atención hacia el rastro de sangre. Aproveché el momento, apunté, me encomendé a todos los ángeles de la guarda y le arrojé la piedra por el borde afilado y puntiagudo. Ésta se le clavó en el cuello y cayó de espaldas bajo un charco de sangre que lentamente crecía. Le había atravesado el cuello. Estaba convencida que la suerte y ciertos recuerdos recuperados me habían hecho acertar de aquella forma, sin embargo, no iba a regocijarme de aquello. Sabía perfectamente que no estaba muerta. Solo el fuego y atravesándole el corazón con madera, plata o energía mágica, se podía matar a un no-muerto o decapitándolo si se enterraba la cabeza a mucha distancia.
Me acurruqué a un lado. Temblaba. El brazo me dolía a horrores por la carne desgarrada. Rompí un pedazo de mi blusa y me la até alrededor de la herida. No era tan importante como el dolor indicaba, así que me relajé intentando pensar qué podía hacer después. No estaba segura de cuánto tiempo tardaría en curarse la herida de Victoria. Esperaba que mucho. Y si lo hacía, en qué estado se encontraría. Esperaba que muy mal. Tampoco sabía cuándo regresaría Deimos. Esperaba que muy tarde, pero lo cierto era que saber, no sabía nada. El vampiro de la entrada apenas había echado un vistazo dentro y se había vuelto a su posición. Y las antorchas que colgaban de las paredes emitían una luz menguante. Si me quedaba a oscuras me iba a volver loca.
No estaba segura de cuánto tiempo había pasado, cuando escuché un sonido en la entrada a la gruta. Deimos entró decidido en la caverna y se quedó paralizado al ver a Victoria en el suelo. Yo sonreí levemente ante su cara de incredulidad, aunque se me pasaron las ganas de reírme en cuanto vi a la persona que lo acompañaba. Fobos entró cabizbajo y posó los ojos en los míos. Supe al instante lo mucho que me quería y recodé todas las cosas que había hecho por mí. Deimos se adelantó para comprobar el estado de su nueva “hija” y yo corrí a abrazarme a mi vampiro. Al principio, se quedó paralizado por mi efusividad, eso o que le dolían las costillas por un regalo tardío de su hermano. Fuera como fuera, acabó envolviéndome entre sus brazos y reconozco que fue una de las sensaciones más placenteras que había tenido en esa vida. Me reproché el no haber recordado antes y haber estado así muchas más veces.
Sin embargo, lo bueno suele ser breve. Una fuerza inhumana me arrancó de sus brazos y volé hasta el otro lado de la habitación. Choqué contra la pared de roca y caí al suelo sintiendo que tenía algo roto en alguna parte. Para mi desgracia no perdí el conocimiento, que hubiera sido lo mejor. Cuando me despejé un poco, giré la cabeza para ver dónde estaba Fobos. Ambos hermanos luchaban cuerpo a cuerpo con una rapidez impresionante. Era difícil seguir sus rápidos movimientos y solo albergaba retazos de imágenes cuando uno de los dos era golpeado y se detenían brevemente. No podía realizar ningún hechizo, no podía levantarme siquiera, aunque tenía que hacer algo. Tenía que… Cerré los ojos y me trasladé al plano astral. Louis me abordó con semblante serio, pero dispuesto a ayudarme. Siempre dispuesto. Un amigo fiel. Le pedí que buscara ayuda. Espíritus poderosos que pudieran materializarse en el mundo real y darle una patada en el culo a un vampiro.
Diez angustiosos minutos más tarde aparecieron dos espíritus portando una pequeña jaula de oro. Dentro había una luz que se movía nerviosamente. No estoy muy segura de qué pasó después. Solo sé que los espíritus soltaron la luz e inundó toda la estancia. Era tan cegadora que cerré los ojos por miedo a no volver a ver en mi vida. Al poco, noté que la intensidad había menguado y me atreví a abrirlos de nuevo. No vi rastro de los dos espíritus que portaban la jaula. Ambos vampiros habían caído en direcciones opuestas, acurrucados contra el suelo y tapándose con las manos. Un humillo sospechoso salía de sus cuerpos y temí de inmediato por Fobos, que no se movía. Al final, levantó la cabeza y me miró con una medio sonrisa en los labios. Estaba más o menos bien. Podía sentirlo en el vínculo como una extensión de mis propias emociones. La otra parte tampoco había salido terriblemente dañada. Tenía un corte en una mejilla y el pelo encrespado, pero su mirada era febril, más fuera de sí que nunca. Sin embargo, no se dirigió a su hermano, esta vez, sino a la criatura que los contemplaba divertido apoyado contra la pared rocosa.
—¡Tú! ¡Maldita sanguijuela de cloaca! —le espetó Deimos visiblemente enfadado—. ¡Podías haberme frito!—El ser que tenía forma humana se mantuvo cruzado de brazos mientras le echaba una ojeada pasajera. Llevaba el torso desnudo y unos pantalones holgados negros. En la cabeza no tenía pelo excepto por una larga y fina trenza oscura que le nacía de la coronilla.
—Obedezco las órdenes de la señora que me ha liberado —reveló tan tranquilo señalándome con la cabeza. El vampiro pareció, entonces, acordarse de mí y me lanzó una mirada cargada de odio. Yo, que había conseguido sentarme, me eché hacia atrás lo más lejos que pude de aquella daga asesina y me recosté en la pared.
—¡Muy pronto no tendrás señora que obedecer! —gritó, se puso en pie y se dirigió a mí a paso vivo. Fobos se recompuso rápidamente y se arrojó sobre él. La criatura de la trenza levantó una mano y ambos salieron por los aires. Contuve un grito mientras veía volar a Fobos. No era esto lo que yo quería.
—¡Para! ¡Lo vas a matar! —grité furiosa. La criatura me miró extrañado y se encogió de hombros.
—¿Y no era esa la intención? —me preguntó enarcando las cejas. Bufé sonoramente.
—¡Solo a ese! —le ordené mientras señalaba a Deimos. La criatura parpadeó y pareció meditar.
—Yo solo he acordado matar a los vampiros que están aquí, a cambio de la libertad en este plano. Es un buen trato. Si lo rescindes me quedo con mi libertad.
—¿Qué… eres? —No estaba muy segura y los tratos se me daban mal. ¿Otro demonio con ganas de fiesta?
—¡Un genio! Demonio menor me llaman algunos. —Y me guiñó un ojo. Estaba claro que había todo un surtido de demonios correteando por ahí.
—¿Y no puedes matar solo a uno? —insistí. Él negó con la cabeza para mi decepción. En cambio, Fobos asintió desde el sitio donde había caído. La sangre le cubría la frente.
—Hazlo —leí en sus labios, por si no había entendido su gesto.
—No puedo —susurré con voz suplicante. Deimos aprovechó el momento y me atrapó desprevenida. Me aplastó contra la roca y me apretó el cuello con ambas manos. Noté como el aire me faltaba. Lo siguiente que vi fue a Fobos mordiéndole la espalda. Deimos gritó y aflojó su lazo sobre mí y con esa primera bocanada de aire, miré al genio y le grité:
—¡Luz! —La criatura fue terriblemente comprensiva en ese penoso momento y volvió a llenar la estancia de esa luz tan intensa que dañaba los ojos y quemaba a los vampiros. Libre, me arrastré hasta el cuerpo de Vicky, bizqueando, le arranqué la piedra del cuello y la sostuve con fuerza. Gracias al vínculo sabía dónde estaba mi vampiro, así que me encaré a la otra figura que yacía en el suelo. Apenas podía ver nada, me quemaban los ojos. Me senté a horcajadas sobre él y emitió un gruñido, luego busqué su pecho y hendí la piedra en él con todas las fuerzas que me quedaban. Su grito de dolor desgarró la estancia, casi al mismo tiempo que la luz menguaba hasta extinguirse. La oscuridad fue un bálsamo para mis ojos doloridos e incluso la luz de las antorchas dolía. No había rastro del genio y Fobos se incorporó lentamente para unirse a mí. Me levanté y observé el cuerpo de Deimos. No se consumía. No estaba muerto. Fobos pareció llegar a la misma conclusión cuando me colocó una mano en el hombro.
—¡Apártate de él! —me instó preocupado. Aunque fue demasiado tarde. Victoria estaba de pie detrás de mí y me agarró por el cuello. Parecía muy débil, pero aún tenía más fuerza que yo. El vampiro del suelo abrió los ojos y tosió sonoramente.
—Has fallado —me increpó con voz ronca.
—La próxima vez no fallaré. —No pude contenerme de decir, aunque debería haber callado. Fanfarronear en esos momentos no me iba a ayudar.
—¡Hazlo! —le susurró a su hija y Victoria obedeció inmediatamente cortando con una de sus uñas afiladas la piel delicada de mi cuello. Fobos se lanzó sobre ella y con un golpe silenció su cuerpo, luego presionó con sus dedos la herida y contuvo la sangre que empezaba a desbordarse por mi cuerpo. Ya habíamos vivido situaciones similares. Sin embargo, ahora estaba segura. No quería volver a ser uno de ellos. Era la última vez. Si había de morir, que así fuera. Él lo sabía, pero vi la decisión en su rostro. No iba a dejarme marchar aún habiéndomelo jurado. Se mordió una muñeca y la acercó a mis labios. Sus ojos estaban fijos en los míos. Sabía que me quería y que ese amor le iba a impedir respetar mis deseos. Tenía la culpa escrita en el rostro y yo me moría. Acercó su mano ahora goteando hasta mi boca y noté una gota sobre mi cara. Y, entonces, alguien le sujetó la mano con fuerza. Gadreel y él se retaron en silencio.
—Ella no quiere eso. Ya lo sabes. La última vez —repitió mis palabras y me quedé sorprendida. Porque Gadreel siempre había estado allí, en lo bueno y en lo malo, me había acompañado en todas mis vidas. Él había amado a mi espíritu antes que nadie y siempre me amaría. Era mi ángel de la guarda en el sentido estricto de la palabra. O lo había sido en algún momento y nuestras almas estaban conectadas para siempre. Cerré los ojos agradecida, no sabía si por morir tranquila o por estar con los dos hombres que más me amaban. Cuando uno cree que va a morir se le pasan muchas cosas por la cabeza. A mí no me dio tiempo. Sin embargo, todo estaba ahí, las preguntas, las dudas, esperando a sacarlas a la luz.
«No veo el momento de partir, de sacar mis alas y volar. ¿Por qué todo está tan lejos si lo siento tan cerca del corazón? Tengo una astilla clavada, una flecha, una estaca. ¿Por qué me pesa tanto el alma? Llena está la vida de tus palabras y en el cielo las nubes forman mil veces tu cara. Pero sabes como yo que no está escrito, la muerte cabalga en silencio y el corazón solitario protesta de dolor. No me lo tengas en cuenta, te amaré por siempre amor»
—¡Así se te abrase el alma! —Deimos me empujó por un acantilado. Me quedé colgando de las manos. Abajo se extendía una larga caída sin fin y agua, mucha agua. Miré hacia arriba desesperada. Escuché a Fobos gritar desde algún lugar. Yo sabía que estaba malherido y que no iba a llegar a tiempo. Me encomendé a todos los ángeles y vi su cara asomar entre las rocas. Su sonrisa malvada me sugirió lo que iba a hacer y yo no me atrevía a soltarme de una mano. Estaba muy cerca de caer. Pensé que me enviaría viento, fuego… pero no le hizo falta. Se acercó al borde de la roca donde apenas me sujetaba y me pisó las manos. El dolor creció por mi cuerpo a medida que me rompía los huesos, hasta que al final no pudieron sujetarme más. Y me desprendí de la piedra y volé. Volé en aquella caída libre sin una palabra. Me iba de este mundo sin poder hacer nada. Y mientras caía, sentí la caricia del viento en mi cara, los colores tibios de la mañana en el cielo, el olor a hierba mojada por el rocío y la tierra hambrienta de luz. El agua se batía embravecida, esperándome. Algo me tocó la mejilla y vi una luz clara que me acompañaba. Me cogió de la mano y sentí que nada importaba. No estaba sola, jamás lo estaba. Mi ángel de la guarda veló por mí hasta el último segundo de mi vida. Cuando penetré en la fuerte corriente de agua ya no respiraba apenas. Mi cuerpo se dejó bambolear a voluntad del mar y luego flotó en la superficie como un nenúfar, mis cabellos formando una flor exótica cuyo aroma se perdía para siempre.
No obstante, a diferencia de otros cuyos cuerpos se quedan y sus almas se van, el mío desapareció conmigo y no quedó rastro en el agua de todo lo que yo había sido. Solo una huella en el aire guardando el perfume de mis cabellos, el desconcierto de un vampiro enfurecido y la nostalgia de otro al evocar mi recuerdo. Vuelve, me instó varias veces hasta que comprendí que no podía quedarme en aquel lugar de paz en el que me hallaba. Vi una noche infinita con miles de luces que parpadeaban, escogí una y me lancé hacia ella. Y cuando quise darme cuenta había vuelto a la vida. Y volvería muchas más…
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13. Por tu sangre

«Por la sangre, que corre por tus venas;
bajo la piel que arde, y el alma que ruega.
Sobre una estela que nunca acaba,
sobre la cola de un cometa;
de estrella a estrella, de alma en alma;
atravesando un universo,
que por los bordes se derrama.
Brilla tu alma como ninguna,
tu luz me llama,
un faro en la noche infinita;
donde sin luz, ni guía,
ando siempre a la deriva»
Me despertó el ulular de un búho. Era noche cerrada y estaba sola en la habitación. Sin embargo, no estaba sola en casa. En mi casa. Volver a mi hogar era un regalo y quizás no indicaba nada bueno acerca de mi salud. Me sentía débil y el dolor me recorría de la cabeza a los pies. Notaba el cuello tirante y al tocarme no noté una herida cosida como cabría esperar sino una línea rugosa por donde casi se me había ido la vida. Me habían curado, era increíble. Me levanté como pude y Elbeth me sujetó. Había entrado en el dormitorio como una exhalación al escuchar el primer sonido y no pronunció ni una palabra. Delicadamente, pero con mano firme, me ayudó a bajar las escaleras y llegar al salón. Llevaba puesta una camisola negra con las iniciales NY en color plata que me había regalado Sirio tras un viaje a Nueva York y que nunca me había puesto. Era lo que tenía estar inconsciente, que nadie podía preguntar por tus gustos. Y, aunque enseñaba bastante, tapaba lo suficiente. Así que sonreí al ángel y al vampiro y me acerqué a ellos. Tenían mejor aspecto que yo, de eso estaba segura.
—Aquí estoy —les aseguré para romper el hielo. Gadreel mostró una sonrisa satisfecha, se sacó las manos de los bolsillos y me pasó un brazo por los hombros para reconfortarme. Sonreí sin apartar la vista del vampiro. Gadreel apartó su brazo consternado y carraspeó.
—Estaremos fuera —me susurró al oído y asentí. Luego dejé que mi mirada se llenara por completo con la figura del vampiro al que había amado durante siglos. Vida tras vida. Seguimos allí plantados. Hasta que la medio elfa y el mago abandonaron la casa. Entonces salvé la distancia que nos separaba, tambaleándome y me colgué de su cuello. Correspondió a mi abrazo y lo recordé igual que siempre, firme, mío. Levanté el rostro hacia él. Alargó una mano y me acarició una mejilla. Sentí que me deshacía, rota y recosida mil veces. Me sentí aturdida de tanto contener sentimientos, después acercó su rostro al mío y me besó. Fue un beso tierno, dulce y hermoso. Cuando nos separamos, sentí indecisión por lo que iba a hacer y su mirada era tan triste que pensé por un momento que podía leerme la mente.
—Me gustaría que estuviéramos así siempre —reconocí en voz alta. Él sonrió tristemente.
—Pero quieres que me vaya —reconoció. Verbalizar aquella idea sonaba fatal, pero teníamos un vínculo, me conocía de siglos atrás y sabía perfectamente lo que pasaba por mi cabeza.
—No respetaste mi decisión —negué con la cabeza—. Ibas a convertirme a sabiendas de que no quería.
—Lo siento —aseguró, herido. Ver perturbado a un vampiro resultaba una escena conmovedora.
—Sé que fue tu instinto de mantenerme contigo, de no perderme más. No fue por tu culpa, fue la mía, por pedirte que renunciaras a mí si llegaba el momento. ¿Podría hacer yo lo mismo por ti? —Nos quedamos en silencio, pensativos.
—¿Y entonces…? —preguntó esperanzado, aunque tal sentimiento no llegó a sus ojos.
—Necesito tiempo. Tengo el Duelo encima y no quiero que te veas de nuevo en la situación de tener que elegir. Si sobrevivo… empezaremos de nuevo.
—No voy a dejarte sola. ¿Cómo voy a dejarte sola? —me suplicó y el alma se me cayó a los pies.
—Tienes que irte, no lo hagas más difícil —añadí con voz rota. Su rostro estaba desencajado y su vínculo era puro fuego.
—No puedes obligarme, tú no me dejaste entrar a esta casa —me recordó como último recurso. Tenía razón, yo no había sido quien le había permitido entrar y su acuerdo no me pertenecía. Aquello era desesperante. Él no quería marcharse y yo no quería que se fuera, pero tenía que irse. Él no podía estar cerca de mí, no podía verme morir. Porque tenía la convicción de que no iba a salir viva de ese Duelo.
—Pero yo sí que puedo —sentenció una voz femenina a nuestra espalda. Ambos nos giramos en su dirección. El espíritu de mi madre flotaba a unos pasos de la puerta principal. El vampiro cerró los ojos consternado y sentí su derrota.
—Te amo —susurró con la mirada perdida.
—¡Fobos Gül, te revoco el permiso para entrar en esta casa! —gritó mi madre y una fuerza sobrenatural arrancó al vampiro de mi lado y lo empujó hacia la salida. Él no se resistió y clavó su mirada en mi madre al pasar junto a ella. La puerta se abrió con fuerza y el vampiro la traspasó, tras lo que un sonoro portazo concluyó la escena. Me quedé allí plantada, mi mirada y la de mi madre entrelazadas como una sola.
—Espero que sepas lo que haces, hija —me susurró.
—No lo he sabido nunca —le contesté con amargura. Ella emitió una mueca de disgusto y desapareció. Me senté en el sofá, exhausta y las lágrimas cubrieron mi rostro con facilidad. Lloré y lloré, hasta asegurarme de que me quedaba el rostro marcado por lo que acababa de hacer. En algún momento me quedé dormida y creí escuchar a Gadreel maldecir por los rincones.
A la mañana siguiente sentí que el mundo se me venía encima. Me dolía el estómago y la cabeza, no sentía nada de hambre y estaba tan mareada que apenas me sostenía en pie. Gadreel me miraba preocupado todo el rato y me ponía nerviosa. Faltaba una semana para el Duelo y yo era incapaz de levantarme del sofá. La paliza que había recibido no me ayudaba y saber que tenía una costilla rota me acabó de destrozar la moral. Sabía que iba a una muerte segura y había apartado de mi lado al único que podía prolongar mi vida sin pasar por el calvario de renacer. Sin embargo, también sabía algo, un secreto que en mis otras vidas nunca había recordado. Gadreel, él era mi ángel de la guarda en el sentido estricto de la palabra. Había sacrificado su naturaleza angélica por mí y su hechizo me había hecho renacer vida tras vida. Sus alas habían sido las mías y sus cicatrices en la espalda eran las costuras de mi alma. Así que él era la pieza que me faltaba, el único que podía romper el hechizo. No quería volver más. Si mi destino era la muerte, lo afrontaría con dignidad. Renaciendo solo prolongaba el dolor de aquellos que me querían, que tenían que perderme una y otra vez. Me había puesto en su lugar y me había parecido insoportable. Vida solo había una y era una responsabilidad no hacer sufrir a los demás. Había nacido humana y no podía optar a la inmortalidad. No de esa forma, por lo menos. No dejaba de ser una provocación para Deimos para vengarse una y otra vez y una tortura para mí que tenía que sufrirlo. Cierto era que el vampiro había alardeado de saber cómo romper el hechizo, pero ya no me fiaba, quizás solo era una fanfarronada más para hacerme daño. Desde un lado práctico no sacaba nada bueno. Solo dolor. Como el que sentía ahora en el corazón. Si la muerte era tan fría, ¿estaba muerta en vida?
—Las cicatrices de tu espalda… son —comenté mientras me sujetaba la cabeza entre las piernas ahogando un mareo repentino. No pude ver la expresión de su rostro, pero se detuvo en su deambular de una lado para otro como un cachorro perdido.
—Mis alas —reveló escuetamente y comprendí que el tema le dolía aún. Sin embargo, había que tocarlo.
—Te quitaron las alas por ayudarme. No debiste sacrificarte por mí. —Sentí entonces que se acercaba y posó sus manos sobre mi cabeza. De inmediato, sentí un bienestar reparador y el mareo pasó. Levanté la cabeza y lo miré, incrédula.
—¿Qué? —demandó ante mi ceño fruncido.
—¡Podías haberme hecho eso antes! —le increpé de mala gana. Él se quedó boquiabierto ante mi mal humor. Nos miramos duramente y luego nos echamos a reír.
—Todo sacrificio es poco. Estabas destinada a algo grande. El mundo no podía perderte con tanta facilidad. —Suspiró—. Yo me arranqué las alas para otorgarte la inmortalidad —confesó. Me quedé pensativa.
—Mi destino… —comencé.
—Era mi deber salvarte. Y no me arrepiento. —Aquello acabó con cualquier comentario que quisiera hacerle.
—¿Y cuál es mi deber? —le pregunté al aire. Y él me rozó una mejilla con los dedos.
—Luchar. —Volvimos al cruce de miradas—. Luchar por la vida, la tuya y la de muchos otros. —Quizás tuviera razón, quizás mi destino era tan importante que había merecido la pena salvarme, quizás todas aquellas vidas habían concluido en el momento presente en el que me hallaba. Pero toda buena vida merece un buen fin.
—Entonces tenemos que hacerlo bien —le aseguré. El ángel asintió—. Tienes que romper el hechizo. —Me miró horrorizado.
—¡No! —me espetó molesto—. Si no sobrevives al Duelo… ¡No pienso ayudarte en eso!
—Tienes que hacerlo. Ha llegado el momento. He pasado por todas esas vidas hasta el día de hoy porque tenía que ser. Y ahora tienes que romperlo, es el momento perfecto, el momento de liberarme —intenté explicarle. Yo lo veía claro como el agua a esas alturas.
—¡Estás loca! ¿Por eso has alejado al vampiro? — inquirió, molesto. Entorné los ojos.
—¿Por qué pensabas? —Cerró la boca y pareció herido. Entonces lo comprendí todo. Pensaba que lo había elegido a él. Me ruboricé de inmediato y el calor repentino hizo que volviera el dolor de cabeza.
—Esto… es absurdo —musitó en voz baja.
—Siéntate aquí conmigo —le insté y dudó un instante. Finalmente, se acercó a mi lado y aspiré el aroma de su perfumada piel. Le cogí de las manos, aún sabiendo que estaba temblando. Él miraba al suelo, en algún punto lejano, perdido en el espacio como un refugio para la cárcel de mi mirada inquisitiva. Mi alma no me pertenecía ya, era de Fobos y no podía entregársela a nadie más.
—Archana —pronunció suavemente. Me observó y le brillaron los ojos. Por un momento, creí ver el resplandor de su aura cubriendo su cuerpo, protegiéndolo de todo dolor y me reconfortó saber que la magia que lo vio nacer, seguía a su lado.
—Sabes que mi alma no es libre. Pero eres en quién más confío. Necesito que estés a mi lado porque tú me harás fuerte. No puedo hacer esto sin ti. Estamos destinados a hacer algo grande… juntos —confesé aguantando las lágrimas. Asintió lentamente y me sentí aliviada.
—Me tendrás siempre, no te preocupes por eso. —Sentí que un gran peso me abandonaba y el corazón se liberó del nudo que lo aprisionaba con fuerza.
—Rompe el hechizo. —Volví a pedirle. Suspiró con pesar—. Aunque muriera, haber llegado hasta aquí habría merecido la pena. No me arrepiento de lo que he vivido, ni de lo que viviré si así está escrito. Pero no más vidas, no más despedidas.
—No puedo romperlo yo. No soy tan fuerte. Pero quizás sé quién puede. Mañana te llevaré a verlo si ese es tu deseo. —Asentí en silencio. Se levantó rápidamente y se alejó por el pasillo, móvil en mano. Miré por la ventana y vi las sombras que se alargaban en la calle. Pronto se haría de noche y algunos volverían a la vida. Esperaba que Fobos no me guardara rencor, que pudiera perdonarme y que siguiera amándome a pesar de todo. Aunque sabía de sobras que esperar no ayudaba mucho en la vida.
♥♥♥
Una llamada a la puerta me sorprendió a medianoche y me sobresalté. Sabía que en la calle aguardaba un vampiro y que no era Fobos. Por la forma en que percibía sus ondas podía pensar quién era, pero toda precaución era poca. Gadreel no estaba porque tenía que encargarse de su bar y me había asegurado que Deimos no volvería en una temporada. «Ningún vampiro es tan fuerte», me había dicho, pero yo no lo creí ni un ápice. La imagen de la cueva se distorsionaba en mi mente hasta asegurarme que le clavaba la estaca en el corazón una y otra vez. Sin embargo, una emoción extraña me embargó mientras me arrastraba hacia la puerta. La abrí sin precaución. La intuición no me había engañado. Elbeth estaba allí con una medio sonrisa en su cara de muñeca.
—¿Cómo va la combatiente? —demandó con su habitual desparpajo. Sonreí amargamente.
—Como una pirata más o menos. —Enarcó una ceja—. Ya sabes, camino como si tuviera una pata de palo, un parche en un ojo y un loro hundiéndome los hombros. Y… me queda muy poco tiempo para prepararme. —Sonrió.
—Lo harás bien —me aseguró y se lo agradecí.
—¿Quieres pasar? —le propuse, aunque hubiera podido hacerlo de todas formas porque su permiso no había sido revocado.
—No será necesario —desistió con un ademán—. No le haría mucha gracia —me susurró y comprendí que Fobos espiaba cerca. Evidentemente, no le sentaría bien que su compañera se paseara por mi alrededor sin problemas mientras él tenía que permanecer apartado. Los vampiros son seres muy territoriales. Sin embargo, él no era un vampiro típico y estaba segura que prefería que la medio elfa estuviera conmigo de algún modo mientras él no podía. Ya podía sentir la salva-guarda que protegía la casa. Él no me abandonaría.
—Entiendo… —comencé para ver si soltaba lo que había venido a decirme. Me empezaba a doler la pierna a horrores y estar allí de pie era un martirio.
—Quiere que sepas que no está de acuerdo —me soltó sin mucho entusiasmo. La miré con suspicacia. ¿A que lo apartara de mi vida o a todo lo demás?—. Hemos hablado con el mago y no parecía muy contento, así que nos ha contado tu decisión de revocar el hechizo de reencarnación. —Aquello no dejaba lugar a dudas, se refería a todo lo demás. Aunque imaginaba que no lo había cogido por sorpresa ya que varias veces le había hecho saber mi intención de no querer volver más a este mundo cruel.
—Lo pensaré —mentí. Mi decisión estaba más que tomada.
—Soy de la opinión de que tu vida es tuya, pero también te tengo cariño. —Y le agradecí que me lo tuviera—. Además tendría que cargar con Fobos amargado todo el tiempo, y bastante pesado está ya. En fin, piénsalo bien. Por el bien común, ya sabes. —Me guiñó un ojo, aunque estaba segura de que aquellas palabras las había dicho con la intención de que le llegaran alto y claro a su compañero. Podía sentir su presencia yendo y viniendo a nuestro alrededor y comprendí que la salva-guarda que ahora protegía mi casa era poderosa e interfería en mi capacidad para sentir a los de su especie.
—Todo se arreglará —afirmé con la voz, aunque por dentro no tuviera ni idea de cómo.
—Le darás una buena patada en el culo a ese nigromante estúpido —me aseguró entusiasta.
—Gracias por la confianza. —Nos sonreímos tímidamente, aunque nuestras miradas decían otra cosa. Hablaban de peligros, de dolor y de muerte. Sabíamos ambas que no lo iba a tener fácil el día del Duelo y se me antojó que aquella había sido una especie de despedida para mí. Estaba renunciando a todas las cosas que amaba para enfrentarme a la muerte sin ataduras.
Cuando cerré la puerta pude sentir a Fobos más cerca, casi rozando el lugar donde antes había estado la semi-elfa y me quedé plantada un instante embriagada con su presencia. Rezumaba tristeza y rabia. Me sentía culpable e igual de triste. No podía dejar de pensar en lo que había hecho y si había obrado bien. Ya estaba hecho. Tres días para el cadalso y la cuenta atrás ya había empezado.
Gadreel volvió horas más tarde con cara de pocos amigos. También estaba triste, lo que no animaba la fiesta, precisamente. Si había algo peor que contemplar la caída de un vampiro ante su interminable poder, era ver a un ángel sin alas lamiéndose las heridas.
—Podemos practicar si quieres. Me he recuperado bastante —le sugerí para intentar animarlo y me mordí el labio para no gritar de dolor. No funcionó y me miró malhumorado. Comprendí entonces, que habíamos llegado a un punto muerto. Al final, decidí mandarlo a su casa, fuera donde fuera y quedarme sola. No se resistió porque no estaba muy receptivo y porque sabía que en la calle montaban guardia dos vampiros. Podía imaginarme la cara de aburrimiento de Elbeth agazapada en una esquina observando a los gatos del barrio y a Fobos apoyado en alguna pared escudriñando las sombras.
Así que sin nada que hacer y con todo el cuerpo magullado, me metí en la cama para ver si el reposo me hacía bien. A pesar de lo mucho que necesitaba el descanso, me desperté a las dos horas, incapaz de seguir durmiendo. Al instante noté la presencia de Fobos muy cerca de mi casa. Ahora podía sentirlo sin ningún tipo de interferencia. Me levanté tambaleándome y abrí la ventana del dormitorio. El aire de la noche entró refrescando el ambiente y respiré hondo para despejarme. Saqué la cabeza al exterior olfateando el aroma de las flores que aún crecían salvajemente rodeando mi hogar. Antaño, mi madre había cuidado con esmero su jardín, que ahora parecía más una jungla. Los rosales se habían desparramado agitando sus tallos afilados y nuevas zarzas se habían adueñado del suelo, lo cuál le daba el aspecto a mi casa de una trinchera que no estaba muy lejos de la realidad. Mi cabello suelto colgaba ondulado a merced del viento. Las farolas iluminaban la calle y me templaban el rostro apartando de mí toda oscuridad. Las polillas salpicaban el aire, aunque yo buscaba a otro tipo de criaturas, de las que beben de la noche y se alejan de la luz. Escudriñé la calle en busca de pistas, pero no las encontré de inmediato.
—Bonita noche —pronunció Fobos en la oscuridad. Estaba justo debajo de mi ventana y ni siquiera lo había visto acercarse. Pasaba totalmente inadvertido vestido de negro con su melena brillando a la luz de las farolas. Llevaba las manos a la espalda y me miraba con sus intensos ojos azules.
—Fobos, deberías aprovechar mejor la noche que estar apostado bajo mi ventana —le regañé.
—Elbeth de día y yo de noche. Así lo hemos dispuesto. —Negué con la cabeza.
—No es necesario —le aseguré, pero él no contestó. Nos miramos en la oscuridad. La luna lo iluminaba tenuemente y resaltaba sus rasgos.
—Si has decidido romper el hechizo que te mantiene atada a la tierra y no quieres ser como yo, no puedo hacer otra cosa que protegerte. —Bajó la mirada y la posó en un gato que atravesaba el jardín, luego se encaró de nuevo a mí—. No me has dejado opción. —Suspiré a la noche.
—No podrás venir al Duelo —le recordé. Sería al amanecer. «Los grandes se van al amanecer», recordaba aquella frase de un entierro y se convertiría en realidad si me mataban entonces. No quería pensar en eso más—. ¿Estás bien?
—Aceptando mi nueva condición de desterrado —se mofó. Aquel pequeño destello de humor me llevó calor al corazón y sonrisa a la cara. Sin embargo, tenía que hacer cosas que lo torturarían más como romper el hechizo o morir. Manteniendo las distancias me aseguraba de cumplir con mis deseos. Mi único anhelo en esos momentos era subirlo a mi cama y arrancarle la ropa a tiras. Esperaba que no pudiera leerme la mente, aunque el vínculo ardía y él lo sabía. Se metió las manos en los bolsillos y torció la cabeza a un lado para mirarme mejor. Me había ruborizado y él podía verlo a dos pisos por debajo de mí, gracias a sus sentidos de vampiro. Sonrió, entonces, y aquella calidez repentina me instó a saltar a por él y dejarlo pasar de nuevo a casa. No obstante, aquello no podía ser, estaba prohibido para mí hasta que pasara el Duelo. Así que cerré los ojos y conté hasta diez. Cuando los abrí, él ya no estaba. Podía sentirlo un poco más alejado de la casa y, aunque me entristeció su partida, se lo agradecí interiormente.
—Buenas noches —me despedí de la noche a sabiendas de que podía escucharme. Cerré la ventana, me tumbé en la cama y me dormí con hermosos recuerdos de todas las veces que había yacido en sus brazos, de sus besos, sus caricias y un sentimiento inmortal que viajaba con el tiempo.
Me desperté con las primeras luces. Abrí la ventana como hacía cada mañana y me encontré un ramo de rosas rojas. Había tenido la delicadeza de quitar todas las espinas del tallo menos una, y como todo era simbólico en él, imaginaba que era para recordarme los peligros del amor. Muy de Fobos, pensé. Una hora después ya tenía a Gadreel en casa mirando ceñudo el ramo de flores que ahora decoraba el salón.
—¿Preparada? —quiso saber y estaba segura de que hubiera preferido una respuesta negativa.
—Claro. Es un buen día para dejar de renacer —le solté con gracia, aunque a él no le pareció tan divertido. Me coloqué el bolso en bandolera y aterrizó sobre mi cadera derecha que vibró de dolor. Me estaba curando muy deprisa gracias a los cuidados de mi ángel de la guarda, pero aún así tenía algunas molestias por todo el cuerpo que tardaban más en sanar. La calle estaba como siempre, pero yo sabía que no estaba del todo desierta. No tenía apenas vecinos y ella no era de ese tipo de compañía.
—Vale, Elbeth, puedes venir —le grité a nada en particular. Segundos después, la medio-elfa apareció tras una esquina de mi casa, el pelo rubio lacio envolviendo su espalda y una blusa transparente que insinuaba más de lo que hubiera sido capaz de ponerme. Me dolía el cuerpo a pesar del cóctel de analgésicos que había desayunado con una taza de café, así que intenté acabar lo más pronto posible con las conversaciones absurdas. Me subí al coche de Gadreel en el asiento delantero esperando a que subieran al deportivo. La elfa subió detrás de mí y Gadreel se aferró al volante con cara de pocos amigos. Últimamente, ésta era su cara preferida. Y así fue como emprendimos el viaje a la capital, Poniente, en un mutismo sepulcral. Gadreel mirando al frente, yo el fantasmagórico paisaje que serpenteaba cerca de la autovía y Elbeth mirando mi reflejo en el retrovisor.
—No estoy segura de que me dejen entrar ahí. —Nos comunicó la vampira al atisbar el edificio que teníamos delante mientras Gadreel maniobraba para aparcar. Entonces bajé de la nube y miré a mi alrededor. A mano izquierda, había un antiguo edificio gris con pinta de convento, monasterio o lugar de culto. No conocía lo suficiente de Poniente como para saber en qué parte de la ciudad estábamos y no había prestado la más mínima atención. Bajamos en silencio y nos acercamos a la puerta donde un cartel dorado anunciaba en diferentes idiomas: «Sede del Consejo Mayor de Magia de la Ciudad de Poniente, Jurisdicción del Reino del Oeste. Sector 53».
—¿Sector 53? —Fue cuanto se me ocurrió preguntar, en lugar de analizar detenidamente el letrero.
—El Mundo Mágico concede un número a cada país adherido a los Convenios Esenciales y, a su vez, cada país puede dividirse en los sectores que estime oportunos.
—Entiendo —respondí no muy convencida. No era el número lo que me preocupaba sino lo que había detrás. Aquel edificio imponente que destilaba cientos de energías diferentes y que podía sentir como lanzas expandiéndose en todas direcciones. ¿Cuál era el poder de aquella gente sobre el mundo?
—No puedo entrar con vosotros como me temía. Hay un hechizo salva-guarda en el edificio. Nada de no-muertos —murmuró Elbeth a mi espalda.
—Pensaba que podíais entrar en los edificios públicos. —Pensé en voz alta y ella bufó.
—Este no es muy público —sentenció con cierto disgusto que aminoró al repasar de arriba abajo a un joven mago que caminaba en otra dirección—. Daré una vuelta —aseguró convencida y desapareció tras los pasos del desconocido. En otra ocasión me habría interesado por lo que haría después, pero ahora tenía otros asuntos que resolver y decidí centrarme en lo que tenía delante.
—¿Preparada? —volvió a preguntarme Gadreel, por segunda vez, aquella mañana y ya no lo tuve tan claro. Sin embargo, la pequeña esperanza que germinó en sus ojos en forma de brillo luminoso me convenció para disipar toda duda y seguir adelante. ¿A dónde diablos me llevaba?—. Me pediste que rompiera el hechizo y no conozco a muchos que se atrevan con la magia angélica. La mayoría no quieren enfrentarse a algo tan poderoso por si les salpican las consecuencias de enfrentarse a esto —me explicó tras ver mi cara de susto.
—Pero hay alguien que no tiene miedo, alguien capaz de desafiar al cielo… —comencé. Algo en mi interior me avisaba de la trampa, de la emboscada a la que me iba a arrojar, de las posibilidades que había de que fuera esa persona. No podía ser tan tonta, ¿quién iba a ser si no?—. ¿Estás loco? ¿Cómo me traes ante él? ¿No había nadie más? —le reproché, consciente al fin de donde me estaba metiendo.
—Es realmente bueno en esto —se defendió. Luego se encogió de hombros y apartó la mirada justo cuando yo comprendía que me iba a llevar ante mi padre porque albergaba la esperanza de que eso me echara para atrás. Y un poco llevaba razón, pero a estas alturas, ¿qué más me daba ya conocer a un padre psicópata?
—Entremos. No quiero perder toda la mañana —le espeté molesta porque quisiera jugar conmigo de esa manera. Se quedó perplejo ante mi reacción porque esperaba una negativa. Luego asintió y pasó delante mostrándome el camino.
La Sede del Consejo era oscura y silenciosa. En su interior una parecía que se remontaba a épocas pasadas sin contar lo moderna que podía ser la vida exterior. Pronto el laberinto de pasillos se me hizo inacabable e, incluso, llegué a dudar de que pudiera salir de allí sola o, tal vez, mi leal amigo jugaba al despiste para ganar tiempo y comprobar si había cambiado de opinión. Me mantuve firme y, aunque el paseo me mareaba y me destrozaba mi magullado cuerpo, no solté ni una palabra.
Al final, tras más de quince minutos caminando, Gadreel se detuvo ante una puerta de madera semejante a todas las que habíamos dejado atrás y llamó con los nudillos. Una voz masculina le dejó entrar y un escalofrío me heló la sangre al escuchar aquel sonido. Era extraño, pero la reconocía, había escuchado ya aquella voz. Estaba en mis recuerdos, que iban floreciendo en mi mente como si fuera primavera. Había algo en él que me invitaba a la alerta, así que pasé dentro con toda la precaución de la que fui capaz. Me aferré tanto a la sombra de mi ángel de la guarda que casi estuve a punto de toparme con él cuando frenó de golpe en mitad de la estancia. Levanté la vista y me encontré con un pequeño despacho decorado con precisión, ordenado y limpio. La única nota discordante en él era el señor que ocupaba la silla de respaldo alto tras la encerada mesa de madera.
—¡Oh! —exclamó el hombre levantando la cabeza de un papel que tenía en la mano. Tenía algunas hebras grises en el cabello oscuro y una barba recortada que enmarcaba su boca. Los ojos verdes me recordaron a los míos propios y lo maldije por ser tan evidente—. Archana, es un placer recibir a la futura Reina del Oeste —sentenció con tono majestuoso y casual, aunque yo sabía que nos estaba esperando. Pensé entonces que añadiría algo más. Algo así cómo: «Mi querida hija» o «Cómo ha pasado el tiempo» o cualquier otra cosa que lo relacionara conmigo. Siempre he sido una ilusa, ¿creía que se me iba a tirar a los brazos?
—Eso está por ver —añadí tensa.
—Hija —comenzó, pero ya era tarde. Había antepuesto la política a esa pequeña distracción que era nuestra línea de sangre y yo iba a hacer lo mismo.
—Obviemos esa parte, no estoy de humor para dramas familiares —le corté. Enarcó una ceja, pensando seguramente que tenía el mismo mal humor que mi madre y luego sonrió divertido.
—En fin, ya tendremos tiempo más adelante de aclarar ese tema. ¿Qué os trae por aquí? —También estaba segura de que ya lo sabía, pero parecía que aquella demora le agradaba. Era como suplicarle y me sacaba de quicio. Gadreel estaba tan tenso que balbuceó incluso antes de hablar, esperaba no tener que explicárselo yo porque no tenía ganas de tratar con él. Cuanto menos, mejor. Me estaba poniendo tan nerviosa que estuve a punto de sacar la estaca, que siempre llevaba ahora en el bolsillo de la chaqueta, y probar a ver qué pasaba si se la clavaba repetidamente a un mago en el cerebro. Luego me contuve, imaginando que no les haría nada y que me convertirían en su esclava eterna o cualquier otra bobada mágica semejante.
—Me enviaste para protegerla porque sabías que no podía decirte que no. Que llevo media vida anclado a ella. —Hizo una pausa y se me encogió el corazón. Por un momento sentí que me hablaba a mí y las piernas me temblaron. Como ángel había sido compasivo; como hombre, luchador incluso sin poderes y como mago, un ser excepcional. Podía haber cometido muchos errores, pero no dejaba dudas de la calidad de su alma. Mi padre asintió indiferente a sus palabras como el hombre frío que parecía ser—. Archana quiere que la libere del hechizo de reencarnación —terminó como si escupiera las palabras. Que le afectara tanto me conmovía mucho. El hombre me miró pensativo, estudiándome.
—Esa es una decisión muy importante. Muchos han sufrido para mantener ese hechizo y con el Duelo tan cerca no me parece que sea el momento adecuado para derrochar esa energía.
—Hazlo —le apremié—. No habrá momento mejor. Liberar a los que se han visto envueltos en ese sinsentido. Tengo que caminar sola como todos y someterme a las mismas leyes universales que el resto. No quiero más regalos envenenados, ni ventajas frustradas. Se acabó. Si alguna vez llego al Trono del Oeste tengo que dar ejemplo y voy a empezar ahora. —El hombre me observaba atento, rumiando cada palabra.
—Bueno, parece que lo tienes muy claro. En ese caso, algo podremos hacer. —Se levantó de la silla y contemplé lo esbelto que era. Debía rondar los cincuenta años y parecía en forma. Tenía la piel bronceada ligeramente y se movía con gracilidad. Me recordó a un felino, ágil, de mirada penetrante, desconfiado. Se remangó la camisa blanca y se colocó en jarras cerrando los ojos. Comenzó a cantar.
Al principio era un canturreo leve que fue creciendo en intensidad. El ensalmo parecía un conjuro poderoso y empecé a sentir la magia que emanaba de él. Los bolígrafos, papeles y todo tipo de material ligero comenzó a elevarse y a girar en torno a nosotros. La luz de la habitación tembló y a nuestro alrededor se alzó un remolino multicolor de donde se asomaban caras que parecían cantar al unísono. De todos los momentos extraños que había vivido últimamente aquel era sin duda, uno de los peores. Me sentía acorralada y angustiada y comprendí que había confiado con mucha facilidad en aquel extraño. Mi inquietud era tan grande que Gadreel me cogió de la mano y la aferró con fuerza mientras mis ojos no paraban quietos ni un instante. Mi padre seguía cantando con voz firme, los ojos cerrados, la cara enrojecida por el esfuerzo y las manos elevadas al techo. Era un mago poderoso y me estaba mostrando lo que podía hacer.
—¡Archana, que tu alma eterna descanse tras tu último aliento! —gritó y el remolino multicolor se estrechó hasta envolverme solo a mí, me mareé y cerré los ojos. Sentí las caras danzar a mi alrededor y susurrarme. Finalmente, se escuchó un grito agudo y desgarrador y el remolino desapareció. Abrí los ojos para cerciorarme de que ya no danzaba nada en la habitación y una luz intensa me traspasó desde la cabeza hasta los pies, como un rayo, tras lo que me desmayé. Cinco minutos después noté las palmadas de alguien en la cara. Abrí los ojos de nuevo y me encontré a Gadreel recostado sobre mí.
—¡Has vuelto! —me susurró y su sonrisa era más dulce que sus ojos tristes.
—Sí, eso creo —le aseguré, aunque me dolía terriblemente la cabeza. Me levanté con su ayuda y me senté en una silla. En el otro lado del escritorio estaba sentado mi padre que ahora fumaba en una pipa.
—Bueno, ¿cómo te sientes? —me comentó distraído mientras arreglaba el caos de su mesa.
—Tendré que morir para comprobar si has hecho bien tu trabajo —le contesté y él me devolvió una mueca. Sin embargo, me costaba creer que un hechizo tan poderoso se hubiera podido revertir en unos minutos.
—Soy bueno en contrahechizos —se defendió, aunque no acabó de convencerme. Escruté a Gadreel al que conocía mejor. Su rostro era una piedra, pero inmediatamente bajó la mirada al suelo y apretó los labios.
—¿Me estáis tomando el pelo? —Entorné los ojos y los miré a ambos. Gadreel seguía mirando al suelo incapaz de levantar la mirada lo que no auguraba nada bueno. Mi padre, en cambio, me miraba fijamente como si no ocurriera nada. Estaba más acostumbrado a mentir—. ¿De quién fue la idea?
—¿Qué idea?—preguntó ingenuamente mi progenitor.
—¡La de mentirme, engañarme y menospreciar mi inteligencia! —le grité. Pareció sorprendido y luego sonrió.
—Tenías razón. No es tonta —le susurró a Gadreel y lo miré de soslayo, perpleja y malhumorada.
—¡Serás… cabrón! —le espeté y mi amigo apartó la mirada de nuevo sin responder—. ¡He confiado en ti! —Me levanté exasperada.
—¡Ningún ser humano puede revocar ese hechizo! —gritó también roto su silencio en mil palabras—. Se te concedió por el sacrificio de mi poder celestial, que es uno de los poderes más grandes que existe. No encontrarás a nadie que pueda anularlo, para eso hace falta otro sacrificio. Y mucho me temo, que el precio cada vez es más elevado. —Su voz se apagó sopesando aquellas últimas palabras que lejos de apaciguarme solo me volvían loca porque me robaba toda esperanza.
—No te enfades con él. Yo lo convencí para aprovechar esta ocasión y bendecirte con los poderes de nuestros ancestros. Mis antepasados fueron poderosos magos que con este conjuro han accedido a prestarte su magia cuando la necesites. —Lo miré fríamente. Para él toda ocasión era provechosa.
—Jugad con otra, ¿me habéis entendido? —Giré sobre mis pasos y me encaminé a la puerta, pero Gadreel me detuvo.
—¡Espera! Yo solo intentaba… —Lo detuve levantando una mano, no quería escuchar nada más.
—Las llaves del coche —le ordené y esperaba que me obedeciera o se las arrancaría.
—No puedes conducir sin licencia —me recordó.
—La elfa puede —le recordé y torció el gesto. Luego, rendido, me tendió la llave que encerré en mi mano al instante por si se lo pensaba dos veces. Estaba segura de que quería añadir que lo tratara con cariño. Su coche era su pequeña joya, pero no me importaba un comino en esos momentos. Me di la vuelta y me perdí en la maraña de pasillos dispuesta a atravesar paredes si era necesario. Encontré la salida más fácilmente de lo que había sido la entrada y agradecí que la luz del día me bañara con su claridad, respiré hondo y sentí que el peso mágico de aquel lugar era asfixiante.
Elbeth estaba parada bajo la sombra de un árbol y había dos o tres hombres a escasos metros que la miraban embobados, pero ni rastro del mago al que había salido a perseguir. Obvié aquellas miradas ensimismadas y le señalé con la cabeza el deportivo de Gadreel.
—Nos largamos —le ordené y a ella le pareció bien—. Estoy segura de que tú también sabías lo que iba a pasar ahí dentro, pero te necesito para conducir. —No dijo nada, y cogió las llaves sin protestar.
—¿Gadreel no viene entonces? —demandó sin mirarme.
—No. Está castigado para que reflexione sobre el porqué tiene que cabrearme de esta manera.
—¿Y lo vamos a dejar aquí? —preguntó incrédula mientras maniobraba para salir del aparcamiento.
—No. Me vais a dejar a mí. —Entonces me inspeccionó de arriba abjo y aproveché para ignorarla. Tenía demasiada rabia contenida y no quería pagarla con ella—. Llévame al río y déjame allí. —le ordené y viró en la dirección adecuada sin mediar palabra. El río apareció a la derecha tras unas cuantas calles atestadas de vehículos. El sol brillaba sobre el agua y había varias personas asomadas desde un puente. Otras estaban tumbadas sobre el césped que lo rodeaba aprovechando el calor que menguaría con el otoño. Elbeth paró donde pudo y me apretó del brazo. Me volteé hacia ella para decirle que me soltara, aunque decidí no hacerlo. Tenía el rostro crispado y algo peligroso se asomaba a él.
—No sé en qué estás pensando, pero no me gusta. Deja de comportarte como una niña malcriada y acepta tu destino. Eres una humana frágil y necesitas que te protejan. Los que te quieren sufren por tu falta de preocupación por la vida.
—No me sermonees —le increpé. Si estábamos en ese momento de la amistad en que nos gusta decir las verdades a la cara, nos iba a doler a ambas—. Tengo un alma casi tan vieja como la tuya, y ahora que lo recuerdo todo, no sabes las ganas que tengo de ser libre. Cada uno es esclavo de lo que la vida le ofrece. ¿Nunca te has planteado volver a tu hogar y decirle a tu padre que no tuviste la culpa de lo que te pasó? Que el mantenerte en una urna de cristal, sin saber nada del mundo, te volvió ignorante ante los peligros que te acechaban. Y que si te quisiera de verdad te querría fueras como fueras… —le solté casi sin respirar. Ella me miró con rencor, perpleja y aflojó su mano sobre mí. Me zafé con cuidado y añadí—: Estaré bien. Necesito un poco de espacio antes del Duelo, eso es todo. —Salí del coche, cerré la puerta y me largué sin mirar atrás. No quería encontrarme con una mirada que seguramente me estaría aguijoneando, así que cogí una dirección y la seguí sin pensar, cómo si realmente supiera a dónde iba.
Había algún tiempo que no me paseaba por Poniente. Mi madre la odiaba y no me había traído demasiado a lo largo de mi infancia, sin embargo, yo la había recorrido entera después de su muerte. Un refugio para alejarme de los recuerdos de Ascerris. Seguí la rambla que se extendía junto al río y caminé sin rumbo pisando las primeras hojas que salpicaban el suelo. Los árboles lucían sus verdes desgastados y amarillentos que daban a la ciudad un aire nostálgico. Vagué sin rumbo calle abajo hasta que me encontré con una pequeña iglesia. Estaba escondida entre varios edificios más altos y pasaba bastante desapercibida. Discreta, gris y con un pequeño rosetón que se abría a la luz de la mañana como un ojo multicolor en la fachada. No sé qué me movió a ella porque mi madre había sido wiccana y no me enseñó otra cosa. Nunca había entrado en una iglesia, en esta vida por lo menos y, aunque respetaba todas las religiones no pensaba unirme a ninguna. Pero si algo sabía sobre los templos es que en ellos reinaba la tranquilidad, eran lugares de oración y culto, y allí la gente rendía respeto a sus creencias. Crucé la calle, llegué a la puerta y la empujé. Ésta cedió con un crujido y me llegó la oscuridad del interior. Entré disimuladamente y al cerrar la puerta se me adaptaron los ojos a la penumbra. Había pequeños focos de luz esparcidos por todo el templo. Al final del pasillo central, un coro de velas iluminaba la imagen de Cristo. Era una iglesia sencilla, tan solo había dos personas en uno de los bancos principales. Yo me senté en el último banco y me puse a pensar. No había pasado más de media hora cuando una niña se me sentó al lado. Primero la miré de reojo después de cortar mi línea de pensamiento. La pequeña, de cabello oscuro, tiró de la manga de mi cazadora tejana que llevaba puesta y tuvo toda mi atención. Me sonrió enseñándome los dientes. Era bonita y le brillaban mucho los ojos verdes.
—¿Y quién eres tú? —le pregunté en susurros. Ella no dejó de sonreír, pero no soltó ningún sonido—. ¿Entonces no me vas a decir tu nombre? —demandé, animándola a contestar. Torció la cabeza, pensando y al final negó muy sonriente. Después comenzó a gesticular rápidamente con una serie de símbolos que me recordaron a la lengua de signos que desgraciadamente no conocía. No podía entenderla y eso pareció decepcionarla. Suspiró, levantó una mano y creó un globo de luz del tamaño de una pelota de tenis. Me indicó que levantara mi mano y con cuidado, depositó la esfera luminosa en la mía. Ésta vibró y explotó y mi mano absorbió la luz. Al instante me embargó uno de los sentimientos más hermosos que había experimentado nunca. Me desconcertó tanto que una lágrima me cayó rodando mejilla abajo sin control. ¿Qué había sido aquello? Parpadeé de nuevo aún sintiendo los residuos de aquella luz y miré a la niña. No había ni rastro de ella. En su lugar, vi acercarse a alguien que no esperaba ni deseaba ver en esos momentos. Sin embargo, era incapaz de sentir ira, así que me resigné en el banco y lo esperé.
—¿Te ha gustado mi regalo? —inquirió el hombre al que el destino le había otorgado la oportunidad de ser mi padre. Y un aire de decepción cruzó mi rostro.
—Hubiera preferido no saber que lo enviabas tú. Tienes el don de envenenar lo que tocas. —Torcí el gesto—. ¿Qué se supone que era?
—¿Qué era? —Repitió mofándose—. ¡Era amor! Genuino e inocente amor de tu futura hija. —Lo miré perpleja y dolida.
—¿Qué? Ella… —Mi padre sonrió complacido y asintió.
—Nació muda. Fue el precio que tuvo que pagar su madre por exceder su índice mágico mientras la gestaba y salvar al mundo. —Boquiabierta me tenía.
—Por mi culpa —balbuceé.
—La magia siempre se cobra su suerte, pero tú puedes valerte de ella para saldar tus deudas. Esa niña sabe lo que no está escrito. No te preocupes por ella. —Se cruzó de brazos a mi lado y suspiró.
—¿Qué quieres de mí? —le pregunté, consciente de que aquella visita no era gratuita.
—Darte ánimos. —Me reí.
—Un poco tarde para eso —le respondí mosqueada, notando que toda aquella bondad que me habían regalado comenzaba a desvanecerse.
—Tu madre siempre te quiso alejar de mí y en cierto modo tenía razón. No soy una buena influencia. Pero eso no significa que no te desee lo mejor. Me he mantenido en un segundo plano, sin agobiarte y así seguiré si no quieres verme.
—¿La mataste tú? —Nos miramos—. ¿Mataste o mandaste matar a mi madre?
—No. Deseé hacerlo cuando se marchó, aunque las cosas se torcieron mucho y comprendí que hacía lo correcto. Teníamos nuestras diferencias y cada uno siguió su camino. —¿Se podía mentir dentro de una iglesia? Mi parte más crítica me gritaba que sí, pero era lo que había.
—¿Y Sirio?¿Quién es en realidad? ¿Trabaja para ti?
—Lo puse en la vida de tu madre por interés, lo reconozco. Necesitaba que alguien me contara como iba todo y que se asegurara de que mi hija estaba bien.
—Y que eligiera aceptar el Duelo en el momento adecuado también —continué, comprendiendo que el altruismo no era una de sus virtudes—. ¿Entonces quién la mató?
—No lo sé. Hay muchas facciones entre los magos, envidia, odio. La conspiración no es nada raro.
—Pero con su muerte, tú te asegurabas que me dejaba enredar. Conseguías conmigo lo que nunca conseguiste con ella. —Entornó los ojos— ¿Por qué ese fue siempre tu objetivo, no? Acceder al trono manipulando a una de nosotras que por linaje tenía opción al Duelo. Te repito la pregunta: ¿La mataste tú?—Hubo un silencio molesto.
—No —repitió contundente—. Si lo hubiera hecho acabarías enterándote y no me lo perdonarías nunca. No la molesté, por lo menos en los últimos años de su vida y lamento profundamente lo que le hicieron.
—Está bien. Es suficiente. ¿Sabes rezar? —Me miró extrañado, se encogió de hombros y asintió—. Bien. Dicen que si le pides algo con mucha fuerza a Dios, éste te responde y tengo intención de que me escuche hoy.
—De acuerdo. ¿Quieres que me ponga de rodillas? —preguntó irónico.
—No. —Aunque la tentación me cruzó el rostro. Suplicar no le iría nada mal—. Solo llama su atención para que yo pueda hablarle. —Así que empezó a susurrar su peculiar plegaria y aproveché aquel sonido de fondo para cerrar los ojos y hablar con el corazón.
Mucho más tarde cuando abandonábamos la iglesia se me ocurrió algo más.
—¿Cómo supiste dónde encontrarme? —le demandé intrigada. Él torció el gesto en una sonrisa rota y añadió:
—Ésta era la única iglesia en la que entraba tu madre. —Lo miré conmocionada—. No era creyente, pero decía que este templo era mágico.
—¿Y lo es? —Quise saber a pesar de haber tenido ya una experiencia poco común en su interior. Él se limitó a sonreír enigmáticamente y a darme unas palmaditas en la espalda mientras salíamos a la luz de Poniente.
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14. El Trono del Oeste

  «Llevo las alas cortadas y este puto mundo es un regalo. Caído del cielo. Por dentro, soledad y llanto. He puesto los brazos en cruz, antes de dar el salto. Abajo solo hay vacío, mi meta es el cielo estrellado»

 
¿Qué ocurre cuando no sabes qué ocurre? Así me sentía yo caminando en un oscuro desierto de arena. La sentía bajo mis pies, fría y seca. Llevaba los pies descalzos, lo que facilitaba mi avance e intentaba seguir una dirección fija aún sin saber adónde iba. Soplaba un viento gélido que me helaba la sangre en las venas y me hacía tiritar. Caminar me mantenía la temperatura en el cuerpo y ello me impulsaba a seguir avanzando. De repente, vislumbré una luz a corta distancia. La oscuridad se comía la luminosidad y era difícil no perderla de vista. Avancé más deprisa a pesar del esfuerzo de bregar con la arena y, finalmente, conseguí llegar al lugar iluminado. Y entonces la vi. Era ella. La niña de la iglesia, la que mi padre había bautizado como «mi hija». Estaba arrodillada en la arena y miraba algo que contenía entre las manos. Me acerqué para ver mejor y ella levantó la cabeza hacia mí. La luz parecía emanar de ella, sin embargo, no podía ver lo que manipulaba. Estaba seria y tenía la mirada triste. Avancé un paso hacia ella, pero levantó una mano para detenerme. Paré en el acto, no por voluntad propia, sino por una fuerza invisible. Y entonces escuché un aleteo cercano, parecía un pájaro, no, muchos. Graznaban en la oscuridad. Los escuché acercarse con su sonido estridente. Pasaron sobre mí y me rozaron la cabeza, así que me agaché y me tapé con las manos. No obstante, me ignoraron y se abalanzaron sobre la niña. Grité.
Ella los miró sin miedo, cruzó los brazos sobre su pecho y creó un escudo a su alrededor mientras los cuervos la picoteaban. Miré horrorizada la escena y volví a gritar. Pero de mi boca no salió ningún sonido. Mi voz estaba muerta. Los cuervos insistieron, se arremolinaron sobre ella y la niña se fue agachando bajo su peso, retorciéndose. Mis alaridos me quemaban por dentro pidiendo ayuda y conjuré cada palabra mágica que podía usar contra aquellos malvados pájaros. Lloré cuando vi el primer picotazo sobre su piel rosada. No podía acercarme a ella. Vi la sangre correrle por un brazo. Vi como caía vencida y su luz se extinguía entre las tinieblas. Ghillé de nuevo, agónicamente, con un dolor desconocido y de mí nació una fuerza nueva que barrió los cuervos. La niña abrió los ojos cuando llegué hasta ella, toda barrera invisible fallida. La sujeté entre mis brazos desesperada y le acaricié el cabello. Ella me repasó con la mirada y contra todo pronóstico, sonrió. Las heridas desaparecieron de su cuerpo y lentamente la tenue luz que desprendía se hizo intensa hasta volverse cegadora.
Desperté en mi cama. No había querido hablar con nadie desde que volví de Poniente y me había ido a dormir antes de que anocheciera. Así que me levanté y miré por la ventana. Estaba oscuro. El aire fresco me despejó la mente y sentí alivio ante el peso de mi conciencia.
—No haces buena cara —me sugirió el vampiro al que había sentido acercarse. Su presencia me reconfortaba más de lo que estaba dispuesta a admitir.
—He tenido un día horrible —reconocí.
—¿Y la noche? —No contesté. Suspiré. Aún seguía pensando en quién sería el padre de la niña.
—Hoy es el Duelo —le informé. Asintió—. Y no he conseguido romper el hechizo de reencarnación. ¿Estaréis contentos no? No estoy preparada para luchar. Todo me sale mal —confesé apagando la voz.
—Déjame entrar —insistió. Las lágrimas corrían por mis mejillas. Noté su angustia, pero no podía permitírselo aún. Le había cerrado mi corazón al mundo.
—No puedo —le supliqué con un hilo de voz. Luego un sonido me llamó la atención y miré hacia abajo. Ni rastro del vampiro. Vi un movimiento en el tejado y comprendí que había saltado hasta allí. No sabía qué se proponía, pero enseguida lo vi en acción. Del tejado saltó hasta el alféizar de mi ventana e inmediatamente me eché para dentro. Se quedó en cuclillas en un perfecto equilibrio. Tras él, la noche y la caída libre de dos pisos de altura. Me quedé allí parada, ensimismada, mirando la perfección de sus rasgos. Tenía una medio sonrisa encantadora, el cabello ligeramente largo y ondulado cayéndole bajo las orejas. La nariz recta, los ojos azules que ahora se veían oscuros. Alargó una mano y la barrera protectora de mi casa le impidió llegar a mí. Se vieron chispas y su rostro apreció el esfuerzo que tuvo que hacer para no apartarla. Pronto empezó a salir humo de su piel, pero no se detuvo. Penetró la barrera mágica, llegó hasta mi cara y la acarició, llevándose con él las lágrimas que caían a la deriva. Después apartó la mano y me sentí extrañamente reconfortada.
—Estás loco —le reprendí. Siguiendo el movimiento de su mano que aún desprendía un humo sospechoso. La miró detenidamente y sonrió.
—Ha merecido la pena. —Nos miramos. Mi corazón latía con fuerza—. Tú mereces la pena. No lo olvides nunca, estés delante de quién estés. —Hizo una pausa para que asimilara sus palabras. Lo harás bien.
—Gracias —le correspondí sin demasiada convicción. Asintió. Luego miró al cielo que empezaba a clarear y supimos que había llegado la hora de despedirnos.
—Cuídate de la noche, vida de mi corazón. —Me guiñó un ojo y de un salto se zambulló en lo que aún quedaba de brisa nocturna, perdiendo su rastro al instante. Lo sentí alejarse a gran velocidad buscando el reparo de la tierra que lo guardaría de la luz del sol. Me quedé sola en la ventana a una hora del Duelo que iba a cambiar mi vida. Me vestí rápidamente con ropa holgada y flexible y lo más oscura que encontré, si sangraba que por lo menos no se notara mucho. Me até el cabello en una larga trenza oscura y me pinté la raya de los ojos de un negro azabache para que vieran mis pinturas de guerra. Escuché a Gadreel aparcar ante mi puerta, aunque no entró. Habíamos tenido un día muy tenso y aquellas eran las consecuencias de nuestra reñida relación. Así que salí de casa y me subí al asiento del acompañante. Me puse el cinturón y esperé a que el motor se pusiera en marcha, pero no lo hizo. Me giré sorprendida y lo miré detenidamente. Quería hablar.
—Lo siento. Nunca quise hacerte daño —me declaró, aunque yo ya lo sabía. Quería protegerme y ayudarme. ¡Había sido mi ángel de la guarda!
—Lo sé —le confesé—. Estoy cabreada con el mundo, pero tú no tienes la culpa. —Sus ojos brillaron de emoción. Encendió el motor y salimos en busca de nuestro destino.
El río Olara brillaba bajo las primeras luces del día y las últimas estrellas se escondían ya cuando llegamos a Poniente. Pensé que iríamos a la Sede del Consejo Mágico, pero en su lugar, nos marchamos a las afueras y aparcamos junto a una vieja nave abandonada. No éramos los primeros en llegar y noté como me temblaban las manos al bajar del coche. Las piernas parecían aguantar mi peso, sin embargo, de momento estaba echa un flan. Gadreel caminó en silencio junto a mí y vi cómo miraba ceñudo a unos cuantos asistentes para que se apartaran de la puerta. En cambio, lo que me encontré dentro no me animó más. Había mucha gente. Cientos. Una duende me hizo firmar un papel para eximir de toda culpa al Consejo en caso de lesiones incurables y/o muerte en el transcurso del Duelo y lo encontré de lo más trivial. Incluso el mundo mágico tenía su burocracia. Así que enseguida olvidé el hecho y di un vistazo a mi alrededor.
Había caras conocidas, duendes y gnomos de la Casa de los Magos y amigos de Gadreel, el Centauro de la Casa de la Muerte, algunas veladas hermanas negras, Sirio con una extraña sonrisa en su rostro, mi padre justo enfrente cruzado de brazos y con semblante serio, el genio al que había liberado conversando con el diablo del puente, una docena de medio convertidos de la Casa de Accaro que se habían apartado considerablemente del resto. Mi primer maestro, el padre de Jinad, estaba sentado sobre una roca y se miraba las uñas con interés. Reconocí a docenas de wiccanas del covent de mi madre a las que apenas había vuelto a ver desde su funeral. Y, al final de todo, en un rincón solitario, estaba Elbeth. Vestía poco llamativa en aquella ocasión y cualquiera que no la conociera pensaría que quería pasar desapercibida. Nada más lejos de la realidad. Conocía mi talento para percibir señales vampíricas y la suya, aunque rara, no dejaba de emitir esa señal. Que estuviera apartada solo favorecía que sus ondas mentales me llegaran con claridad. Si cerraba los ojos, era a la primera que localizaría sin error. Quería dejarme claro que estaba allí y a pesar de lo dura que había sido con ella la última vez que nos vimos, le agradecí su presencia.
Desde mi posición, sobre un promontorio de escombros varios, podía verlo todo y ellos me verían a mí. Hubiera preferido intimidad, pero hacer el ridículo ya no me molestaba tanto como antes. Lo hacía, maldecía, me arrepentía y pasaba a otra cosa. Así es la vida, nadie es perfecto.
La luz brillante del amanecer penetró en el promontorio donde me encontraba y escuché de inmediato un estridente gong. Todos los murmullos cesaron, los rezagados corrieron en busca de una mejor situación y los observé cómo me repasaban con la mirada, calibrándome. Entorné los ojos, cegada momentáneamente por el sol y vislumbré una sombra que se movía a mi derecha. Jinad Alkaraz iba vestido de negro, de cuya tela oscura resaltaba su piel blanca como la leche. Sus diminutos ojos, negros como el carbón, brillaban con intensidad desmedida. Se mantuvo a cierta distancia mientras preparaba sus manos frente a su cuerpo. Y en ese instante supe que no podría vencerlo. Lo vi con claridad. No solo se trataba de aptitudes mágicas, sino de oficio. Él era un nigromante consumado, amante de sus poderes oscuros, le gustaba dar caza y muerte a sus víctimas, estaba sobradamente preparado para ello. Mientras que yo tenía que concentrarme para defenderme o mantener una ofensiva. Estaba perdida y la ansiedad galopó en mis venas y se transformó en un penetrante dolor en el pecho. Conté hasta diez para relajarme. No había llegado hasta allí para caer víctima de un infarto. Si fracasaba, que fuera luchando. Siempre cabía la posibilidad de que mi oponente se tropezara y se administrara un golpe fatal o se incendiara él mismo con una bola de fuego. Aquella reflexión me hizo gracia y sonreí divertida, aunque a él le pareció una provocación y frunció el ceño con rabia. En fin, no se podía caer bien a todo el mundo.
Se escuchó de repente un segundo gong y una duende anunció con solemnidad el comienzo del Duelo. Moví las manos con rapidez para crearme un escudo. Era de los pocos hechizos que me salían bien, casi perfectos aseguraba Gadreel y realmente lo creía, sobre todo en esos momentos deseé creerlo. Estaba segura de que mi oponente me atacaría primero y así lo hizo. La bola de fuego impactó contra mi escudo, que resistió, y crucé las manos sobre el pecho para devolverle el fuego. Esto lo había aprendido de Fobos, puesto que los vampiros usaban la energía de otros en su beneficio. Devolver la magia era una práctica extendida en toda la comunidad mágica, pero no se veía con buenos ojos, es más, se consideraba poco ético robar a otros. Sin embargo, como me enfrentaba a un nigromante creía que lo pasarían por alto. La tanda de bolas de fuego se prolongó durante un tiempo indefinido que me pareció una eternidad por estar usando los mismos movimientos una y otra vez.
Finalmente, comprendí que su estrategia era cansarme para desgastar mi escudo. Decidí entonces detener el tiempo como ya había hecho alguna que otra vez. Tres bolas de fuego se quedaron rodando sobre sí mismas en el aire viciado que había muy cerca de mi cabeza. Me moví entre ellas hasta llegar a mi atacante. Gesticulé con las manos buscando la señal de repulsión que iba a usar contra él, pero no estaba paralizado como me había hecho creer. Giró sobre sí mismo para evitar el embiste del signo que había arrojado sobre su cuerpo y me lanzó por los aires con una sola mano. Volé muy por encima de las bolas de fuego que relucían como cometas y me estampé contra una pared de cemento que se resquebrajó por el impacto. El dolor fue tan insoportable que aullé y reconocí que no sabía si podría levantarme. Después, la intensa luz de las incandescentes esferas aproximándose hacia mí, me hizo reaccionar.
Horrorizada puse todo mi empeño en rodar por el suelo y escapar de ellas. Finalmente, escapé por los pelos y el fuego impactó contra la misma pared donde yacía segundos antes. Jadeando, volví la cabeza hacia mi oponente que sonreía con suficiencia. No se detuvo ni un instante, alzó ambas manos al cielo y movió los labios, aunque el sonido no me llegó. Rayos rojos como la sangre cayeron de lo que quedaba de techo y, aturdida, me tapé la cabeza con las manos. Mi escudo había sido hecho añicos y tenía que pensar cómo escapar. Levanté una mano y la roté sobre sí misma, invocando al viento, y un remolino de aire me envolvió repeliendo los temidos rayos que se ahogaban en la boca de éste. Aproveché para incorporarme y arrojarle una lluvia de piedras que apenas le rozaron. Estaba exhausta ya y apenas llevábamos un par de horas, cuando se le ocurrió su siguiente ataque.
«¡Muere, amante de vampiros!», rugió a modo de insulto y me arrojó una estaca alargada de madera. Me aparté a un lado, sin embargo, el palo viró en mi dirección, persiguiéndome. Corrí con todas mis fuerzas, pero fue inútil. La magia que pude enviarle falló y la barra me atravesó el hombro izquierdo reteniéndome contra el suelo. Un dolor inmenso me hizo estremecer y se me nubló la vista, noté como la sangre cálida me bañaba la piel e incluso los párpados se me tiñeron de rojo cada vez que cerraba los ojos. No podía moverme y de mi garganta salían lastimeros gemidos y sonidos guturales que no podían formar palabras.
Escuché unos pasos. Jinad se plantó delante de mí con apenas unos arañazos en su cara de pez. Luego levantó el pie y pisoteó la punta de la estaca que me había clavado, hundiéndola más profundamente y llenándome de un dolor inigualable. Me odiaba, podía verlo en su rostro y el sentimiento era recíproco. Me había estado escondiendo tras mis amigos y ahora comprendía lo bien que habían hecho su trabajo al protegerme de aquella manera. Sin ellos, nunca hubiera llegado a ese día. Sentí la rabia arder casi tan alto como el dolor, olvidé la ética, olvidé la luz, cerré los ojos y me concentré en la oscuridad de aquel alma impía que se mofaba de mí. Lo había hecho con plantas y era la primera vez que practicaba con humanos. Si algo había aprendido de mi amante vampiro, como lo había llamado él, era como alimentarme energéticamente de otros.
Recogí, sorbo a sorbo, la energía de mi oponente como si respirara a través de él. Y para cuando él se dio cuenta y se tambaleó junto a mí, yo ya tenía lo que quería. Forcejeé con la estaca, me la arranqué de cuajo, grité y aullé y la así con fuerza como si fuera lo último que hacía. Me abalancé sobre él con furia con una nueva locura naciendo en mí. Él trastabilló, debilitado por la energía robada y lo apaleé con la madera hasta que la sangre comenzó a manarle de la cabeza. Cayó de rodillas y se desplomó sobre el suelo. No había sido un golpe mágico o elegante, ni nada parecido; pero como me consideraban un poco nigromante por usar las artes negras de los vampiros, tampoco es que fuera a manchar mucho más mi reputación. Jadeante, me senté en el suelo y me concentré en respirar. Alguien entre el público gritó «¡Bruja!», y miré en su dirección. Solo fueron unos segundos, un instante de distracción, pero del cielo cayó un último rayo rojo como la sangre y me atravesó. Noté el fuego abrasador del mismísimo infierno y sentí que todas mis extremidades se retorcían. Eché los ojos hacia el cielo como si mi mente bloqueada aún buscara las respuestas allí mientras escuchaba como se ponía en pie el siguiente Rey del Oeste.
♥♥♥
Todo se reduce al tiempo. Ganar o perder. Vencer al entramado que nos enreda con sus pormenores o seguir al destino que no entiende de direcciones ni caminos. ¿Somos lo que somos, o lo que nos hemos empeñado en ser? Me he traicionado muchas veces al pensar que soy otra, pero la verdadera Archana no tiene definición propia. Se pasea entre la luz y las tinieblas, bebe de fuentes otrora envenenadas y de ella solo emana incertidumbre tenebrosa. No apostaría por mí si fuera a perder mucho con ello. Solo soy una distracción pasajera que no tiene buenas raíces. Descubrir mis debilidades más profundas nunca me ha ayudado en nada en esta vida. No obstante, ¿a quién engañamos si pretendemos ser lo que no somos? A nosotros mismos. Y yo me había mentido y mucho, al pensar que podía vencer a un nigromante consumado, a un hijo de los más oscuros secretos de la magia.
Había tenido valor, había empleado todas mis fuerzas en ello, otros habían arriesgado sus vidas por mí, pero no había conseguido lo que todo el mundo esperaba. Probablemente, ese fallo me había costado la vida. No sentía nada, ni dolor, ni miedo, ni ira. Solo oscuridad siniestra bajo los párpados. Ni sueños, ni fantasmas, ni recuerdos. Solo profunda oscuridad donde la vida tenía que llenarme con sus colores. Forcejeé con la negrura, aunque nada sucedió. Si aquello era la muerte me pareció de lo más insípida y fue la primera vez que agradecí mi hechizo de reencarnación. Entonces detecté una diminuta luz, me acerqué en la oscuridad o ella se acercó a mí. Intenté atraparla con manos invisibles, mas se me escurría continuamente. No me notaba cansada, ni airada por no conseguir mi objetivo. Hubiera podido estar haciendo aquello durante siglos. Entonces la luz se hizo progresivamente más intensa y sin quererlo, me engulló y me escupió con el mayor de los dolores del mundo. Grité tanto que me pitaron los oídos y mi garganta era un camino de mil cristales rotos. Si dije algo nunca lo recordé pues todo lo invadía aquel dolor siniestro. Mi boca se abrió para protestar y solo arrojó espasmos lastimeros que acompañaban a la muerte. Y, aunque ésta nunca llegó, me quebró por la mitad mientras el resto de mi ser luchaba contra ella.
Me retorcí y noté el cuerpo contorsionado en extrañas posturas, rodando en una agonía insoportable. Me doblé a un lado y vomité, aunque poco pudo salir de mi estómago vacío. Y allí me quedé en posición fetal, absorbida por una serie de convulsiones que me agitaban sobremanera. Poco a poco, se fueron espaciando hasta que cesaron definitivamente. Entonces me percaté de varias cosas a la vez. No notaba el brazo izquierdo, pero tenía sobre el hombro un dolor que irradiaba hacia el pecho y que absorbía cualquier otro dolor cercano. Las sienes me daban punzadas acompasadas con el pulso y su ritmo era constante y martirizador. De la espalda me llegaban pequeños latigazos de fuego que hacían que moverme fuera un placer prohibido y sentía, a su vez, el sabor metálico de la sangre en la boca. También sentí una mano colocada estratégicamente sobre mi hombro herido de la que irradiaba algún tipo de magia curativa que me adormecía el brazo y apagaba un poco el dolor.
Otra mano estaba presionando la parte posterior de mi cabeza espaciando el martilleo que amenazaba con explotar dentro de mí. También descubrí que podía abrir los ojos y no estaba segura de querer hacerlo. No iba a llorar por haber perdido. Estaba viva y era más de lo que había esperado. Y el dolor, éste hacía correr lágrimas saladas por mi cara y escocía los arañazos. Abrí los ojos con rabia y me encontré a Gadreel arrodillado junto a mí. De él era la mano que me sostenía la cabeza. Tenía los ojos rojos de haber llorado y vi en su expresión sincera el horror que estaba viendo. Intenté levantarme, pero no pude. Volví a caer sobre la tierra y aquel pequeño impacto amenazó con robarme la conciencia de nuevo. Le miré con ojos suplicantes y me habló en voz baja, casi en un murmullo instándome a quedarme quieta. Sentí frío y empecé a temblar. Gadreel desvió su vista entonces a otra persona e intercambiaron palabras que no pude interpretar. Solo escuché la voz de una mujer, aunque no pude entenderla. Una segunda figura se arrodilló junto a Gadreel y extendió sus manos hacia mí. La miré mientras me elevaba en el aire como si no pesara nada.
Elbeth, su rubia cabellera brillando bajo la luz del día como un auténtico ángel. No había expresión en su rostro. Me sujetó con fuerza y me transportó a donde quisiera llevarme, mientras mis ojos se prendaron de ella imposible ya desviar la mirada. Sabía el esfuerzo que tenía que estar haciendo para no sucumbir a la llamada de la sangre que emanaba de mi cuerpo y sentí por dentro que nunca dejaría de agradecérselo lo suficiente. La voz de la mujer desconocida resultó ser la directora de la Casa de la Muerte y unir su voz al velo negro que había apartado de su rostro me ayudó a recordar. Aparte de ellos no vi a nadie más. La nave abandonada y destruida, ahora estaba vacía y me pareció que todo había sido un sueño y que el dolor se acabaría cuando despertara.
Me llevaron a la parte trasera de una camioneta donde había una camilla. Allí me tumbé y fui incapaz de encontrar una posición cómoda y digna a la vez, así que volví a la posición fetal con el hombro dañado al aire, ya que cualquier presión me hacía rabiar.
—Ella querría estar en su casa —rugía Gadreel enfadado.
—Pero en nuestra Casa tenemos más opciones de tratarla adecuadamente. —Intentó razonar con él la hermana negra. Gadreel pareció reírse irónicamente.
—No es esa clase de ayuda la que necesita —escupió las palabras a la mujer que había insinuado que me estaba muriendo.
—Pero… —replicó la hermana.
—Se va a poner bien. Lleva la sangre de Fobos y él es uno de los vampiros más poderosos del mundo —intervino Elbeth tajante—. Puedes dejarnos ahora. —La mujer siseó, murmuró y luego se alejó arrastrando los pies. La medio-elfa se quedó conmigo mientras Gadreel conducía hacia mi casa.
—¿Por qué no me ha matado? —me atreví a preguntar con voz afónica.
—Mostrar compasión delante de toda la Comunidad Mágica le otorga credibilidad. Es una tradición que el ganador no mate al contrincante —me explicó ella.
—Pero… ¿Cómo vais a curarme? Estoy rota. —Ella me colocó una mano en la mejilla y me secó las lágrimas que saltaban sin quererlo de mis ojos cansados.
—Tenemos un remedio casero muy bueno. —Sonrió enigmáticamente y estaba a punto de preguntarle cuál era cuando perdí la conciencia.
No estuve realmente despierta durante días, pero aquella primera noche, tras sucumbir a la soporífera medicación tuve sueños realmente extraños. Primero vi a mi madre en carne y hueso, como si nunca se hubiera marchado. Estaba sentada a los pies de mi cama y sonreía. Llevaba puesto su vestido rosa favorito que le había manchado sin querer cuando tenía once años. Sin embargo, ahora su ropa parecía nueva y ella, joven y hermosa. Me decía: «Venga, despierta dormilona o llegarás tarde». Y aturdida le respondía: «¿A dónde?». Ella se mesaba los cabellos castaños y me daba unas palmaditas en la pierna. «A tu boda». Me anunció alegremente. Yo no entendía nada. Pensé con quién iba a casarme y cuando me había perdido ese capítulo de mi historia personal. La miré contrariada y se apresuró a darme una explicación. «¿No lo recuerdas? Hoy vas a casarte con el Sol y con la Luna. Serás una de nosotras, una sacerdotisa». Me quedé perpleja, escuchando sus palabras. Tenía la vaga sensación de haberlo vivido ya y de que era otro de aquellos recuerdos ocultos que acababa de atraer a mi memoria, sin embargo, otra parte de mí pensaba que esta era la vida que tenía que haber llevado de no torcerse las cosas como lo habían hecho, si ella estuviera viva y yo no supiera lo que era el Duelo.
En mi mente se mezclaron imágenes del claro de un bosque al atardecer. La luna y el sol muy próximos en el cielo y un círculo de velas envolviendo a un grupo de mujeres envueltas en túnicas de suave seda translúcida. Las sinuosas formas comenzaron a bailar en derredor formando un remolino de risas y perfumes varios, se soltaron y cayeron jadeantes sobre la hierba. Yo me encontraba en el centro envuelta en mi propia tela, el firmamento estaba teñido de muchos colores y todo era embriagador. Comencé a respirar con dificultad. Miré a mi alrededor y lo vi todo en llamas. El fuego lamía las hierbas, los árboles, la tierra y competía conmigo por el oxígeno. Me eché al suelo y me arrastré, pero estaba acorralada. Las llamas cada vez estaban más cerca y no podría aguantar mucho más. En mi sueño no tenía magia ni había oído hablar de ella, así que ahogué un grito y me zambullí en el fuego abrasador.
En otro de mis sueños de aquella noche nefasta me encontré a Fobos sentado en mi cama. Yo no sabía cómo había vuelto a entrar en casa, pero solo mi madre podía haberlo hecho y no sabía si había sido para bien o para mal. Estaba allí, aunque no tenía fuerzas para tocarlo. Él me escrutaba con la mirada, muy serio. Luego se llevaba una muñeca a la boca y perforaba con sus colmillos su blanca piel. La sangre manó como si de una fuente se tratara y la precipitó a mi boca entreabierta. Noté como caía cálida por mi garganta hasta que fue suficiente y él la apartó. Presionó con su otra mano la herida y ésta se detuvo sin dificultad, sanando al instante. Luego acercó su boca a la mía y con un beso selló el regalo que me acababa de dar. Yo sabía en mi fuero interno que necesitaba tres donaciones de sangre de un mismo vampiro para convertirme en uno de ellos y ésta era la segunda, así que con aquello me había salvado la vida y convertido en una medio-vampira. Quizás si era lo bastante fuerte podría repeler su veneno o morir.
Mi madre resplandecía cual fantasma era y tenía el rostro dulce y crispado a la vez como si no pudiera dominar sus emociones. Últimamente no la dejaba descansar en paz. Al otro lado de la cama estaba Fobos con el rostro sombrío, al que mi madre definitivamente había vuelto a permitir el paso a nuestro hogar. Estaba serio y el vínculo me transmitía un sentimiento profundo de determinación. Sentí su ira y me compadecí del pobre que tuviera que sufrirla.
Cuando volví a abrir los ojos me encontraba en una estancia grande y clara donde prendían docenas de velas. Había mucha gente hablando distraídamente, junto al fuego que quemaba en una chimenea o bebiendo en grandes jarras. Me paseé entre ellos un rato sin saber dónde me encontraba. Finalmente, alguien me puso una mano en el hombro dañado y en lugar de dolor sentí una corriente eléctrica que me recorrió hasta los pies. Me giré sobresaltada y me aparté.
—No te asustes —anunció un hombre mayor. Tenía arrugas en el rostro y el cabello totalmente blanco, sin embargo, me resultó familiar. Me toqué el hombro para comprobar que no había sufrido más daño y él siguió esa dirección con la mirada—. Te estamos curando. Unos cuantos impulsos mágicos más y no perderás el brazo —puntualizó sonriendo y me pareció una espléndida noticia.
—Gracias —alcancé a decir—. ¿Dónde estamos? —Me mataba la curiosidad.
—En la casa familiar. —Sonrió de nuevo—. Aquí nos reunimos para honrar a la familia.
—¿Qué familia? —quise saber intrigada. Él abrió las manos para abarcarlos a todos, aunque nadie nos prestaba atención.
—Nosotros somos tu familia, Archana. Juramos protegerte y prestarte nuestra energía cuando la necesitaras. Así nos lo pidió tu padre y obedecemos con placer. —Me quedé sin palabras, comprendiendo al fin a quién se parecía ese señor—. Soy tu abuelo. Y aquí el dolor no puede llegar hasta ti, aprovéchalo. —Me sentó en una mesa y me ofreció una gran jarra de cerveza fresca. La miré dubitativa, aunque estaba sedienta. La sujeté entre mis manos sopesando su peso y luego decidí que después de todo lo que había sufrido ya era hora de que alguien me ofreciera un buen trago. La levanté con ambas manos y tragué como si me fuera la vida en ello.
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15. Luna Pagana

    «Y el día que muera, irá mi sombra delante, con la calavera de olvido. E irán mis ojos llorando, por lo que han perdido. Que a nadie le debo un beso, porque siempre los dejo colgando; de esa piel que ama el alma, mientras el corazón sigue soñando»

 
Lo peor que le puede pasar a un ser humano, sobre todo a uno inseguro como yo, es fracasar. Pero como lo de la perfección no está a mi altura y acostumbro a aprender de la vida de la peor manera posible, un fracaso más o menos, nos es tan importante. Las cosas comenzaron a colocarse en su sitio lentamente y atisbé un poco de luz en aquel caos que habían sido los últimos meses de mi vida. Gadreel estuvo a mi lado todo aquel tiempo que estuve convaleciente, me acompañaba a las rehabilitaciones con su amiga de la Casa de los Magos y accedió a dejarme volver a trabajar en su bar cuando se lo supliqué por tercera o cuarta vez. Elbeth y Fobos habían desaparecido desde aquel aciago día en que perdí al Trono del Oeste y, aunque suponía que sus motivos tendrían, los echaba de menos. Al principio me había enfadado al comprender que Fobos me había dado su sangre sin preguntarme primero a sabiendas de que con una sola toma más me convertiría en vampiro.
Después, cuando su sangre surtió efecto y me salvó la vida, intenté mirar lo bueno de la situación y aprovechar mis nuevos poderes vampíricos. El sol me molestaba un poco si pasaba demasiadas horas a la intemperie, aunque nada que no pudiera soportar, era algo así como una jaqueca inoportuna. Los sonidos estridentes me producían dolor en los oídos y había agudizado mucho la audición con lo que podía escuchar conversaciones bastante alejadas. La visión también era mejor y podía escrutar con detenimiento a casi cualquier distancia. Las heridas cicatrizaban enseguida y me habían dicho que no me pondría enferma. No parecía haber muchas desventajas y el único inconveniente era que si en un año no me convertía del todo, los poderes de los que ahora disfrutaba irían desapareciendo hasta extinguirse del todo. Tenía un año para pensármelo, pero no estaba dispuesta a convertirme en vampiro otra vez. Tenía el recuerdo amargo de una vida pasada y ese capítulo de mi vida ya había finalizado. Me había salvado la vida y agradecida que estaba.
Era un viernes por la noche. Navidad estaba cerca y habían colocado ya los adornos luminosos en las calles que se encendían al anochecer. El aire de la noche se llenaba del vaho de nuestras voces cálidas al hablar, mientras descansábamos en la parte de atrás del bar de Gadreel. Lalia siempre me dejaba la última calada de su cigarro para mí y se marchaba dentro para que lo saboreara sola. No me gustaba fumar, pero había encontrado un placer extraño en desafiar todo lo malo que me rodeaba. Apuré la calada mientras vi acercarse a alguien por la calle. Era una pequeña sombra que intentaba pasar desapercibida. La seguí con la mirada hasta que llegó a mí. Reconocí a la duende mensajera del Consejo Mágico, Syasta, que cargaba con una bolsa oscura a la espalda y entorné los ojos. Siempre me daba malas noticias. Sin embargo, si lo que querían era mi cabellera para colgarla del despacho del nuevo Rey del Oeste, llegaba tarde. Su último rayo me la había chamuscado y ahora tenía que pasar con media melena.
—Archana, me alegra verte tan saludable —apreció la siniestra mensajera del Reino.
—Querrás decir con vida. —Vi un atisbo de sonrisa maliciosa en sus labios.
—De eso precisamente quería hablar contigo. —Enarqué una ceja. ¿Ahora se interesaba por mí?
—Nuestro nuevo y flagrante Rey ha sufrido un tipo de percance que lo incapacita para su puesto. —Me explicó la criatura mágica y sentí como mi pulso se aceleraba.
—¿Qué percance? —quise saber curiosa y así ganar tiempo para pensar. Tiré la colilla apagada que aún sostenía entre mis dedos y metí las manos en los bolsillos del pequeño delantal negro que llevaba sobre la ropa.
—Le han cortado la cabeza —reveló como si le hubieran arrancado una muela. Torcí el gesto repugnada y fascinada a la vez.
—Decapitado. —Aquello me dejaba en una posición ventajosa y peligrosa. ¿Tendría que batirme en Duelo de nuevo?
—Es una forma más suave de decirlo —me aclaró y sacó un pergamino de uno de sus bolsillos—. Según las leyes que nos rigen debo anunciarte que al ser su única contrincante en el Duelo, te pertenece su título. —La miré asombrada—. Y esto también es tuyo. —Y soltó la bolsa que cargaba. Me asomé al interior y vi la cabeza de Jinad mirando al cielo.
—¡Aggg! —exclamé con repugnancia. La duende rió y cerró la bolsa de nuevo—. No quiero esa bolsa.
—Me lo imaginaba. Si me permites se la llevaré a quién sabe apreciar una buena cabeza. —Asentí totalmente de acuerdo.
—¿Y eso es todo? —inquirí, sintiendo que el frío del invierno me calaba hasta los huesos.
—Sí. Ya eres Reina del Oeste, ¡qué lo disfrutes! E intenta no acabar como éste. —Me guiñó un ojo, se cargó la bolsa al hombro y desapareció dejando a mis pies el pergamino que acababa de mostrarme. Lo leí un par de veces, confundida, alegre y temerosa a la vez, tras lo que entré en el bar. Alguien me pasó una bandeja y me señaló una mesa y obedecí como un autómata. Estuve a punto de tropezar con mis propios pasos de ensimismada que estaba cuando sentí su presencia. Había un vampiro sentado en la mesa más apartada del local, lejos de las luces. De todas las visitas inesperadas que podía recibir aquella noche de grandes noticias, aquella era la última que esperaba. Me acerqué con la bandeja vacía fingiendo interés por el cliente.
—¿Qué te trae por aquí, vampiro? —le pregunté a Deimos que estaba degustando un whisky y reprimiendo su menosprecio. Él sonrió. Su cabello claro recortado con esmero. Sus ojos azules no podían competir con el encanto de su hermano, era una burda copia apagada y sin brillo.
—Venía a saludar a la nueva Soberana de este perdido Reino del Oeste. Debes tener cuidado, mira como ha acabado tu antecesor —reprimí una carcajada. Maldito psicópata.
—Y a parte de molestarme, ¿quieres algo más? —Como partirme el cuello, reducirme a cenizas o enterrarme viva. Sonrió y me enseñó sus afilados colmillos como una amenaza, aunque a mí ya no me daban tanto miedo. No estaba muy segura de lo que tenía que hacer una líder en esos momentos, pero como no disponía de una segunda opinión, me saqué la estaca del bolsillo del pantalón y con un rápido movimiento, que apenas captaron los ojos humanos, se la clavé en una mano.
El muy malnacido ni siquiera gritó. Me miró perplejo, extrañado por aquella nueva rapidez que poseían mis sentidos y cerró los ojos casi con placer. Luego sujetó la estaca con delicadeza y se la arrancó de cuajo con la misma velocidad. Se levantó despacio y se metió la mano herida en el bolsillo para que nadie pudiera verle sangrar. Para mi desgracia estaba segura de que se curaría pronto. Luego se dio la vuelta para marcharse no antes de soltarme una de sus perlas.
—Voy a disfrutar desangrándote hasta la muerte. —Y me hizo una reverencia mofándose de mi reciente ascenso.
—Y yo metiéndote la estaca por la garganta y atravesándote el corazón —le espeté malhumorada, aunque no tenía ni idea de si eso se podía hacer. Tendría que practicarlo primero. A él no pareció impactarle mucho y se fue tan tranquilo dejándome echando humo. Advertí entonces a Gadreel que nos miraba desde la puerta del almacén. Me acerqué y hablamos en la clandestinidad de los bidones de cerveza vacíos.
—¿Todo bien? —demandó preocupado y asentí—. ¿Qué quería?
—Ya sabes, advertirme de todas las veces que sueña con matarme y ese rollo. Aunque creo que quería comprobar que Fobos no está aquí y de paso meterse un poco conmigo. No quiero pensar más en él ahora. —Estaba harta para ser más exactos, solo me faltaba este  tipo ahora para bailar la conga en una fiesta sin fin.
—Me he enterado de lo de Jinad —me reveló y asentí preocupada.
—¿Quién lo habrá hecho? —inquirí intrigada. Cualquiera. Incluso el que se acababa de marchar tendría sus motivos. Él no me respondió—. Bueno y ¿ahora qué? —le pregunté sin saber cuál había de ser el siguiente movimiento. Para mi sorpresa, se arrodilló ante mí y me sujetó la mano derecha entre las suyas.
—Entrego mi vida a la Reina del Oeste, así viva para siempre. —Me besó la mano y sentí un escalofrío recorrerme por dentro. No había sido consciente en ningún momento de donde me estaba metiendo y a cuántos como él me había comprometido a proteger, aunque yo había sido siempre la frágil, la débil, la ignorante. Reprimí las lágrimas que se agolpaban en mis ojos. Después de todos aquellos sacrificios, del dolor de mi cuerpo y de mi alma, de las heridas que ya nunca más cerrarían, de las pérdidas y del sufrimiento de los que amaba. Nunca más me sentiría indefensa. Nunca más.
♥♥♥
—De ce te ai intors? ―peguntó el viejo guerrero-vampiro en la cima del Monte del Silencio. El joven Fobos Gül lo miró con desafío, apretó la mandíbula y rasgó el aire con la mano para acallarlo. El viento soplaba tan fuerte que lo obligó a arrodillarse ante la vieja criatura. Bajo aquella pose parecía rendirle homenaje y, aunque no lo hacía expresamente pues su orgullo lo impedía, por dentro sentía que así era realmente y que el viejo guerrero lo merecía.
—Pensabas que iba a marcharme sin más… ― Cerró los ojos con pesar. ―Yo no soy como ellos.
—Te dejé marchar. Bajaste la montaña ―sentenció el viejo con tozudez.
—Pero volví a subirla ―replicó el joven vampiro.
—¿Y dónde está tu lugar muchacho? ¿Arriba o abajo? ―Fobos lo miró consternado.
—Donde me lleve el viento, donde el destino sople su último aliento, donde la muerte no me quiera buscar ―recordó el lema de la montaña y de los guerreros que la habitaban. El viejo pareció satisfecho, asintió y al ponerle una mano en el hombro el viento cesó.
♥♥♥
Se movía con gracia inusitada entre las viejas galerías de piedra que formaban la parte más oscura del castillo. Los pantalones de cuero le proporcionaban agilidad al moverse y el corpiño rojo resaltaba todo lo prohibido y venerado en ella. La melena negra como la noche y lisa como una cascada, le colgaba de la espalda en una larga cola de caballo. Un abrigo de piel marrón danzaba sobre sus hombros a cada paso. Y no se la oía venir, pues llevaba unas botas que le cubrían hasta las rodillas y amortiguaban todos sus movimientos.
Las amplias y oscuras galerías iluminadas por las antorchas dieron paso a las claustrofóbicas mazmorras subterráneas. La luz menguó considerablemente y tuvo que acostumbrar sus ojos a la nueva situación. Tras unas estrechas escaleras encontró el primer corredor y las primeras celdas. Pasó junto a ellos, frente a los ojos que la miraban entre la suplica y la venganza. Los escuchó maldecir, suspirar y gritar en agonía, pero ninguno de ellos le interesaba. Siguió corredor abajo, pasó el siguiente y llegó a otras escaleras que la llevarían más abajo hasta su objetivo. Pasó enfrente de un agujero mohoso excavado en la roca. El olor a humedad era insoportable y arrugó la nariz a disgusto e intentó acercarla a la solapa de su abrigo que olía a perfume de rosas. No había mucho que hacer al respecto, notaba el frío penetrando en su cuerpo, calando hasta sus huesos y cuando exhaló, un halo blanco salió de su boca como si se le escapara el alma en cada aliento.
Se recostó contra la pared más cercana y seca que pudo encontrar y pareció que no le importaba demasiado el contenido de la celda que tenía cerca, aunque solo era una pose y estaba segura de que el vampiro, que la observaba tras los barrotes, lo sabía. Era demasiado fuerte entre los suyos y demasiado humano para su especie. Se sacó el guante derecho y observó la vieja cicatriz de su muñeca. ¡Había sido tan incauta entonces! Sin embargo, aquella señal en su piel, los colmillos que un día la rozaron, los que dragaron su sangre y contaminaron su alma; no eran más que un recuerdo, una advertencia del peligro de creer que los vampiros tenían alma. Solo sed. Muerte y sombra por doquier. El ser se mantuvo en la oscuridad, esperaba. Ella levantó la mano para que él la viera y entonces se dirigió a la oscuridad más profunda de aquella caverna subterránea.
—Demasiado fácil para mí. No te creía tan débil. Así que dime: ¿por qué estás aquí? ―No hubo respuesta instantánea. Hubo un movimiento lento, como si cambiara de posición y se escuchó el sonido oxidado de los grilletes de plata.
—Quería unas vacaciones ―se mofó una voz áspera y rasgada. Ella torció los labios en una mueca y se tapó la mano de nuevo.
—Entiendo que te puedes volver adicto al dolor, no serías el primero. Pero, ¿mío? Tú ya sabes cómo trato a los míos. ―Silencio.
—Me gustan tus recibimientos. Sigues en forma. ―Ella se rió con ganas y él tosió provocando un eco extraño corredor abajo.
—Ambos sabemos que no te voy a matar rápidamente y que tengo toda la vida para torturarte. Sé que no eres el incauto que me quieres hacer creer. Así que te lo pregunto de nuevo: ¿Qué has venido a buscar aquí, Fobos Gül?
—Anita Udvary, cazadora solitaria de los Cárpatos. Tu fama te precede, no querría morir en otras manos, que no fuera en una batalla a muerte contigo —le espetó el vampiro haciendo sonar las cadenas.
—Me halagas, aunque ya sabes que a mí me gusta más torturar que batirme en duelo. Aun así, si se diera el caso y tuviéramos que enfrentarnos, sería un placer atravesarte con mi estaca y reducirte a un pequeño montón de cenizas. Espero que no sea una especie de fantasía sexual —añadió con sorna. Él se rió entre dientes, divertido por las ocurrencias de la mujer.
—Dicen por ahí que conoces a brujas poderosas, que haces tratos con ellas.
—Si es un insulto, te advierto que me importa un carajo tu opinión —sentenció la cazadora con parsimonia.
—No, nada más lejos. Esta es tu casa, he venido hasta aquí con humildad porque necesito tu ayuda —confesó Fobos.
—Yo no ayudo a chupasangres —le aclaró Anita.
—¿Y si te doy mi cabeza a cambio?
—Ya tengo tu cabeza, simplemente aún no la he clavado en una pica. Estás en mis manos y no tienes ningún derecho a pedir mi ayuda. No sé qué pretendes, es absurdo —añadió la mujer cruzándose de brazos.
—Necesito un poderoso contrahechizo y si me lo consigues, te daré el placer de darme muerte —reveló el vampiro antes de dar un fuerte golpe contra la pared y partir los grilletes en dos. Embistió las rejas y parte de la cadena salió disparada hacia la cazadora, que apenas tuvo tiempo de bajar la cabeza. El acero se descargó sobre su espalda y la mujer cayó al suelo exhalando una maldición. Fobos no perdió tiempo, se arrancó los aros que le bloqueaban su magia y fundió la verja para salir al corredor. Podía escaparse, tenía la fuerza y la posibilidad, sin embargo, se quedó y le ofreció su mano a la cazadora.
—Eres un gilipollas —le escupió Anita, ignorando la mano que le ofrecía y colocándose de pie con un rictus de dolor en su rostro—. Podías haberme ahorrado el golpe.
—Tenías que ser consciente de lo que te estoy ofreciendo —le aclaró el vampiro—. A mí me parece un buen trato.
—Quiero todos los pormenores antes de aceptar. ¿Para qué quieres el contrahechizo? —demandó mientras se sacudía el polvo del abrigo y se palmeaba la espalda. Podría haber llamado a sus guardias, pero en su fuero interno, reconocía que la osadía de la criatura de la noche le había gustado. Le gustaban los desafíos.
—Amo a una mujer atrapada en un hechizo de reencarnación, su ángel de la guarda sacrificó sus alas para que su alma nunca se desvaneciera de este mundo. Llevamos en ese bucle demasiado tiempo y solo nos proporciona felicidad pasajera. Quiero liberarla y ofrezco mi inmortalidad para ello. Cuando ella… muera para siempre, podrás arrebatarme la vida —le explicó Fobos y la cazadora se sumió en un profundo silencio.
—He oído hablar de ella, parece que las habladurías también llegan hasta aquí, muy melodramático para mi gusto, yo soy más simple. Dolor y muerte, nada más.
—A algunos nos gusta jugar con el destino, aunque siempre se pierde más de lo que se gana.
—¿Y quieres que juegue yo? —inquirió Anita chasqueando la lengua.
—Si ofreces mi inmortalidad, el reloj volverá hacia atrás. Perderé todos estos años desde que bajé de Mor Ashad, no recordaré nada ni albergaré la experiencia que ahora poseo.
—¿Serías capaz de olvidarla?
—¿Para que sea feliz? Sin duda. Ambos hemos visto demasiada muerte. Nos merecemos una última oportunidad, la última vez para vivir en paz.
—Eso es muy bonito, pero sabemos que en paz no vais a vivir. ¿Por qué no sacrificarte para acabar con tu hermano?
—Porque siempre habrá un enemigo peor que el anterior. El tiempo que nos den, bienvenido será —aseguró el vampiro y sonrió tristemente.
—¿No te arriesgas a que la mate muy pronto para poder colgar tu cabeza en mi puerta? —demandó la cazadora con una mirada evaluativa.
—Eres la cazadora más honorable que conozco, sé que no lo harías —advirtió Fobos devolviéndole el gesto—. Podrías haber acabado con Deimos muchas veces después de lo que te hizo —le recordó y levantó la mano para que ella supiera a lo que se estaba refiriendo. La mujer tembló levemente y apartó los ojos hacia algún punto lejano de aquel corredor oscuro e infinito.
—Quizás debería pensar en vengarme —puntualizó mientras se acariciaba la cicatriz inconscientemente—. Pactando contigo sería una buena forma de empezar.
—¿Tenemos un trato, cazadora?
—Tendrás la muerte que deseas, disfruta la vida que le quede a ella —le recomendó la mujer. Él sonrió.
—Lo haré —confesó antes de extenderle su mano de nuevo. Esta vez, Anita la sostuvo en el aire y por primera vez sintió que quizás había sido un error consagrar su vida a capturar y torturar a esas criaturas. Luego lo observó mientras abandonaba sus mazmorras y comprendió que no había estado equivocada, era simplemente que Fobos nunca tenía que haber sido vampiro. Y como él mismo le había explicado antes, cuando se juega, se pierde muchas más veces de las que se gana.
♥♥♥
Era una habitación blanca con el suelo de madera y una chimenea ardiente a un lado. Del techo colgaba un viejo candelabro negro con tres velas encendidas. Una para cada secreto. En la pared había un retrato. Una mujer a caballo, una amazona, pero su rostro se me resistía y no lograba aclarar quién era. Un lienzo tejido cubría la otra pared con motivos de colores que no tenían ningún sentido para mí. Una palabra esconde. Y la doble puerta susurraba entreabierta todo lo que estaba prohibido. Gruñó la madera revestida de dorado y negro y me invitó a cruzar su oscuridad como la boca de un lobo. Dónde nadie sabe. Sentí por última vez el agradable calor del fuego y dejé atrás su luz anaranjada. El pasillo estaba frío y sentía corriente de aire proveniente de alguna dirección. Había una ventana. La busqué y oteé el exterior. Nacía la mañana y desde donde estaba se apreciaba un bosque cubierto de niebla. La bruma empapaba los árboles y los lamía con su fría humedad. Se movía y parecía retirarse sigilosamente hacia las profundidades de la tierra. A medida que se disipaba, las verdes copas de los árboles resaltaban contra las montañas, y más allá se dibujó una silueta en la ladera. Un jinete. Observé mejor, a sabiendas de que me resultaba familiar. Y su imagen cobró sentido en mi mente. Una mujer, con el pelo oscuro recogido en una alta cola de caballo. Llevaba los ojos pintados de negro y una diminuta luna de oro con un rubí le colgaba del cuello seguramente, aunque no pudiera apreciarlo desde allí. La conocía. Era la más destacada y temida cazavampiros de Transilvania: Anita Udvary.
Desperté en mitad de una interminable reunión en los confines de la Sede Central del Consejo Mágico en Poniente. Pasar del rostro hermoso de la mujer de mis sueños a la cara barbuda de PiesGrandes no fue precisamente el mejor despertar. Me sobresalté y mi silla se balanceó conmigo encima. Intenté, sin éxito, mantener el equilibrio hasta que unos fuertes brazos protectores me estabilizaron. Gadreel me miró con desaprobación. Estaba sentado a mi lado y había permanecido muy serio durante aquellas largas horas. Ahora también estaba enfurruñado, lo cuál le daba cara de chico malo. Mi guardián era guapo al estilo de un dios romano, tenía los rasgos simétricos, un color de piel sugerente, ni muy blanco ni muy moreno. El cabello dorado que él se empeñaba en mantener muy corto, pero le crecía demasiado rápido. Y sus mejores atributos, aunque costara creerlo, no eran físicos, porque era muy buen consejero y un guardaespaldas excepcional y mi mejor amigo. Formábamos un equipo perfecto, una pareja ideal, salvo porque mi corazón era de otro y él me había jurado fidelidad angelical. En fin, un lío. Aquella había sido una reunión de urgencia, aunque llevaba toda la semana escuchando juicios de gnomos y duendes, peticiones del Aquelarre de Poniente y protestas del Consejo de Magos. Había sido una tediosa y larga semana. Y ahí estaba, aguantando la enésima discusión entre magos, brujos y Consejo Mágico. Quería contarle a Gadreel el sueño que acababa de tener, pero no parecía prestarme atención. Todo su ser estaba atento al discurso de su vieja amiga, la directora de la Casa de los Magos. Puse los ojos en blanco e ignoré a PiesGrandes que seguía mirándome y enseñándome sus dientes negros desde el asiento del otro lado. Si al menos tuviera una excusa para escapar.
Y así como si nada, la excusa entró andando por la propia puerta. Todas las cabezas se giraron en su dirección. E incluso Lorena, que debatía animadamente, pronto fue apagando su voz hasta convertirla en un murmullo insignificante. Tras la mesa de debate, había entrado un grupo de personas, seres, criaturas mágicas o lo que fueran. Vestían con colores terrosos y verdosos, del color de la naturaleza. Largas cabelleras doradas y castañas. No estaba segura de qué eran, pero las orejas puntiagudas me recordaron a las de una vieja amiga. Elfos. El séquito estaba formado por unas quince personas, hombres y mujeres jóvenes, armadas hasta los dientes con flechas, arcos y algunos otros artefactos que no reconocí del todo. Uno de ellos de despegó del grupo y observó con desafío a los presentes. Murmullos empezaron a recorrer la sala y comprendí que se podía montar una gorda con tanto ser mágico junto. Me levanté como un resorte y el elfo me miró airado. Gadreel se levantó y se pegó a mí. A mí me molestó un poco que solo se acordara de mí presencia ahora que no podía flirtear con la maga, pero reconocí que una ayuda nunca era mala. Si los elfos tenían pensado usar sus flechas allí, lo iban a tener crudo.
—¿Quién sois y qué buscáis aquí? ―pregunté de mala gana. Solo me faltaba una lucha cuerpo a cuerpo. Porque allí dentro, por desgracia, la magia no estaba permitida y no funcionaba. El elfo escudriñó mi rostro y yo el suyo. Era guapísimo, debía reconocerlo. Tenía una larga cabellera dorada que le colgaba hasta la cintura, un rostro bien proporcionado, la piel aceitunada y tersa y unos increíbles ojos azules que parecían engullirlo todo. Tragué saliva en silencio y miré a PiesGrandes para bajarme de la nube y volver a la Tierra. No había nada como un poco de realidad destructiva, unos cuantos dientes negros como el carbón y una barba mal recortada para que todo deje de parecerte apetecible. Ahora empezaba a comprender cuál era el cometido del gnomo en mi vida: la tortura.
—Venimos desde los Altos Fiordos. Reclamamos poder apresar a nuestra Señora del Norte, Elbeth, pues ha asesinado a su padre, nuestro rey. Ella es ahora nuestra reina y nuestra prisionera —aseveró el elfo y todos los allí presentes enmudecimos.
—¿Cómo es eso posible? ¿Reina y rea? —demandó Gadreel, estupefacto. Yo no conseguía articular palabra. ¿Qué diablos había pasado? Mi última conversación con la semielfa al borde del río Olara en Poniente me atravesó la mente y me sentí culpable por haberle recordado ese episodio cruel de su vida. Yo no era mejor.
—Sabemos de sobra que se esconde en vuestras tierras y hemos venido a apresarla. Pedimos permiso para obrar sin consecuencias en el Sector 53 —se dirigió a mí, aunque yo seguía derrotada y hundida.
—Permiso concedido —acepté con renuencia—, pero quiero hablar con ella antes de que os la llevéis.
—Que así sea —se comprometió el elfo antes de salir con su séquito por la puerta.
Gadreel y yo intercambiamos miradas de preocupación, después una luz cegadora penetró por la única ventana que daba al exterior de una calle desierta. Caímos al suelo doloridos. Yo temblaba como una hoja. Ningún otro miembro del Consejo Mágico se había quedado con nosotros tras la visita de los elfos, puesto que habían salido detrás de ellos hechizados por el impacto de su magia. Nosotros no tuvimos esa suerte.
Cuando conseguí enfocar, mi vista recayó sobre mi amigo, que se había puesto en pie, pero permanecía extrañamente rígido. Parpadeé varias veces sin llegar a creer lo que mis ojos veían. Dos grandes alas blancas sobresalían de su espalda y probaba su movimiento agitándolas con fuerza. Los papales de la mesa volaron por doquier. Incrédula, me coloqué a su altura y vi su rostro desencajado por las lágrimas.
—Gadreel, tus alas —balbuceé. Él las tocó como si fueran tan frágiles que fueran a esfumarse con su solo tacto. Sin embargo, estas aguantaron y susurraron para recibir la caricia.
—Alguien ha roto el hechizo de reencarnación, Archana. Si yo vuelvo a ser un ángel, tú vuelves a ser mortal. Tu alma no podrá volver a nacer —explicó con un nudo en la garganta. Ambos enmudecimos y nos abrazamos. Su proximidad siempre era un bálsamo relajante y el roce de sus plumas me proporcionaba una agradable sensación de bienestar.
—¿Por qué nos habrán concedido la libertad? —demandé curiosa, una vez nos hubimos separado. Gadreel emitió una mueca de disgusto.
—Para mí no es libertad en absoluto si tengo que verte morir definitivamente algún día. Pero no te dejaré, es tu voluntad y así será. —Hizo una pausa y suspiró antes de hablar—. Ha sido Fobos, él quiere que seas feliz.
Lo observé durante algunos segundos. Había algo en mi mente que antes no estaba, una niebla, un bloqueo que me impedía llegar a todo lo que me estaba contando. Sacudí la cabeza, sin éxito, la barrera seguía intacta empañando cualquier recuerdo que no fuera la muerte de mi madre y el ascenso al Trono del Oeste.
—¿Fobos? —inquirí desconcertada—. ¿Quién es Fobos?
El ángel enmudeció como toda respuesta. Me pasó una mano por los hombros y nos encaminamos a la puerta por la que habían desaparecido todos los demás miembros del Consejo Mágico.
—Nadie, no es nadie.




[image: ]
[image: ]




Epílogo

   «Por fuera, solo telarañas, raro entramado que teje el destino. El amor es como una estaca, por la que vivir y morir sin alivio. Mi voz es como un fantasma, preso este cuerpo de un vacío; que se hace siempre más tenue, cuando lo pasas conmigo»

 
Era NocheBuena y había estado trabajando en el bar de Gadreel hasta tarde. Ahora que había recuperado sus alas necesitaba un ejercicio de contención extra para mantenerlas ocultas y eso le restaba energía. No iba a tener suficiente dinero para pagarme. Aunque, lo cierto, era que lo material me interesaba poco.
Me sentía un poco vacía, hueca, como si me hubieran extirpado algún miembro vital y las horas interminables con el Consejo Mágico en Poniente solo eran un entretenimiento cansino. Me gustaba poder ayudar a los seres sobrenaturales de la zona, pero ello implicaba un trabajo constante y vigilar continuamente por encima de mi hombro. Ya habían intentado asesinarme unas cuantas veces.
Caminé deprisa por la avenida de la Capital, llegaba tarde para coger el tren. Nadie se había ofrecido para llevarme al pueblo, pues entre mis beneficios como Reina del Oeste no existía el transporte. En realidad, solo tenía obligaciones.
Las rachas de viento eran glaciales y me arrebujé en mi abrigo rojo como la sangre, intentando ocultarme del frío. Mis dos largas trenzas castañas me caían a ambos lados y se entrelazaban con la larga bufanda negra que se bamboleaba con el aire.
Un gran charco en mitad de la calle reflejó mi silueta y me paré un segundo a escrutarme. ¿Por qué había algo que no encajaba? ¿Por qué no era feliz del todo? Ser la Reina del Oeste era un honor, implicaba honrar a mis ancestros y conseguir que las brujas fuéramos mejor percibidas dentro de la comunidad mágica. Gadreel era un amigo genial y nunca me abandonaba, quizás podría haber algo más entre nosotros en un futuro, no lo tenía claro por lo que ello supondría, pero tampoco podía descartar que su cercanía era cada vez más estrecha, sin poderme liberar de su embrujo. Y, aun así, me faltaba algo y no conseguía dar con ello.
Torcí el gesto y aparté mi mirada del charco al comenzar a caminar de nuevo. Esperaba el golpe del viento, sin embargo, me topé con el torso de un hombre. Era bastante más alto que yo, tenía unos ojos azules muy oscuros que emitían destellos negros, su cabello oscuro y rizado le caía libre hasta los hombros. Me sonrió. Su abrigo negro estaba impecable.
Me aparté sonrojada, le había dado un buen empujón, aunque a él no parecía molestarle.
—Lo siento, estaba pensando en otras cosas —le aseguré sin quitarle ojo de encima. No era un hombre normal, estaba allí presente, pero no podía detectarlo, como si el espacio se ahuecara para dejarlo pasar. Sin embargo, era absolutamente cautivador y mi corazón se daba cuenta de ello.
—Tranquila, todo el mundo tiene prisa hoy —comentó con voz trémula.
—Bueno, yo no lo celebro, para mí es un día normal —le confesé. Miré el reloj que pendía de mi muñeca izquierda—. Mierda —susurré. Había perdido el tren.
—¿Ocurre algo? —se interesó el desconocido simulando una sonrisa que apenas le llegó a los labios.
—He perdido el tren a Ascerris y era el último, así que tendré que llamar a un amigo para que me venga a buscar y se va a enfadar bastante. Para él sí es una noche especial —me lamenté a sabiendas de que Gadreel cantaba en el coro de una iglesia en aquella noche tan mágica para los suyos.
—¿Puedo llevarte yo? No es una molestia, tengo el coche cerca —se ofreció, pero yo no lo conocía de nada. Sin embargo, aquella peculiaridad suya, ese desorden cósmico que provocaba a su alrededor me pareció de los más insinuante. ¿Qué tipo de criatura sería?
—Te deberé un favor muy grande. Me gustaría invitarte a mi casa a tomar algo típico de Navidad, en agradecimiento. Siempre serás bienvenido —le comenté y él sonrió aliviado. Me acompañó hasta su vehículo y me abrió la puerta del acompañante, que cerró tras de mí. Cuando se hubo sentado enfrente del volante extendió su mano hacia a mí.
—Me llamo Archana —reconocí, ante su ofrecimiento y acepté su saludo.
—Yo soy Fobos, encantado de conocerte, Archana —sentenció al tiempo que una descarga de energía recorría todo mi cuerpo en cuanto nuestra piel se rozó. Me quedé paralizada, incapaz de hablar. Él lo tomó como una peculiaridad mía, como una muestra de timidez y encendió el motor, haciendo girar el volante con pericia y saliendo del aparcamiento a toda velocidad.
—¿Vas a matarme? —inquirí con las manos aferradas a mis rodillas. Sentía el estómago revuelto por los nervios, comprendiendo al final que aquella criatura era un vampiro. Sin embargo, también sentía una euforia extraña como si hubiera conseguido alcanzar el pico muy alto de una montaña.
—No. Más bien creo que voy a amarte el resto de mi vida, Reina del Oeste —sentenció. Se abrió parcialmente el abrigo y me mostró un suéter empapado por su propia sangre a la altura del corazón. Nos miramos en la oscuridad que nos proporcionaba el vehículo, dio un volantazo y salió de la autovía mucho antes de llegar al pueblo.
Intenté escapar, pero sus colmillos fueron más diestros que mis manos temblorosas. El dolor no era más que la extensión de un sentimiento profundo y desconocido que se adueñó de mí. Yo no sabía qué iba a ocurrir después, sin embargo, el miedo se había extinguido como la luz del día.
«Nacemos para vivir, la muerte es el resto de la eternidad»
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Entre sus proyectos futuros se encuentran las segundas partes de algunas novelas ya publicadas y la autopublicación de algún libro olvidado en un cajón.
Puedes seguir las publicaciones de la autora en Amazon, en redes sociales o en su web:
https://dianabuitrago111.wixsite.com/saliralaluna
dianabuitrago111@gmail.com
X : @DianaBBuitrago
Instagram: @dianabbuitrago
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